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Nota.- La presente versión digitalizada de Los Comentarios Reales de los 
Incas se basa en la edición peruana publicada entre 1941-1946,  respetando 

el texto original y las notas del editor de entonces, aunque con las 
depuraciones necesarias en cuanto a erratas, omisiones, así como los 

agregados de comillas, letras cursivas y otros signos de ortografía, a fin de 
facilitar su lectura. No guarda sin embargo correspondencia con el tamaño 
y formato original de los tomos, ni la distribución de los 17 libros en los 6 

tomos,* por lo que se entiende que el numerado de las páginas y de las notas 
ha variado con respecto al texto original. Las fotos, imágenes y dibujos 

también son agregados que hacemos a esta versión digitalizada de la obra 
del Inca Garcilaso.

*En la edición original, la distribución de los libros era la siguiente:

Primer Tomo: Libros 1, 2, 3 y 4 de la Primera Parte.
Segundo Tomo: Libros 5, 6, 7 de la Primera Parte.
Tercer Tomo: Libros 8 y 9 de la Prim. Parte y Libro 1 de la Segunda Parte.
Cuarto Tomo: Libros 2 y 3 de la Segunda Parte.
Quinto Tomo: Libros 4 y 5 de la Segunda Parte.
Sexto Tomo: Libros 6, 7 y 8 de la Segunda Parte.

En la presente está es la distribución:

Primer Tomo: Libros 1, 2 y 3 de la Primera Parte.
Segundo Tomo: Libros 4, 5 y 6 de la Primera Parte.
Tercer Tomo: Libros 7, 8 y 9 de la Primera Parte 
Cuarto Tomo: Libros 1, 2 y 3 de la Segunda Parte.
Quinto Tomo: Libros 4 y 5 de la Segunda Parte.
Sexto Tomo: Libros 6, 7 y 8 de la Segunda Parte.
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PREAMBULO
______

El prestigio cada vez más creciente de la obra histórica del Inca Garcilaso  
de la Vega "LOS COMENTARIOS REALES", nos determinó, hace 23 años, a  
reimprimirla,  aprovechando para su texto,  de la mejor edición española del  
pasado siglo, la que tuvo por editores en Madrid, a la Vda. de Piñuela e hijos  
(1829). La nuestra, era la primera edición peruana, y la ofrecimos al público  
lector, como homenaje al Primer Centenario de la Independencia del Perú. Es  
ésta una edición de lujo en seis tomos,  en 8.º,  con múltiples  ilustraciones y  
algunas notas aclaratorias. Corta la tirada, se agotó en breve, creciendo cada 
vez más su demanda a mérito de las comprobaciones de su veracidad y de las  
alabanzas a su valor literario, acordadas y propaladas por los más austeros y  
exigentes censores.

La actual edición peruana, la imponía nuestro patriotismo y nuestra honda 
simpatía  por  el  hombre  más  representativo  de  la  Historia  Nacional,  que  
conservó puro su corazón en la lejana tierra hispana, en la que su sentimiento 
patriótico sufrió tan agudos quebrantos y su sed de justicia tantas angustias.

Aparecen hoy los COMENTARIOS REALES, en edición más sencilla pero  
no  por  eso  menos  interesante,  ya  que  se  ha  procurado  la  mejor  nitidez  
tipográfica y la más esmerada corrección. La biografía del Inca Garcilaso que  
en ellos se inserta, es la escrita en 1906 por Don José Toribio Polo, uno de 
nuestros  más  notables  historiadores,  que  la  compuso  para  conmemorar  la  
creación del Instituto Histórico, dando prestigio, con este fruto de su erudición,  
al primer número de su tan acreditada Revista.

Que  los  COMENTARIOS  REALES  DE  LOS  INCAS  vuelvan  a  circular 
intensificando la misión a que los  destinó el  espíritu noble y patriota  de su  
autor.  Que  continúen  evocando  las  grandes  épocas  y  los  grandes  días  del  
imperio. Qué estimulen en las generaciones peruanas el cultivo de las virtudes  
cívicas que fueron esencia de la vida de nuestros progenitores, y alienten la  
marcha hacia un porvenir glorioso, que ha de ser alcanzado por los que se  
alimentan con un genuino nacionalismo.

Lima, 9 de diciembre de 1941.

HORACIO H. URTEAGA.
                                                                                                              Del Instituto Histórico del Perú.
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PREAMBULO DE LA PRIMERA EDICION
______

La  necesidad  de  conocer  las  fuentes  históricas  del  Perú  antiguo,  principalmente  
aquellas  de  valor  primario,  cuyos  autores  son  considerados  como  clásicos,  por  la  
imparcialidad de sus juicios, la veracidad de sus relatos, y la ordenación e integridad de sus  
narraciones, me ha impulsado a publicar las obras de los dos historiadores del Perú antiguo:  
el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega  y  Pedro  Cieza  de  León,  del  primero  sus  célebres  
COMENTARIOS REALES (1.ª y 2.ª Parte) y del segundo su CRÓNICA DEL PERÚ, dispersa  
en varias publicaciones raras y agotadas y, en parte, también inédita. Venciendo toda clase  
de obstáculos en empresas de este linaje, se inicia esta publicación, valiosa por mil motivos,  
con la protección del Gobierno, y la de los suscritores de la obra; única manera de poder  
llevar a término tan utilísima contribución a la historia nacional.

Las  producciones de los  dos  historiadores  clásicos del  Perú,  son hoy de imposible  
adquisición,  por  haberse  agotado  las  ediciones  de  Garcilaso,  y  guardarse  como  raras  
muchas de las publicaciones que contienen los libros de la CRÓNICA de Cieza.

Anotadas y concordadas con las principales Crónicas de Indias, que es como emprendo 
la publicación de estas  obras,  propendo a su difusión en el  Perú,  tanto más cuanto que 
juzgadas, después de cuatro siglos, la obra del Inca historiador, y la del notable cronista  
español, la crítica más severa las recomienda sin reservas. Ellos nos dicen del grandioso  
pasado de la patria, del valor de la raza, y de la perfección admirable de muchos de los  
resortes  del  mecanismo imperial  de  los  Incas,  mostrando  así  la  grandeza  del  pasado,  y  
ofreciendo lecciones de estímulo para lo porvenir.

La Colección de historiadores clásicos del Perú, es un homenaje a la magna fecha del  
centenario  de  la  independencia  nacional,  y  manifestación  de  nuestro  anhelo  patriótico,  
intenso y  perseverante,  de fomentar  los  estudios  de  la  historia,  poderoso fundamento  de  
educación, colectiva y el mayor estímulo para la formación del alma nacional.

En esta labor patriótica y educativa, debo un voto dé agradecimiento a la Casa editora  
de Sanmartí y Cía. por el esmero y el esfuerzo que ha desplegado en presentar la obra con la  
corrección  debida,  así  como  a  los  artistas  nacionales,  cuyas  firmas,  en  ilustraciones  y  
cuadros históricos, irán apareciendo en cada uno de los tomos, de la serie.

Julio de 1918.

HORACIO H. URTEAGA.
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Representación idealizada del Inca Garcilaso de la Vega, pintada por Francisco 
González Gamarra.

Portada de la edición princeps de la Primera parte de Los Comentarios Reales del Inca 
Garcilaso de la Vega. Lisboa, 1609.
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EL INCA GARCILASO
______

Entre  los  historiadores  del  Perú  ninguno  más  conocido  y  popular  que 
Garcilaso de la Vega, que lleva el renombre de Inca.

Débese esto, no sólo a lo fácil y ameno de su estilo, al candor de su relato y 
a su ingenua franqueza; sino a la antigüedad de su obra, que fué en su género la 
primera del país; al cariño con que trata su asunto; y al colorido con que pinta 
personajes, hechos y lugares, hasta parecer un escritor de Memorias.

Ensayemos trazar su boceto biográfico; aprovechando sobretodo, y a falta 
de documento, de los datos esparcidos en sus mismos escritos.

Nació Garcilaso en el Cuzco, metrópoli del Imperio Incaico, 12 de abril de 
1539, "ocho años después que los españoles ganaron su tierra". (1).

Su padre, Garcilaso de la Vega, del mismo nombre que él, descendía del 
famoso García Pérez y Vargas, que acompañó al rey don Fernando, el Santo, en 
la conquista de Sevilla; y para quien, al decir de la Crónica, "eran pocos siete 
moros".

Garcilaso llegó al  Perú en 1534,  con la  división  de Pedro Alvarado,  la 
mejor que había venido a América, por su personal y equipo; siendo él el único 
Capitán. Obligado tomó parte en favor de Gonzalo Pizarro, al que abandonó en 
Saquisahuana, el 9 de abril de 1548; llevando a su lado a su hijo, que entonces 
contaba  nueve  años,  y  que  en  correr  y  saltar  competía,  según  cuenta,  con 
Francisco Pizarro, el hijo del Marqués.

Fué madre de Garcilaso doña Isabel Palla Huailas Ñusta, hija de la Palla 
Mama  Ocllo  y  de  Huallpa  Túpac  Inca  Yupanqui,  4.°  hijo  del  Inca  Túpac 
Yupanqui, hermano de Huaina Cápac; siendo por lo mismo doña Isabel sobrina 
de este último monarca. (2).

El español Juan de Alcobaza sirvió de ayo al joven Garcilaso, quien nos 
refiere que tuvo a Francisco de Almendras por padrino de bautismo (3), y de 
confirmación a Diego de Silva (4). También nos habla de una hermana (5); y de 
don Juan de Vargas, su tío paterno, muerto de cuatro arcabuzazos que le dieron 
en la batalla de Huarina, el 20 de octubre de 1547, como capitán de infantería 
(6).
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Su otro tío, don Alfonso de Vargas, que no vino al Perú, sirvió al rey en la 
guerra treinta y ocho años, en Italia, Francia, Flandes, Alemania y Orán.

Garcilaso, aunque no lo diga, debió ser hijo natural; porque su padre fué 
casado con la hermana de la mujer de Antonio Quiñones (7); y porque el mismo 
Inca menciona a su madrastra como asistente, el 13 de noviembre de 1553, a las 
bodas de Alfonso Loaiza y doña María de Castilla (8).

Pudiera ser sin embargo, lo que no encuentro probable, que se desposara 
Garcilaso, en 1538 o antes, con la Palla doña Isabel; y que, muerta en breve, se 
casara en segundas nupcias.

El infortunado descendiente de los Incas y su familia vivieron tres años de 
limosna, por la misérrima situación a que los redujo la guerra civil,  y por la 
tenaz persecución de Gonzalo Pizarro contra el padre, hasta que éste se afilió en 
sus banderas (9).

Muerto  el  rebelde  Francisco  Hernández  Girón,  en  1554,  diósele  su 
repartimiento al Conquistador Garcilaso, y se le nombró Corregidor del Cuzco; 
empleo que sirvió tres años, de 1554 a 1556; siendo su Teniente el Licenciado 
Monjaraz. El Marqués de Cañete, don Andrés Hurtado de Mendoza, a su entrada 
al  gobierno  (junio  29  de  1556),  reemplazó  a  Garcilaso,  en  el  cargo  de 
Corregidor, con el Licenciado Bautista Muñoz.

Dicho  Virrey,  en  carta  al  Emperador,  fechada  en  Los  Reyes,  a  15  de 
setiembre de 1556, le expone: que el capitán Garcilaso de la Vega fué cómplice 
y uno de los más sospechosos en las alteraciones del Perú: "que tal por escrito 
consta por confesiones de algunos delincuentes,  especial  por la  de Francisco 
Hernández, que dice que ha de dejar por maldición a sus hijos si obedeciesen a 
Don Carlos, y con esto y con ser vecino allí en el Cusco le señalaron de salario 
el repartimiento del mismo Francisco Hernández, que estaba tasado en doce mill 
pesos; y para su Teniente otro salario de otro repartimiento que renta otros seis 
mill pesos. Y esto con lo que más tiene gastaba en ciento cincuenta soldados o 
doscientos que tenía a su mesa y en su casa, todos los días, de los culpados en lo 
de Francisco Hernández o en lo de las alteraciones de antes" (10).

Garcilaso, después de haber estado en la conquista del país, en las guerras 
civiles que la siguieron, y servir de capitán en nuevos descubrimientos, murió en 
1559, dejando a hijo idólatra de su memoria.

El futuro historiador del Perú no pudo recibir instrucción sólida y completa, 
por falta de escuelas y colegios, y aún de maestros: apenas si logró aprender el 
latín y algo de Retórica, con once niños mestizos hijos de españoles, enseñados 
por  el  bachiller  Juan de  Cuéllar,  natural  de  Medina  del  Campo,  recibido de 
Canónigo de la Iglesia del Cuzco el 4 de julio de 1552. Este, entusiasta amigo de 
la  instrucción,  se propuso cultivar  el  ingenio de los  criollos,  y repetía  a sus 
discípulos, con lágrimas en los ojos: "¡Oh hijos míos! Cómo quisiera ver una 
docena de vosotros en la Universidad de Salamanca!".

El joven cuzqueño estuvo de edad de once a trece años en Lima, según 
aparece de sus palabras: "Este año de mil quinientos y cincuenta oy yo contar, 
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estando en la ciudad de los Reyes,  que siendo el Ilustríssimo D. Antonio de 
Mendoza Visorrey, etc." (11). El año debió ser posterior; toda vez que Mendoza 
ejerció el mando del 13 de setiembre de 1550 al 21 de julio de 1552, y que 
Garcilaso habla de su gobierno como de cosa pasada.

En el mismo año 50, o el 49, sufrió nuestro novelero Inca dos cariñosas 
docenas de látigos, una dada por el padre y otra por el maestro — como cuenta 
de su genial llaneza—, por no haber concurrido a la escuela, para ver arar, en su 
ciudad natal, los primeros bueyes que llevó Juan Rodríguez Villalobos, natural 
de Cáceres (12).

Después de la renuncia y cesión que, de sus derechos a la Corona del Perú, 
hizo  Sairi  Túpac,  el  2  de  enero  de  1558,  y  muerto  el  año  siguiente  el 
conquistador  Garcilaso,  se  dice  que  su  hijo  fué  hecho  salir  del  país:  acaso 
expulsado por el Virrey, que temía que él abusara de la influencia que entre los 
aborígenes le daba su linaje.

Esto parece probable, conocida la suspicacia de Felipe II; y porque no se 
encuentra causa que obligara a Garcilaso dejar su patria, para no volver a ella, 
cuando apenas tenía cumplidos veinte años, y llevaba a España muy poco caudal 
(13).

Así puede deducirse de un pasaje del mismo Garcilaso, en que cuenta la 
anécdota del Indiecito bufón que, como gracejo, decía a ese Virrey, Hurtado de 
Mendoza, Vuesa Pestilencia en vez de Vuesa Excelencia. He aquí sus palabras: 
"Aunque los maldicientes que le ayudaban (en sus particulares conversaciones) 
decían,  que este  apellido le  pertenecía  más propiamente que el  otro;  por  las 
crueldades y pestilencia que causó en los que mandó matar, y en sus hijos con la 
confiscación que les hizo de sus indios, y por la peste que echó sobre los que 
mandó desterrados a España, pobres y rotos, que fuera mejor mandarlos matar, y 
que el  nombre de Excelencia  era muy en contra de estas hazañas. Con estas 
razones, y otras tan maliciosas, glosaban los hechos del Visorrey, los del Perú, 
que no quisieran que hubiese tanto rigor en el gobierno de aquel Imperio" (14).

De tránsito para Lima, al venir del Cuzco, estuvo Garcilaso, el 21 de Enero 
de 1560, en Marcahuasi, heredad de Pedro López de Cazalla, ex-Secretario de 
Gasca; y debió embarcarse en el Callao, en abril de ese año o poco después (15), 
con rumbo a Panamá.

El navío que lo condujo tenía por Piloto al que junto con dos mercaderes, 
trajo dos mil botijas de vino, que se vendieron las primeras a 360 ducados (16).

En el viaje tocó Garcilaso entonces en el valle de Huarcu, en Cañete (17); y 
luego en Pasau, en la línea equinoccial en donde el buque demoró tres días para 
proveerse de agua y leña (18).

En Nombre de Dios vió a don Antonio Vaca de Castro, hijo del Gobernador 
que  fué  del  Perú,  y  que  venía  a  él  con  el  Virrey  Conde  de  Nieva,  por  su 
repartimiento de veinte mil pesos (19).

Estuvo  en  Cartagena,  esperando  quizá,  la  flota  que  lo  condujera  a  la 
Península (20).
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Se dirigió a las Azores, de ahí a Lisboa, y luego a Madrid, en donde se 
encontraba  a  fines  de  1561  (21)  y  en  1562:  salvado  portentosamente,  en 
Portugal, de un naufragio.

Una  vez  en  la  Corte,  se  alistó  en  el  ejército  del  Rey,  con el  grado  de 
capitán,  sin  sueldo  alguno,  e  hizo  la  campaña  en  que  don  Juan  de  Austria 
sometió a los moriscos sublevados en Granada: no habiendo conseguido ascenso 
ni honores, ni la devolución de los bienes confiscados a su padre en el Perú. 
Desengañado al fin, optó por retirarse a Córdova.

Esta vieja ciudad, Corte de los Reyes árabes, situada en una llanura, a la 
falda de los montes de Sierra Morena, a la orilla derecha del Guadalquivir; rica 
en monumentos; bien poblada; con una rara y magnífica catedral, sede episcopal 
monasterios y conventos de diversas órdenes, hospitales y seminario …  tal  fué 
la  residencia  que,  al  dejar  el  servicio  de  las  armas,  escogió  Garcilaso,  para 
consagrarse exclusivamente al estudio y al trabajo, escribir tranquilo sus libros, 
y concluir allí en paz sus días.

*
**

No sé si Garcilaso tuvo prole, si llegó a adquirir familia en España, y cómo 
acertó a pasar allí cincuenta y siete años de su vida: tal vez en su testamento, y 
en los archivos, buscados con diligencia, se encuentren sobre él datos, que nos 
importa reunir. (a). 

Lo positivo es que, como solaz en sus ocios y en su destierro, se dedicó a 
las letras y a la composición de sus obras históricas, que debían conservar su 
memoria y ser útiles a su patria.

Su primer trabajo fué la traducción de un libro en 8.º, publicado en Venecia 
en  1586,—Dialoghi  di  Amore:  sta  con  la  Morale  Filosofía  di  Epitteto,  per  
Leone Hebreo.

El traductor tituló su obra:
La Traduzión del Indio de los Tres Diálogos de Amor de León Hebreo,  

hecha de Italiano en Español por Garcilaso Inga de la Vega, natural de la gran  
Ciudad del Cuzco, Cabeça de los Reynos y Provincias del Pirú. Dirigidos a la 
Sacra Católica Real  Magestad del  rey  don Felipe  nuestro señor  (Escudo de 
armas reales).—En Madrid. En casa de Pedro Madrigal, MDXC; 4.°, 316 hojas 
foliadas + 12 preliminares + 31 al fin sin numerar.—Philón y Sophia son los 
interlocutores que figuran en el libro.

La dedicatoria al rey es hecha en las Posadas, jurisdicción de Córdova, el 7 
de  noviembre  de  1589;  y  allí  expone  el  traductor  los  servicios  de  sus 
antepasados.

Ofreció también el  libro a don Maximiliano de Austria,  Abad mayor de 
Alcalá  la  Real,  del  Consejo  de  S.  M.  y  más  tarde  Arzobispo  de  Santiago; 
escribiéndole a Montilla el 18 de setiembre de 1586. Don Maximiliano acogió 
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con mucho agrado, y elogia, la parte de los Diálogos de Amor que manuscritos 
le remitió Garcilaso, a quien dió gracias en carta fecha en Alcalá el 19 de junio 
de 1587.

Esto no bastó a impedir, que el Tribunal de la Inquisición pusiese el libro 
en su Índice expurgatorio, sin que sepamos el por qué: pero probablemente por 
deslices de doctrina del autor, y no del traductor. Acaso temía el Santo Oficio 
que se diera más importancia de la conveniente a la moral pagana de Epicteto.

Quince  años  después  del  ensayo  o  estreno  del  soldado  escritor,  se 
publicaba:

La  Florida  del  Inca,  Historia  del  Adelantado  Hernando  de  Soto,  
Gobernador y Capitán General del Reyno de la Florida, y de otros heroicos 
caballeros españoles e indios.—Lisboa,  Imprenta de Pedro Craesbeeck,  1605 
fol.— 2.ª edición de Madrid, en 1723, por don Nicolás Rodríguez Franco; fol.—
Ediciones de Madrid, de 1803, Imprenta de Villalpando, 4 vol. 12; y de 1829, 2 
vol. 8, Imprenta de doña Catalina Piñuela.

Tradujo la obra, en 1670, Richelet; y con prefacio de Lenglet Dufresnoy la 
publicó Gervasio Glouzier; París, 2 tomos en 12.°

Esta  traducción  se  reimprimió  en  París,  en  2  vol.  12,  1709-1712:  en 
Leyden, en 1731, en 2 vol. 8º; y en La Haya, en 1735, en 8.°—Edición por D. C. 
París, 1685, en 12.

*
**

El trabajo más importante de Garcilaso, el que hace duradera su fama, y 
que encierra, por decirlo así, su espíritu, es la Historia del Perú.

Compuso la primera parte de ella—sus Comentarios Reales de los Incas,—
en  Córdova,  de  1602  a  marzo  de  1604  (22);  y  la  segunda  parte,  sobre  la 
conquista del país y las guerras civiles de los españoles, la escribía en 1610, y la 
concluyó a fines de 1611 (23); tardando por lo mismo, de nueve a diez años en 
realizar su empeño.

El título in extenso es:

Primera parte  de  los  Comentarios  reales,  que  tratan  del  origen de  los  
Incas reyes, que fueron del Perú, de su idolatría, leyes y gobierno en paz y en  
guerra; de sus vidas y conquistas,  y  de todo lo que fué aquel  Imperio y su  
República,  antes  que  los  españoles  pasasen  a  el.—  Escritos  por  el  Inca  
Garcilaso  de  la  Vega,  natural  del  Cozco,  y  Capitán  de  Su  Magestad.— 
Dirigidos a la Serenísima Princesa Doña Catalina de Portugal,  Duquesa de 
Bragança  &—Con  licencia  de  la  Santa  Inquisición,  Ordinario  y  Paço.  En 
Lisboa:— la oficina de Pedro Craesbeeck—Año de MDCIX-0’27x0’19 8 h. n. n. 
preliminares,  con  dedicatoria,  proemios,  advertencias  acerca  de  la  lengua 
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general  de  los  Indios  del  Perú  y  tablas  de  materias;  y  264  hojas  del  texto, 
dividido en nueve libros.

Por la rareza de esa la edición daremos algunos pormenores de ella.
Después de la portada, 1 hoja sin foliar; Aprobación de Fr. Luis de Anjos 

(Lisboa, noviembre 26 de 1604); Licencia del Concejo de la Inquisición, suscrita 
por Marcos Teixeira y Ruy Pirez de Veiga (diciembre 4 de 1604); Licencia del 
Ordinario (setiembre 2 de 1609); y Pase dado el 15 de marzo de 1605.

Al  principio  están las  armas de Garcilaso:  en un lado el  escudo de los 
Incas; y en otro, armas españolas, con este mote de orla— "Con la espada y con 
la pluma".

(Segunda parte).—Historia general del Perú, trata del descubrimiento del,  
como lo ganaron los Españoles, las guerras civiles que hubo entre Piçarros y  
Almagros, sobre la partija de la tierra, castigo y levantamiento de tiranos; y  
otros sucesos particulares que en la Historia se contienen. Escrita por el Inca 
Garcilaso de la Vega y Capitán de Su Magestad. Con privilegio real. Dirigida a 
lo Limpíssima Virgen María Madre de Dios y Señora vuestra. (Una viñeta de la 
Virgen con esta letra—Mariam not tetigit primum peccatum).—En Córdova, por 
la viuda de Andrés Barrera, y a su costa; 1617; fol. 7 h. n. n.+300+6 de la tabla.

En seguida de las  censuras y licencia está la  dedicatoria  a la  Santísima 
Virgen, y un Prólogo a los Indios, mestizos, y criollos de los Reinos y Provincias 
del Perú, de Garcilaso "su hermano, compatriota, y paisano que les desea salud y 
felicidad".—Comprende los hechos hasta el Virrey Toledo inclusive.

Parece que Pinelo vió una edición de la 1ª. parte de esta obra, hecha en 
1616, y de la 2.ª parte, hecha en 1617 (24); pero pudo inducirlo a error la fecha 
del tomo segundo.

Don Andrés González de Barcia Carballido y Zúñiga, con el seudónimo de 
don Gabriel de Cárdenas y Cano, anagrama imperfecto de su nombre, publicó en 
Madrid,  en  1722  y  1723,  una  edición  de  Garcilaso,  aumentada  y  añadida; 
corrigiendo los errores tipográficos; poniendo la vida de Inti Cusi Titu Yupanqui 
penúltimo Inca, y un prolijo Índice alfabético de materias.— El primer tomo, de 
los Comentarios reales consta de 15 h. n. n. + 351 págs. + 17 h. n. n. al fin.— El 
2.º tomo tiene 11 h. n. n. ± 595 págs. -± 31 h. n. n.

De 1808 a 1809 se hizo otra edición de la obra en Madrid, en 12, en 13 
volúmenes, en la imprenta de Villalpando y otra allí mismo, en 6 tomos en 8.°, 
junto con la Conquista de Nueva España de don Antonio de Solís en 3; cuyos 9 
tomos debían formar parte de una Colección de Historiadores americanos, que 
no se llevó a término.

Nueva edición, Madrid, 1829; 4 volúmenes, 8.° Imprenta de los hijos de 
Doña Catalina Piñuela; calle del Amor de Dios número 14.

Recordaremos las siguientes traducciones de Garcilaso.
Le commentaire royal ov l’ histoire des Yncas,  roys du Perov, contenant  

leur origine, depuis le premier Ynca Manco Capac     fidellement traduitte sur  
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la version espagnolle, par J. Bavdoin.— París Avgovstin Courbé, 1633, 4.° 22 h. 
n. n. + 1319 pp. + 17 h. n. n.—Portada grabada.

Histoire  des  guerres  civiles  des  Espagnols  dans  les  Indes......  mise  en 
françois par J. Bavdoin.—París, Simeon get, 1638: 14 h. n. n. +631 pp. ± 17 pp. 
n. n.; con la portada grabada.—Svitte des guerres civiles des Espagnols dans le  
Perou.—París,  Simeon Piget,  1658 ;  4.° 555 págs.  + 20 n. n._ —Edición de 
1672, París, 4.°

Histoire des Incas, nouvellement traduite de l' espagnol par Dalibard.—A 
París, Chez Prault, 1744 ; 2 vols. 12: I, con XXIII, 373 pp. + 1 h. n. n., con tres 
láminas y una carta; II, con XII + 402 pp., 1 carta y 1 lámina.

La obra de Baudoin se reprodujo en Amsterdam, en 1704 y 1706, en 12, la 
1a. y 2a. parte.— Allí mismo, en 1715, en dos tomos 12; y en 1737, con  La 
Florida del Inca.

Después de Baudoin y Dalibard publicaron su traducción de la Historia del 
Perú de Garcilaso, el P. Nicolás de La Comte, de la orden de Celestinos (París, 
1667-1670), y Citri de la Gutte (París, 1685; 8.°).

Otra edición de la traducción de Juan Baudoin se hizo en París, en 1830, en 
7 volúmenes en 8.°; a costa del Gobierno, para dar trabajo a los tipógrafos.

Se tradujo al portugués esta Historia de Garcilaso, y se publicó en Evora, 
en 1657, en 8.°

Al inglés la tradujo Rycaut; y fué impresa en Londres en folio, en 1688. La 
última versión a ese idioma se titula:

First part of the royal Commentaires of the Yncas, translated and edited,  
with Notes and an introduction by Cl. R. Markham.—London, Hakluyt Society, 
1869-71 8.° 2 volúmenes.

Hay una versión alemana de Enrique Ludewig: Leipzig, 1753, 8.° Después 
la de Meier, impresa en 1723, Zella, 8.°; y la de G. C. Bottger, en 1787, en 8.°—
Nordhausen.

Meier tradujo también al alemán la Historia de la Florida.
Es sensible que no se haya intentado traducir, siquiera fuese en parte, al 

quechua, la obra de Garcilaso.

*
* *

En su traducción de León Hebreo, al hablar al Rey, traza Garcilaso el plan 
de sus libros. Oigámosle:

"De mi parte no hay en ella (la obra), cosa digna de ser recibida en cuenta, 
sino fuese el atrevimiento de un Indio en tal empresa, y el deseo que tuve de dar 
con ella ejemplo a los del Perú, donde yo nací, de como ayan de servir en todo 
género de oficies a V. C. M. Con este mesmo deseo y pretensión quedé ocupado 
en sacar en limpio la relación que a V. M. se ha de hacer del descubrimiento que 
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vuestro Governador y Capitán General Hernando de Soto hizo en Florida, donde 
anduvo mas de quatro años. La cual será obra de importancia al aumento de la 
felicísima Corona de España (que Dios ensalce, y en summa Monarquía ponga 
con larga vida de V. M.) porque con la noticia de tantas y tan buenas provincias 
como  aquel  Capitán  descubrió,  que  hasta  aora  están  incógnitas,  y  vista  la 
fertilidad  y  abundancia  dellas  se  esforzarán  vuestros  criados  y  vasallos  a 
conquistar,  y  poblar,  acrecentando  su  honra  y  provecho  en  vuestro  servicio. 
Concluida  esta  relación  entenderé  en  dar  otra  de  las  costumbres,  ritos  y 
ceremonias, que en la gentilidad de los Ligas, Señores que fueron del Pirú, se 
guardavan en sus Reynos: para que V. M. las vea desde su origen y principio, 
escritas con alguna mas certidumbre y propiedad de la que hasta aora se han 
escrito. A. V. C. M. suplico que con la clemencia tan propia de Vuestra Real 
persona se humane a resebir el ánimo deste pequeño servicio, que en nombre de 
todo el Pirú he ofrecido y ofrezco".

Para que se forme concepto del mérito de la Historia del Perú de Garcilaso, 
y de la crítica de que ha sido objeto, citaremos al pie de la letra algunos pasajes, 
que revelan los propósitos del autor al escribir, y el modo como desempeñó su 
labor.

"Y esto baste, para que se de el crédito que se debe, a quien sin pretención 
de interés, ni esperança de gratificación de reyes, ni Grandes Señores, ni de otra 
persona alguna, más que el aver dicho verdad, tomó el trabajo de escrevir esta 
Historia,  vagando  de  tierra  en  tierra,  con  falta  de  salud,  y  sobra  de 
incomodidad"... "Y a mi me dé (nuestro Señor) su favor y amparo, para que de 
oy mas, emplee, lo que de la vida me queda, en escrevir la Historia de los Incas, 
reyes que fueron del Perú; el origen, y principio dellos, su Idolatría, y Sacrificios 
Leyes, y Costumbres. En suma, toda su República, como ella fué, antes que los 
Españoles ganaran aquel Imperio, de todo lo que está ya la mayor parte puesto 
en el telar: diré de los Incas, y de todo lo propuesto lo que a mi Madre, y a sus 
Tíos, y Parientes Ancianos, y a toda demás gente común de la Patria, les oí; y lo 
que yo de aquellas  antigüedades alcancé a ver,  que aún no eran consumidas 
todas en mis niñeces, que todavía vivían algunas sombras dellas. Assí mesmo 
diré  del  Descubrimiento,  y  Conquista  del  Perú,  lo  que  a  mi  Padre,  y  a  sus 
contemporáneos,  que  lo  ganaron,  les  oí;  y  de  esta  misma  Relación,  diré  el 
Levantamiento General de los Indios contra los Españoles, y las Guerras Civiles, 
que sobre la partija  huvo entre Piçarros,  y Almagros;  que assí  se nombraron 
aquellos Vandos; que para destrucción de todos ellos, y en castigo de sí propios, 
levantaron contra sí mismos".

"Y de las rebeliones, que después en el Perú pasaron, diré brevemente lo 
que oí a los que en ellas, de la vna parte, y de la otra, se hallaron; y lo que yo oí, 
que aunque muchacho,  conoscí  a  Gonçalo Piçarro,  y  a su Maese de Campo 
Francisco de Carvajal, y a todos sus Capitanes, y a don Sebastián de Castilla, a 
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Francisco Hernández Girón, y tengo noticia de las cosas mas notables, que los 
Visorreyes, después acá, han hecho en el Gobierno de aquel Imperio" (25).

"Ni en abono, ni en mal suceso de nadie, pretendo adular a quien quiera 
que sea, añadiendo o quitando de lo que fué y pasó en hecho de verdad". (26).

Tratando de Francisco de Carvajal, que quiso matar al padre de Garcilaso, 
dice éste:  "La obligación del  que escribe los sucesos de su tiempo, para dar 
cuenta de ellos a todo el mundo, me obliga, y aún fuerza, si así se puede decir, a 
que sin pasión ni afición, diga la verdad de lo que pasó; y juro, como christiano, 
que muchos pasos, de los que hemos escrito, los he acortado y cercenado, por no 
mostrarme aficionado, o apasionado, en escribir  tan en contra,  de lo que los 
autores dicen, particularmente el Palentino, que debió ir tarde a aquella tierra, y 
oyó  al  vulgo  muchas  fábulas,  compuesta  a  gusto  de  los  que  las  quisieron 
inventar, siguiendo sus vandos y pasiones". (27).

Cita los rasgos buenos del Inca Atahuallpa, y añade: "La Historia manda y 
obliga a escribir verdad, so pena de burladores de todo el Mundo, y por ende 
infames" (28).

En  1601  escribió  a  Garcilaso  su  amigo  el  Jesuita  Diego  de  Alcobaza, 
dándole noticias de Chile; "sin otras nuevas de muchas lástimas que me escribe, 
que por ser odiosas no las digo" (29).

En 16 de abril de 1603 escribieron a Garcilaso, a España, los descendientes 
de los Incas, acompañándole el árbol genealógico de éstos, desde Manco Cápac 
a Paullu, con retratos hasta el pecho, en una y media varas de tafetán blanco de 
la China. "La carta no la pongo aquí, dice nuestro Inca, por no causar lástima 
con las miserias que cuentan de su vida" (30).

Por prudencia calla muchas cosas, como lo repite en diversos lugares.
"Y nosotros hemos dejado de escribir, por no decirlo todo" (31).
"Y me contó muchos de lo que hemos dicho, aunque no se dice todo" (32).
Refiere el Inca, que al Virrey Conde de Nieva "se le siguió la muerte, por 

un caso estraño, que el mismo lo procuró y apresuró" (33).
Sobre la matanza de Cajamarca se expresa así: "El General Español, y sus 

Capitanes escribieron al Emperador la relación, que los historiadores escriben; y 
en contrario con grandísimo, recato y diligencia prohibieron entonces, que nadie 
escribiere la verdad de lo que pasó, que es lo que se ha dicho" (34).

Cuando trata del proceso seguido contra Hernando Pizarro, de los 23 años 
que estuvo preso, y de la muerte de su acusador Alvarado, con sospechas de 
envenenamiento, agrega: "Decimos estos en confuso por ser materia odiosa, y 
porque Diego de Alvarado falleció siguiendo con tantas veras su demanda; y 
porque su muerte fué muy en breve, se sospechó (como dice Gómara) que fué de 
yerbas" (35). Habla allí de la acusación de cohecho, "que fué causa de que se 
descompusieran algunas personas graves".

Hay en la Historia de Garcilaso un hecho digno de atención, y que acredita 
su reserva y patriotismo: el silencio que guarda acerca de los tesoros existentes 
en las huacas, u ocultados por los indios, a la llegada de los españoles, para 
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quitar a su codicia ese incentivo, y para evitar fuera mayor el número de los que 
vinieran, afianzando así su dominación, y haciendo más insoportable la suerte de 
los naturales del país.

Garcilaso apenas si  repite lo que sobre ésto dijeron los otros escritores; 
guardándose él de rectificar o añadir datos sobre el particular.

Los caudales no recibidos a tiempo para el rescate de Atahuallpa, la cadena 
de Huáscar, las riquezas de los templos y de los Incas, se pasan por alto en su 
relato, después de expresarse él con vaguedad estudiada.

Observa igual silencio sobre el Cuzco subterráneo, embalsamamiento de 
cadáveres, yerbas medicinales, y otros secretos de artes e industrias.

*
**

Antes de recordar las críticas serias que se han hecho de la Historia de 
Garcilaso, reproduciré el juicio que le mereció al Cronista general de Indias don 
Antonio de Solís.

"La Historia del Perú, dice, anda separada en los dos tomos que escribió 
Garcilaso Inga: tan puntual en las noticias, y tan suave y ameno en el estilo, 
(según  la  elegancia  de  su  tiempo),  que  culparíamos  de  ambicioso  al  que 
intentase mejorarle: alabando mucho al que supiere imitarle para seguirle" (36).

Llano Zapata, en el Preliminar de sus  Memorias, aseguró: que Garcilaso 
supo muy poco del quechua,  por haberse ido a España  niño;  y haber apenas 
tenido  tiempo,  para  instruirse  en  todas  las  voces,  propiedades,  elegancias  y 
frases de aquel idioma, que piden reflexiones de edad más madura.

Garcilaso  no  se  ausentó  niño  del  país,  sino  de  veinte  años;  y  sabía  el 
quechua prácticamente, y con la pureza que lo hablaban los cuzqueños; si bien 
no  conoció  entonces  la  índole  de  la  lengua,  su  forma y mecanismo,  por  no 
haberse escrito aún las Gramáticas y Diccionarios de ella, y porque no había 
nacido la lingüística americana.

Lo que le pasó a Garcilaso con el quechua lo cuenta así: "Yo podré también 
decir de mi mesmo, que por no haber tenido con quien hablar mi lengua natural 
y materna, que es la general, se me ha olvidado de tal manera, que no acierto 
ahora a concertar seis o siete palabras en oración, para dar a entender lo que 
quiero decir; y mas que muchos vocablos se me han ido de la memoria, que no 
sé cuales son, para nombrar en Indio tal o tal cosa. Aunque es verdad, que si 
oyese  hablar  a  un  Inca  le  entendería  lo  que  dijese,  y  si  oyese  los  vocablos 
olvidados diría lo que significan" (37).

El mismo confiesa en algunos casos, que no sabe lo que significan ciertas 
palabras; como Manco, Cozco, Ayar; y otros términos, no quechuas, sino de la 
lengua primitiva de la Corte, o aimarás, puquinas yungas,... que no alcanza a 
distinguir de otros del idioma general.
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Robertson se expresa así:

"Garcilaso de la Vega, Inca, puede ser mirado como el último historiador 
contemporáneo de la conquista del Perú; porque aunque la primera parte de su 
historia, intitulada Comentarios Reales del origen de los Incas, reyes del Perú, 
no fué publicada hasta el año de 1609, setenta y seis después de la muerte de 
Atahuallpa, último emperador; sin embargo como había nacido en el Perú, de un 
oficial distinguido y de una coya, o mujer de la familia real, lo que le autorizaba 
para tomar el nombre de Inca; como además hablaba muy bien la lengua de los 
Incas, y estaba instruido en las tradiciones de sus compatriotas, su autoridad es 
de  mucho  peso,  y  aun  preferida  frecuentemente  a  la  de  todos  los  demás 
historiadores. No obstante, su obra puede ser estimada como un inventario de los 
escritores españoles que han tratado de la historia del Perú, compuesto de citas 
tomadas de los autores de que he hablado; y esta es la idea que el mismo da de 
sus escritos en el libro I, cap. 10. No solamente los sigue de una manera servil 
en la relación de los hechos, sino que no manifiesta mayor instrucción que sus 
guías en la explicación de las instituciones y ceremonias de sus antepasados, 
como se ve cuando habla de los quipus, que lo hace poco más o menos como 
Acosta, y cuando cita un ejemplo de la poesía de los peruanos, que es un mal 
retazo  que  copió  de  Blas  de  Valera,  uno  de  los  primeros  misioneros  cuyas 
memorias nunca han sido publicadas (1. II,  cap.  15).  Por lo demás, es inútil 
buscar  en  los  Comentarios del  Inca  el  menor  orden,  ni  el  discernimiento 
necesario para distinguir lo fabuloso de lo verosímil o verdadero; con todo, a 
pesar  de  estos  defectos,  su  obra  puede  ser  útil.  Se  hallan  en  ella  algunas 
tradiciones que le comunicaron sus compatriotas. El conocimiento que tenía de 
la lengua peruana le puso en estado de corregir algunos errores de los escritores 
españoles, y algunos hechos curiosos que insertó en sus Comentarios, los tomó 
de autores cuyos escritos nunca fueron publicados y se han perdido" (38).

El afamado historiógrafo Préscott dice: que es harto incorrecta la geografía 
de Garcilaso, y que es perder el tiempo querer criticarla: juicio motivado por la 
extensión que le asigna al Imperio Peruano, al morir Pachacútec (39); y que, 
dicho sea de paso, es exacta.

En otro lugar pondera con ironía la fecunda imaginación de nuestro Inca 
(40); y al referir la expedición de Gonzalo Pizarro al País de la Canela, de 1540 
a 1542, agrega: "El lector puede estar seguro, de que la narración no ha perdido 
nada al pasar por la mano de Garcilaso" (41).

Don  Vicente  Fidel  López,  después  de  dar  su  etimología  sánscrita  del 
nombre Perú, discurre en estos términos: "Se puede, si se quiere, preferir a esta 
etimología, tan natural, la absurda historia que el mismo Garcilaso declara haber 
forjado por analogía (libro I, c. 4), y que, como se sabe, pone en boca del primer 
indígena que tomó Balboa. Él aun la da como forzoso resultado de la ignorancia 
recíproca  de  las  lenguas  entre  españoles  e  indios.  Sin  embargo,  después  de 
largos años los españoles poseían intérpretes. El mismo Balboa, cuando hizo su 
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expedición tenía en su campo tribus enteras que conocían todas las costas, al 
menos hasta el Ecuador (§).  Notamos además, que Garcilaso olvida poner la 
anécdota en su lugar verdadero, y pretende que el hecho de que habla se produjo 
en una data anterior al primer viaje de Balboa. Es más sencillo sustituir a este 
cúmulo de invenciones absurdas las ideas que hemos expuesto sobre el origen de 
la raza que habita el país del Oriente:—el Perú".

"Por otra parte, Garcilaso o nunca supo el quichua o lo olvidó en España; lo 
que nada tendría de extraño, puesto que él había abandonado su patria a los diez 
años. No conoció la interpretación de los quipus, y no tuvo en sus manos los 
documentos  originales;  se  contenta  con  traducir,  arreglar  y  completar  los 
manuscritos  latinos  que  el  Padre  Blas  de  Valera  dejó inconclusos.  Basta  ver 
como habla de su lengua materna, como altera sin cesar los nombres, sin darse 
cuenta de su sentido,  para asegurarse,  que él  nada entiende de ella.  Todo su 
bagaje de erudición peruana se reduce a dos fragmentos, el uno de cuatro líneas, 
tomado de algún canto amoroso, el otro, un poco más largo, sacado de un himno 
religioso dirigido a la luna. El tomó los dos en libros de Blas de Valiera, y se 
limita a poner en español la traducción latina de este sabio religioso" (42).

El eminente americanista don Marcos Jiménez de la Espada, cuya pérdida 
lloran aún las letras, juzga así a nuestro autor (43):

"El Inca Garcilaso comentó, no historió propiamente. Las tradiciones de su 
patria y real linaje adquieren con su manera de decir candorosa, entusiasta y 
persuasiva, un esplendor y una grandeza tales, que no son de creer en una tierra 
y de unas gentes ganadas y avasalladas en tres días por un puñado de españoles. 
A tomar por lo serio sus anales de la raza de Manco, difícilmente encontraríamos 
otra alguna, semítica o ariana, que los pudiera presentar, en época y condiciones 
análogas, tan gloriosos y prósperos. En lo que se refiere a nuestros hechos, y 
sobre todo a las personas que intervienen o descuellan en el descubrimiento, 
conquista,  guerras  civiles  y  pacificación del  Perú,  se  muestra  más  sensato  e 
imparcial,  aunque  de  cuando  en  cuando  ponga  de  manifiesto  el  peligro  de 
introducir en el contexto de una historia, y al lado de observaciones serias y 
fundadas y como base de crítica, recuerdos de muchacho, venerandas memorias 
paternales, y dichos y cuentos de veteranos, camaradas, paniguados, y amigos de 
la familia del comentarista. Eso sí, los Pizarros, Cepedas, Carvajales, Centenos, 
Leones, Candías y Alvarados de Garcilaso, no son artificiosos maniquíes, sin 
más almas y carácter que su oficio y cargo público; que sólo mueven el brazo en 
las  batallas,  las  piernas  para  entrar  o  salir  de  cabildos,  y  los  labios  para 
pronunciar  clásicas  arengas;  son  hombres  de  carne  y  hueso,  acuchillados, 
mancos o tuertos, moceros, tahures o devotos; pendencieros o mansos; cultos o 
broncos; valientes o fanfarrones; galanes o astrosos; despilfarrados o tacaños; 
honrados o bellacos; viven la vida de su casa o la de sus conblezas; no ocultan 
sus amistades ni sus odios: descubren los móviles de su lealtad o de su perfidia; 
hoy son cobardes, esforzados mañana; y ni el malo lo es siempre, ni el bueno 
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deja de pecar, cuando lo tientan con ahínco y de veras la ambición, el amor, la 
codicia, o la venganza".

*
* *

Sin la elevación de las ideas y la competencia de estos críticos, se ha hecho 
de moda, para algunos escritores, tratar a Garcilaso de crédulo en demasía, de 
exagerado,  de  afanoso  en  fingir  hechos  o  desnaturalizarlos,  para  realzar  el 
Imperio de los Incas, sus progenitores, sirviendo de eco a tradiciones vulgares, y 
mostrándose ignorante y falto de alcances: cargos en verdad poco fundados, y 
antojadizos en su mayor parte.

Antes que él escribiera, la época primitiva del Perú y el Imperio no habían 
tenido  ningún  historiador,  cuyas  obras  se  hubieran  publicado  y  que  fuera 
conocido. Las informaciones que se tomaron sobre el particular reposaban en los 
archivos; y los escritores españoles,— sin excluir a Herrera Cronista oficial,— 
ponían empeño en presentar al gobierno de los Incas, no como sabio y paternal, 
sino como despótico y tiránico; para disculpar de antemano el cortejo de sangre 
y crímenes de la conquista, y la explotación, la esclavitud, y las ruinas morales y 
materiales que ella trajo.

El  jesuita  chachapoyano  Blas  Valera,  hijo,  como  Garcilaso,  de  un 
conquistador, escribió en latín, primero que él, su Historia, perdida el 1.° de julio 
de 1596 en el saqueo de Cádiz por los ingleses; "y según parece de sus papeles 
rotos, llevaban la misma intención que Garcilaso, en muchas cosas de las que 
escribía, que era dividir los tiempos, las edades y las provincias, para que se 
entendieran mejor las costumbres que cada nación tenía" (44).

Garcilaso dió importancia suma a los fragmentos que de la obra de Valera 
llegaron a sus manos; los que califica de "perlas y piedras preciosas (45), que no 
mereció su tierra verse adornada con ellas"; los reprodujo traducidos, y se debe a 
esto que los conozcamos.

Por lo demás, si cita con frecuencia a los escritores españoles, lo hace para 
autorizar su narración, y para completar o rectificar lo que aquellos afirman.

Puede decirse, que Garcilaso presenció las agonías del Imperio Incaico, con 
su  culto,  sus  costumbres,  sus  leyes  y  su  grandeza,  y  que  asistió  al 
establecimiento y arraigo de la dominación extranjera.

El vió al noble indio trasformado en siervo, y al aventurero hecho rico y 
señor: vió desaparecer el gobierno de los Incas, y a los vasallos esquilmados y 
mermados;  invadiendo  el  desierto  las  fértiles  campiñas;  cegándose  los 
acueductos; destruyéndose los caminos grandiosos, sin rival; despoblándose el 
territorio... como si sobre éste hubiera soplado un viento de muerte; y como si el 
Padre-Sol se hundiera de golpe en el abismo, dejándolo todo en tinieblas y en 
sepulcral silencio.
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Viviendo nuestro Inca entre los conquistadores, y siendo uno de ellos su 
padre, tuvo ocasión de conocerlos y tratarlos; de apreciar sus buenas cualidades, 
así como sus defectos y sus vicios; de palpar sus atropellos y violencias con los 
tristes indígenas; y de sentir de cerca el infortunio y la opresión de éstos, sin 
poderlos aliviar.

Por más que él, como los españoles, considerase providencial la conquista, 
y creyera, que la Santísima Virgen y Santiago los ayudaran en su lucha, no podía 
ver sin emoción la caída del Imperio, el rápido decrecimiento del pueblo y la 
servidumbre de la raza, que siguieron a la llegada de las huestes de Pizarro. Su 
rango de Inca lo obligaba a llevar en el corazón el luto por su linaje y por su 
patria;  sin  embargo  de  ser  vasallo  humilde  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  de 
encomiar la conquista, que en pos de sí trajo al Nuevo Mundo el Evangelio.

Aunque  del  uso  de  los  Quipus (46)  supiera  tanto  Garcilaso  como  los 
amautas y nobles, no tuvo tiempo ni oportunidad de descifrarlos, y de conocer 
por  este  medio  el  pasado  del  país,  en  provecho  de  la  Historia.  Su  salida 
intempestiva del Perú, y su diuturna permanencia en la Península, le impidieron 
consultar esos Quipus, recorrer todo el territorio nacional, y recoger y compulsar 
las tradiciones diversas, y aun opuestas, de las razas y pueblos que formaron el 
Tahuantinsuyu.

Si esto se hubiera realizado, es casi seguro, que habría coincidido Garcilaso 
con  Valera,  Cabello  de  Balboa  y  Montesinos,  al  tratar  de  la  más  remota 
antigüedad  del  Perú;  suministrando  copiosos  materiales  a  los  arqueólogos, 
lingüistas y etnógrafos; y previniendo la crítica de los que, por no encontrar en 
él apoyo a sus opiniones, y a tesis aventuradas, lo censuran con acritud.

*
* *

Se conoce que Garcilaso procede a veces en su relato con penosa reserva. 
Mestizo de sangre real y española, oriundo de un pueblo sojuzgado, escribiendo 
en la Corte, a vista de los hijos de los conquistadores o de sus deudos; cuando 
una simple traducción de él fué condenada... todo concurrió para obligarlo a ser 
discreto, y tener disimulo y cautela. ¿Cómo entonces pintar los horrores de la 
conquista,  los  crímenes,  la  explotación  y  el  despotismo?  ¿Cómo revelar  los 
hechos y decir toda la verdad?

Alma honrada, jamás calumnia, sincero nunca miente. Si yerra, es que ha 
bebido en fuentes impuras; es que ha sido engañado; es que no puede comprobar 
sus dichos, porque los documentos están sepultados en misteriosos archivos; y 
porque se halla lejos de la Patria,  que no volverá a ver,  y a la que consagra 
tiernos y postreros recuerdos.

Referirá consejas, repetirá leyendas forjadas por los españoles; porque no 
era  dable  sustraerse  al  espíritu  de  su  época,  al  influjo  extranjero,  y  al 
deslumbramiento religioso de cuantos le rodeaban.
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A tres mil leguas de distancia del patrio suelo, y a pesar de las brumas del 
Océano,  como  si  columbrara  Sacsahuaman,  la  Plaza  del  Regocijo,  el 
Coricancha,  las  momias  seculares  de  los  Hijos  del  sol,  el  Huillac  Umu,  las 
Acllas… Es un anciano que platica, sin pretensiones ni alarde, de cuanto vió y 
oyó, de sus gozos y lágrimas.

Garcilaso traduce en su obra las glorias y bienestar de cinco siglos, y los 
desastres y abatimiento de la centuria incompleta que alcanzó a historiar de la 
dominación extranjera.

La mejor prueba del mérito real e indiscutible de su historia es: que ella, no 
obstante  el  transcurso  de  los  años  desde  que  se  escribió,  mantuvo  vivo  el 
recuerdo del Imperio de los Incas; que lo hizo amable; y que sus naturales no 
dejaron nunca de abrigar el propósito de resucitarlo de sus cenizas, llegada la 
ocasión. Y esto fué tan cierto, que la recelosa política del Monarca llegó, a raíz 
de la rebelión de Túpac Amaru, hasta perseguir la obra de Garcilaso, "donde 
habían aprendido los naturales muchas cosas perjudiciales"; mandándola recoger 
con  cautela  y  comprar  con  fondos  del  real  Tesoro,  por  medio  de  terceras 
personas, de toda confianza y secreto. Esa orden reservada, dirigida al Virrey, se 
expidió el 21 de abril de 1782; y se hizo pública en la época de la independencia 
(47).

*
* *

Cuando se estaba imprimiendo en Córdova el 2.° volumen de la Historia 
del Perú de nuestro compatriota, murió éste allí, el 22 de abril de 1616, a los 77 
años y 10 días de su edad; siendo sepultado en la Catedral, en la tercera capilla, 
a mano derecha, entrando por la puerta de Santa Catalina a la nave del Sagrario; 
y cuya capilla se llamó por esto de Garcilaso.

A los  dos  lados  del  altar,  en  dos  lápidas  negras,  se  puso  el  siguiente 
epitafio:

El Inca Garcilaso de la Vega: varón insigne, digno de perpetua memoria;  
ilustre en sangre; perito en letras; valiente en armas; hijo de Garcilaso de la  
Vega; de las Casas de los Duques de Feria e Infantado, y de Elisabeth Palla,  
hermana de Huaina Cápac, último Emperador de Indias; comentó la Florida;  
tradujo a León Hebreo, y compuso los Comentarios Reales; vivió en Córdova  
con  mucha  religión;  murió  ejemplar;  dotó  esta  capilla;  enterróse  en  ella;  
vinculó  sus  bienes  al  sufragio  de  las  ánimas  del  purgatorio;  son  patrones 
perpetuos los señores Dean y Cabildo de esta santa Iglesia; falleció a XXII de 
abril de M.DC.XVI.

Rueguen a Dios por su ánima.
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*
* *

Las casas del padre de nuestro Inca, en el Cuzco, estaban al mediodía de las 
de Alonso de Mesa, calle en medio, y fueron antes de Francisco de Oñate (48). 
Pertenecen hoy, por herencia paterna, al Canónigo Penitenciario de esa Diócesis, 
actual  Representante  a  Congreso,  Doctor  Fernando  Pacheco.  Del  mismo 
Conquistador Garcilaso fueron las heredades de Chinchapucyu, a 16 leguas del 
Cuzco; y Havisca, chácara de coca, cedida a su hijo, y que éste "perdió por irse a 
España" (49).

"Una heredad, dice el Inca, que yo dejé en mi tierra, encomendada a un 
amigo, no faltó quien se la quitó y consumió" (50).

_____

En el pequeño Museo del Cuzco, que ocupa parte de uno de los claustros de 
la Universidad, en el edificio que fué Colegio de la Compañía de Jesús, está el 
retrato  al  óleo,  de cuerpo entero,  que me parece de buen pincel,  de nuestro 
compatriota,  con  vistoso  uniforme militar;  cuya  copia  damos  en  la  Revista. 
Apenas llegado a España, pudo Garcilaso remitir ese retrato a sus deudos, sin 
que sepamos cuándo; ni cómo ha salvado, después de casi dos siglos. O tal vez, 
esta es copia moderna de otra más antigua.

Es probable que en España haya algún otro retrato del mismo, y quizá de 
cuando había ya entrado en edad madura.

Esperemos  que  los  peruanos  que  visiten  ese  país  nos  den  esta  y  otras 
noticias que no son de curiosidad solamente, sino de interés histórico.

La Real Academia Española de la lengua considera autoridad a Garcilaso 
en  el  uso  de  ella,  como  escritor  castizo;  siendo  este  un  nuevo  título  que 
recomienda la lectura de sus obras, y que lo coloca en el Perú en un rango casi 
excepcional.

Sería laudable y honorífica empresa, digna de apoyo del Gobierno, si el 
Instituto  Histórico  reprodujera  la  obra  de  Garcilaso  sobre  el  Perú,  con  las 
anotaciones y documentos anexos que requiere, y con retratos y grabados para 
ilustrarla:  preferencia  que,  si  se  acordase,  parece  justificada,  porque  ella 
obtendría  indudablemente  mayor  número  de  lectores  en  el  país  que  otra 
cualquiera sobre el mismo asunto.

Lima, junio de 1906.
JOSÉ TORIBIO POLO.
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DEDICATORIA

A LA SERENÍSIMA PRINCESA
DOÑA CATALINA DE PORTUGAL,

DUQUESA DE BRAGANZA, etc.

La común costumbre de los antiguos y modernos escritores, que siempre se 
esfuerzan a dedicar sus obras, primicias de sus ingenios, a generosos monarcas  
y poderosos reyes y príncipes, para que con el amparo y protección de ellos 
vivan más favorecidos de los virtuosos y más libres de las calumnias de los  
maldicientes, me dio ánimo, Serenísima Princesa, a que yo, imitando el ejemplo  
de ellos, me atreviese a dedicar estos Comentarios a vuestra Alteza, por ser  
quien  es  en  sí  y  por  quien  es  para  todos  los  que  de  su  real  protección  se  
amparan. Quién sea Vuestra Alteza en si por el ser natural sábenlo todos, no  
sólo  en  Europa,  sino aun en las  más remotas  partes  del  Oriente,  Poniente,  
Septentrión y Mediodía, donde los gloriosos príncipes progenitores de Vuestra 
Alteza han fijado el estandarte de nuestra salud y el de su gloria tan a costa de 
su sangre y vidas como es notorio. Cuán alta sea la generosidad de Vuestra 
Alteza consta a todos, pues es hija y descendiente de los esclarecidos reyes y  
príncipes de Portugal, que, aunque no es esto de lo que Vuestra Alteza hace  
mucho caso, cuando sobre el oro de tanta alteza cae el esmalte de tan heroicas  
virtudes se debe estimar mucho. Pues ya si miramos el ser de la gracia con que  
Dios Nuestro Señor ha enriquecido el alma de Vuestra Alteza, hallaremos ser 
mejor que el de la naturaleza (aunque Vuestra Alteza más se encubra), de cuya 
santidad y virtud todo el mundo habla con admiración, y yo dijera algo de lo  
mucho que hay, sin nota de lisonjero, si Vuestra Alteza no aborreciera tanto sus 
alabanzas como apetece el  silencio de ellas.  Quien haya sido y sea Vuestra 
Alteza para todos los que de ese Reino y de los extraños se quieren favorecer de  
su real amparo, tantas lenguas lo publican que ni hay número en ellas ni en los  
favorecidos  de  vuestra  real  mano,  de  cuya  experiencia  figurado  lo  espero  
recibir mayor en estos mis  libros,  tanto más necesitados de amparo y favor  
cuanto ellos por sí y yo por mí menos merecemos. Confieso que mi atrevimiento  
es grande y el servicio en todo muy pequeño, si no es en la voluntad; la cual  
juntamente ofrezco, prontísima para servir, si mereciese servir a Vuestra Alteza,  
cuya real persona y casa Nuestro Señor guarde y aumente. Amén, amén.

EL INCA GARCILASO DE LA VEGA.
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PROEMIO AL LECTOR
_______

Aunque ha habido españoles curiosos que han escrito las repúblicas del 
Nuevo Mundo, como la de México y la del Perú y las de otros reinos de aquella 
gentilidad, no ha sido con la relación entera que de ellos se pudiera dar, que lo 
he notado particularmente en las cosas que del Perú he visto escritas,  de las 
cuales,  como  natural  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  fue  otra  Roma  en  aquel 
imperio, tengo más larga y clara noticia que la que hasta ahora los escritores han 
dado.  Verdad  es  que  tocan  muchas  cosas  de  las  muy  grandes  que  aquella 
república tuvo, pero escríbenlas tan cortamente que aun las muy notorias para 
mí (de la manera que las dicen) las entiendo mal. Por lo cual, forzado del amor 
natural de la patria, me ofrecí al trabajo de escribir estos  Comentarios, donde 
clara y distintamente se verán las cosas que en aquella república había antes de 
los españoles, así en los ritos de su vana religión como en el gobierno que en paz 
y en guerra sus reyes tuvieron, y todo lo demás que de aquellos indios se puede 
decir, desde lo más ínfimo del ejercicio de los vasallos hasta lo más alto de la 
corona real. 

Escribimos  solamente  del  imperio  de  los  Incas,  sin  entrar  en  otras 
monarquías, porque no tengo la noticia de ellas que de ésta. En el discurso de la 
historia protestamos la verdad de ella, y que no diremos cosa grande que no sea 
autorizándola con los mismos historiadores españoles que la tocaron en parte o 
en todo; que mi intención no es contradecirles, sino servirles de comento y glosa 
y de intérprete en muchos vocablos indios, que, como extranjeros en aquella 
lengua, interpretaron fuera de la propiedad de ella, según que largamente se verá 
en el discurso de la historia, la cual ofrezco a la piedad del que la leyere, no con 
pretensión de otro interés más que de servir a la república cristiana, para que se 
den gracias a Nuestro Señor Jesucristo y a la Virgen María su madre, por cuyos 
méritos e intercesión se dignó la Eterna Majestad de sacar  del  abismo de la 
idolatría  tantas  y  tan  grandes  naciones  y  reducirlas  al  gremio  de  su  Iglesia 
Católica Romana, madre y señora nuestra. Espero que se recibirá con la misma 
intención  que  yo  la  ofrezco,  porque  es  la  correspondencia  que  mi  voluntad 
merece, aunque la obra no la merezca. 
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Otros  dos  libros  se  quedan  escribiendo  de  los  sucesos  que  entre  los 
españoles, en aquella mi tierra, pasaron hasta el año de 1560 que yo salí de ella. 
Deseamos verlos ya acabados para hacer de ellos la misma ofrenda que de éstos. 
Nuestro Señor, etc.

 

ADVERTENCIAS ACERCA DE LA LENGUA GENERAL DE LOS 
INDIOS DEL PERÚ

Para  que  se  entienda  mejor  lo  que  con  el  favor  divino  hubiéremos  de 
escribir en esta historia, porque en ella hemos de decir muchos nombres de la 
lengua general de los indios del Perú, será bien dar algunas advertencias acerca 
de ella. 

La primera sea que tiene tres maneras  diversas para pronunciar  algunas 
sílabas, muy diferentes de como las pronuncia la lengua española, en las cuales 
pronunciaciones consisten las diferentes significaciones de un mismo vocablo: 
que unas sílabas se pronuncian en los labios, otras en el paladar,  otras en lo 
interior de la garganta, como adelante daremos los ejemplos donde se ofrecieren. 
Para acentuar las dicciones se advierta que tienen sus acentos casi siempre en la 
sílaba penúltima y pocas veces en la antepenúltima y nunca jamás en la última; 
esto es no contradiciendo a los que dicen que las dicciones bárbaras se han de 
acentuar  en la última, que lo dicen por no saber el  lenguaje.  También es de 
advertir  que en aquella  lengua  general  del  Cuzco (de  quien  es  mi  intención 
hablar, y no de las particulares de cada provincia, que son innumerables) faltan 
las letras siguientes:  b, d, f,  g,  j;  l sencilla  no la hay, sino  ll duplicada,  y al 
contrario,  no  hay pronunciación  de  rr duplicada  en  principio  de parte  ni  en 
medio de la dicción, sino que siempre se ha de pronunciar sencilla. Tampoco hay 
x,  de manera que del todo faltan seis letras del a.b.c.  español o castellano y 
podremos decir  que faltan ocho con la  l sencilla  y con la  rr duplicada.  Los 
españoles añaden estas letras en perjuicio y corrupción del lenguaje, y, como los 
indios no las tienen, comúnmente pronuncian mal las dicciones españolas que 
las tienen. 

Para  atajar  esta  corrupción  me  sea  lícito,  pues  soy  indio,  que  en  esta 
historia yo escriba como indio con las mismas letras que aquellas tales dicciones 
se deben escribir; y no se les haga de mal a los que las leyeren ver la novedad 
presente  en  contra  del  mal  uso  introducido,  que  antes  debe  dar  gusto  leer 
aquellos  nombres  en  su  propiedad  y  pureza.  Y porque  me  conviene  alegar 
muchas cosas de las que dicen los historiadores españoles para comprobar las 
que yo fuere diciendo, y porque las he de sacar a la letra con su corrupción, 
como  ellos  las  escriben,  quiero  advertir  que  no  parezca  que  me  contradigo 
escribiendo las letras (que he dicho) que no tiene aquel lenguaje, que no lo hago 
sino por sacar fielmente lo que el español escribe. 
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También  se  debe  advertir  que  no  hay  número  plural  en  este  general 
lenguaje, aunque hay partículas que significan pluralidad; sírvense del singular 
en ambos números.  Si  algún nombre indio  pusiere  yo en  plural,  será  por  la 
corrupción española o por el buen adjetivar las dicciones, que sonaría mal si 
escribiésemos  las  dicciones  indias  en  singular  y  los  adjetivos  o  relativos 
castellanos en plural. Otras muchas cosas tiene aquella lengua diferentísimas de 
la castellana, italiana y latina; las cuales notarán los mestizos y criollos curiosos, 
pues son de su lenguaje,  que yo harto hago en señalarles con el dedo desde 
España los principios de su lengua para que la sustenten en su pureza, que cierto 
es lástima que se pierda o corrompa, siendo una lengua tan galana, en la cual 
han trabajado mucho los Padres de la Santa Compañía de Jesús (como las demás 
religiones) para saberla bien hablar, y con su buen ejemplo (que es lo que más 
importa) han aprovechado mucho en la doctrina de los indios. 

También se advierta que este nombre vecino se entendía en el Perú por los 
españoles que tenían repartimiento de indios,  y en ese sentido lo pondremos 
siempre que se ofrezca. Asimismo es de advertir que en mis tiempos, que fueron 
hasta el año de mil y quinientos y sesenta, ni veinte años después, no hubo en mi 
tierra moneda labrada; en lugar de ella se entendían los españoles en el comprar 
y vender pesando la plata y el oro por marcos y onzas, y como en España dicen 
ducados, decían en el Perú pesos o castellanos. Cada peso de plata o de oro, 
reducido a buena ley, valía cuatrocientos y cincuenta maravedís; de manera que 
reducidos los pesos a ducados de Castilla, cada cinco pesos son seis ducados. 
Decimos esto porque no cause confusión el contar en esta historia por pesos y 
ducados.  De  la  cantidad  del  peso  de  la  plata  al  peso  del  oro  había  mucha 
diferencia, como en España la hay, mas el valor todo era uno. Al trocar del oro 
por plata daban su interés de tanto por ciento. También había interés al trocar de 
la plata ensayada por la plata que llaman corriente, que era la por ensayar.

Este nombre Galpón no es de la lengua general del Perú; debe ser de las 
islas de Barlovento; los españoles lo han introducido en su lenguaje con otros 
muchos que se notarán en la historia. Quiere decir sala grande; los reyes Incas 
las  tuvieron tan grandes que servían de plaza para hacer  sus fiestas en ellas 
cuando el tiempo era lluvioso y no daba lugar a que se hiciesen en las plazas. Y 
baste esto de advertencias.
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LIBRO PRIMERO

de los Comentarios Reales de los Incas
_______

DONDE SE TRATA

El descubrimiento del Nuevo Mundo, la deducción del nombre Perú, la 
idolatría y manera de vivir antes de los reyes Incas. El origen de ellos, la vida 

del primer Inca y lo que hizo con sus vasallos, y la significación de los nombres 
reales.—Contiene veinte y seis capítulos.

CAPÍTULO I

SI HAY MUCHOS MUNDOS. TRATA DE LAS CINCO ZONAS.
________

Habiendo de tratar del Nuevo Mundo, o de la mejor y más principal parte 
suya,  que  son  los  reinos  y  provincias  del  imperio  llamado  Perú,  de  cuyas 
antiguallas y origen de sus reyes pretendemos escribir, parece que fuera justo, 
conforme a la común costumbre de los escritores, tratar aquí al principio si el 
mundo es uno sólo o si hay muchos mundos; si es llano o redondo, y si también 
lo es el cielo redondo o llano; si es habitable toda la tierra o no más de las Zonas 
templadas; si hay paso de una templada a la otra; si hay antípodas y cuáles son 
de  cuáles,  y  otras  cosas  semejantes  que  los  antiguos  filósofos  muy  larga  y 
curiosamente trataron y los modernos no dejan de platicar y escribir, siguiendo 
cada cual opinión que más le agrada. 

Mas porque no es aqueste mi principal intento ni las fuerzas de un indio 
pueden  presumir  tanto,  y  también  porque  la  experiencia,  después  que  se 
descubrió lo que llaman Nuevo Mundo, nos ha desengañado de la mayor parte 
de estas dudas,  pasaremos brevemente por ellas,  por ir  a  otra parte,  a  cuyos 
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términos finales temo no llegar. Mas confiado en la infinita misericordia, digo 
que a lo primero se podrá afirmar que no hay más que un mundo, y aunque 
llamamos  Mundo  Viejo  y  Mundo  Nuevo,  es  por  haberse  descubierto  aquél 
nuevamente para nosotros, y no porque sean dos, sino todo uno. Y a los que 
todavía imaginaren que hay muchos mundos, no hay para qué responderles, sino 
que  se  estén  en  sus  heréticas  imaginaciones  hasta  que  en  el  infierno  se 
desengañen de ellas. Y a los que dudan, si hay alguno que lo dude, si es llano o 
redondo, se podrá satisfacer con el testimonio de los que han dado vuelta a todo 
él o a la mayor parte, como los de la nao Victoria y otros que después acá le han 
rodeado. Y a lo del cielo, si también es llano o redondo, se podrá responder con 
las palabras del real profeta:  Extendens cælum, sicut pellem, en las cuales nos 
quiso mostrar la forma y hechura de la obra, dando la una por ejemplo de la otra, 
diciendo: que extendiste el cielo así como la piel, esto es, cubriendo con el cielo 
este gran cuerpo de los cuatro elementos en redondo, así como cubriste con la 
piel  en  redondo el  cuerpo  del  animal,  no  solamente  lo  principal  de  él,  mas 
también todas sus partes, por pequeñas que sean. 

A los que afirman que de las cinco partes del mundo que llaman Zonas, no 
son habitables más de las dos templadas, y que la del medio por su excesivo 
calor y las dos de los cabos por el demasiado frío son inhabitables, y que de la 
una zona habitable no se puede pasar a la otra habitable por el calor demasiado 
que hay en medio, puedo afirmar, demás de lo que todos saben, que yo nací en la 
Tórrida Zona, que es en el Cuzco, y me crié en ella hasta los veinte años, y he 
estado en la otra zona templada de la otra parte del Trópico de Capricornio, a la 
parte del Sur, en los últimos términos de los Charcas, que son los Chichas, y, 
para venir a esta otra templada de la parte del Norte, donde escribo esto, pasé 
por la Tórrida Zona y la atravesé toda y estuve tres días naturales debajo de la 
línea equinoccial, donde dicen que pasa perpendicularmente, que es en el cabo 
de Pasau, por todo lo cual digo que es habitable la Tórrida también como las 
templadas. De las Zonas frías quisiera poder decir por vista de ojos como de las 
otras tres: remítome a los que saben de ellas más que yo. A los que dicen que por 
su mucha frialdad son inhabitables, osaré decir, con los que tienen lo contrario, 
que también son habitables como las demás, porque en buena consideración no 
es  de  imaginar,  cuanto  más  de  creer,  que  partes  tan  grandes  del  mundo  las 
hiciese Dios inútiles, habiéndolo criado todo para que lo habitasen los hombres, 
y que se engañan los antiguos en lo que dicen de las Zonas frías, también como 
se engañaron en lo que dijeron de la Tórrida, que era inhabitable por su mucho 
calor.  Antes se  debe creer  que el  Señor,  como padre  sabio  y poderoso,  y  la 
naturaleza,  como  madre  universal  y  piadosa,  hubiesen  remediado  los 
inconvenientes  de  la  frialdad  con  templanza  de  calor,  como  remediaron  el 
demasiado calor de la Tórrida Zona con tantas nieves, fuentes, ríos y lagos como 
en el Perú se hallan, que la hacen templada de tanta variedad de temples, unas 
que declinan a calor y a más calor, hasta llegar a regiones tan bajas, y por ende 
tan calientes, que, por su mucho calor, son casi inhabitables, como dijeron los 
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antiguos de ella. Otras regiones, que declinan a frío y más frío, hasta subir a 
partes tan altas que también llegan a ser inhabitables por la mucha frialdad de la 
nieve perpetua que sobre sí tienen, en contra de lo que de esta Tórrida Zona los 
filósofos dijeron,  que no imaginaron jamás que en ella  pudiese  haber  nieve, 
habiéndola perpetua debajo de la misma línea equinoccial, sin menguar jamás ni 
mucho ni poco,  a lo menos en la cordillera grande,  si  no es en las faldas o 
puertos de ella. 

Y es de saber que en la Tórrida Zona, en lo que de ella alcanza el Perú, no 
consiste el calor ni el frío en distancia de regiones, ni en estar más lejos ni más 
cerca de la equinoccial, sino en estar más alto o más bajo de una misma región y 
en muy poca distancia de tierra, como adelante se dirá más largo. Digo, pues, 
que a esta semejanza se puede creer que también las Zonas frías estén templadas 
y sean habitables, como lo tienen muchos graves autores, aunque no por vista y 
experiencia; pero basta haberlo dado a entender así el mismo Dios, cuando crió 
al hombre y le dijo: "creced y multiplicad y henchid la tierra y sojuzgadla". Por 
donde se ve que es habitable, porque si no lo fuera ni se podía sojuzgar ni llenar 
de habitaciones. Yo espero en su omnipotencia que a su tiempo descubrirá estos 
secretos (como descubrió el Nuevo Mundo) para mayor confusión y afrenta de 
los atrevidos, que con sus filosofías naturales y entendimientos humanos quieren 
tasar la potencia y la sabiduría de Dios, que no pueda hacer sus obras más de 
como ellos las imaginan, habiendo tanta disparidad del un saber al otro cuanta 
hay de lo finito a lo infinito, etc.1

1Sarmiento  de  Gamboa en  su  Historia  Indica,  el  Padre  Joseph de Acosta  en su  Historia  
Natural y Moral de las Indias lo mismo que el Padre Bernabé Cobo en su Historia Natural  
del  Nuevo  Mundo,  tratan  con extensión  de  todo lo  referente  a  la  parte  física  del  Nuevo 
Mundo. Garcilaso que conoció la obra de Acosta,  parece que en este  capítulo siguiera el 
método del sabio jesuita aunque reforzando su observación con observaciones personales.
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CAPÍTULO II

SI HAY ANTÍPODAS
_______

A lo que se dice si hay antípodas o no, se podrá decir que, siendo el mundo 
redondo (como es notorio), cierto es que los hay. Empero tengo para mí que por 
no estar este mundo inferior descubierto del todo, no se puede saber de cierto 
cuáles provincias sean antípodas de cuáles, como algunos lo afirman, lo cual se 
podrá certificar más aína respecto del cielo que no de la tierra, como los polos el 
uno del otro y el Oriente del Poniente, dondequiera que lo es por la equinoccial. 

Por dónde hayan pasado aquellas gentes tantas y de tan diversas lenguas y 
costumbres como las que en el Nuevo Mundo se han hallado, tampoco se sabe 
de cierto, porque si dicen por la mar, en navíos, nacen inconvenientes acerca de 
los animales que allá se hallan, sobre decir ¿cómo o para qué los embarcaron, 
siendo algunos de ellos antes dañosos que provechosos? Pues decir que pudieron 
ir por tierra, también nacen otros inconvenientes mayores, como es decir que si 
llevaron los animales que allá tenían domésticos, ¿por qué no llevaron de los que 
acá quedaron, que se han llevado después de acá? Y si fue por no poder llevar 
tantos ¿cómo no quedaron acá de los que llevaron? Y lo mismo se puede decir 
de las mieses, legumbres y frutas, tan diferentes de las de acá, que con razón le 
llamaron Nuevo Mundo, porque lo es en toda cosa, así en los animales mansos y 
bravos  como  en  las  comidas,  como  en  los  hombres,  que  generalmente  son 
lampiños, sin barbas. 

Y porque  en  cosas  tan  inciertas  es  perdido  el  trabajo  que  se  gasta  en 
quererlas  saber,  las  dejaré,  porque  tengo  menos  suficiencia  que  otro  para 
inquirirlas. Solamente trataré del origen de los reyes Incas y de la sucesión de 
ellos, sus conquistas, leyes y gobierno en paz y en guerra. Y antes que tratemos 
de  ellos  será  bien  digamos  cómo  se  descubrió  este  Nuevo  Mundo,  y  luego 
trataremos del Perú en particular.
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CAPÍTULO III

CÓMO SE DESCUBRIÓ EL NUEVO MUNDO
________

Cerca del año de mil y cuatrocientos y ochenta y cuatro, uno más o menos, 
un piloto natural de la villa de Huelva, en el condado de Niebla, llamado Alonso 
Sánchez de Huelva, tenía un navío pequeño, con el cual contrataba por la mar, y 
llevaba de España a las Canarias algunas mercaderías que allí se le vendían bien, 
y de las Canarias cargaba de los frutos de aquellas islas y las llevaba a la isla de 
la Madera, y de allí se volvía a España cargado de azúcar y conservas. Andando 
en esta su triangular contratación, atravesando de las Canarias a la isla de la 
Madera, le dio un temporal tan recio y tempestuoso que no pudiendo resistirle, 
se dejó llevar de la tormenta y corrió veinte y ocho o veinte y nueve días sin 
saber por dónde ni adónde, porque en todo este tiempo no pudo tomar el altura 
por el sol ni por el Norte. 

Padecieron los del navío grandísimo trabajo en la tormenta, porque ni les 
dejaba comer ni dormir. Al cabo de este largo tiempo se aplacó el viento y se 
hallaron cerca de una isla; no se sabe de cierto cuál fue, mas de que se sospecha 
que fue la que ahora llaman Santo Domingo; y es de mucha consideración que el 
viento que con tanta violencia y tormenta llevó aquel navío no pudo ser otro sino 
el Solano, que llaman Leste, porque la isla de Santo Domingo está al Poniente 
de las Canarias, el cual viento, en aquel viaje, antes aplaca las tormentas que las 
levanta. Mas el Señor Todopoderoso, cuando quiere hacer misericordias, saca las 
más  misteriosas  y  necesarias  de  causas  contrarias,  como  sacó  el  agua  del 
pedernal  y  la  vista  del  ciego  del  lodo  que  le  puso  en  los  ojos,  para  que 
notoriamente  se  muestren  ser  obras  de  la  miseración  y  bondad  divina,  que 
también usó de esta su piedad para enviar su Evangelio y luz verdadera a todo el 
Nuevo Mundo, que tanta necesidad tenía de ella, pues vivían, o, por mejor decir, 
perecían en las tinieblas de la gentilidad e idolatría tan bárbara y bestial como en 
el discurso de la historia veremos. 

El piloto saltó en tierra, tomó el altura y escribió por menudo todo lo que 
vio y lo que le sucedió por la mar a ida y a vuelta, y, habiendo tomado agua y 
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leña, se volvió a tiento, sin saber el viaje tampoco a la venida como a la ida, por 
lo cual gastó más tiempo del que le convenía. Y por la dilación del camino les 
faltó el agua y el bastimento, de cuya causa, y por el mucho trabajo que a ida y 
venida habían padecido, empezaron a enfermar y morir de tal manera que de 
diez y siete hombres que salieron de España no llegaron a la Tercera más de 
cinco, y entre ellos el piloto Alonso Sánchez de Huelva. Fueron a parar a casa 
del  famoso Cristóbal  Colón,  genovés,  porque supieron que era gran piloto y 
cosmógrafo y que hacía cartas de marear, el cual los recibió con mucho amor y 
les hizo todo regalo por saber cosas acaecidas en tan extraño y largo naufragio 
como el que decían haber padecido. Y como llegaron tan descaecidos del trabajo 
pasado, por mucho que Cristóbal Colón les regaló no pudieron volver en sí y 
murieron todos en su casa, dejándole en herencia los trabajos que les causaron la 
muerte,  los  cuales  aceptó  el  gran  Colón  con  tanto  ánimo  y  esfuerzo  que, 
habiendo sufrido otros tan grandes y aun mayores (pues duraron más tiempo), 
salió con la empresa de dar el Nuevo Mundo y sus riquezas a España, como lo 
puso por blasón en sus armas diciendo: "A Castilla y a León, Nuevo Mundo dio 
Colón". 

Quien  quisiere  ver  las  grandes  hazañas  de  este  varón,  vea  la  Historia 
general  de  las  Indias  que  Francisco  López  de  Gómara  escribió,  que  allí  las 
hallará,  aunque abreviadas,  pero lo que más loa y engrandece a este famoso 
sobre los famosos es la misma obra de esta conquista y descubrimiento. Yo quise 
añadir esto poco que faltó de la relación de aquel antiguo historiador, que, como 
escribió lejos de donde acaecieron estas cosas y la relación se la daban yentes y 
vinientes, le dijeron muchas cosas de las que pasaron, pero imperfectas, y yo las 
oí en mi tierra a mi padre y a sus contemporáneos, que en aquellos tiempos la 
mayor  y  más  ordinaria  conversación  que  tenían  era  repetir  las  cosas  más 
hazañosas y notables que en sus conquistas habían acaecido, donde contaban la 
que hemos dicho y otras que adelante diremos, que, como alcanzaron a muchos 
de los primeros descubridores y conquistadores del Nuevo Mundo, hubieron de 
ellos  la  entera  relación  de  semejantes  cosas,  y  yo,  como digo,  las  oí  a  mis 
mayores, aunque (como muchacho) con poca atención, que si entonces la tuviera 
pudiera ahora escribir otras muchas cosas de grande admiración, necesarias en 
esta historia. Diré las que hubiere guardado la memoria, con dolor de las que ha 
perdido. 

El  muy  R.  P.  Joseph  de  Acosta  toca  también  esta  historia  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  con  pena  de  no  poderla  dar  entera,  que 
también faltó a Su Paternidad parte de la relación en este paso, como en otros 
más modernos, porque se habían acabado ya los conquistadores antiguos cuando 
Su Paternidad pasó a aquellas partes,  sobre lo cual  dice estas palabras,  libro 
primero, capítulo diez y nueve: "Habiendo mostrado que no lleva camino pensar 
que  los  primeros  moradores  de  Indias  hayan  venido  a  ellas  con  navegación 
hecha para ese fin, bien se sigue que si vinieron por mar haya sido acaso y por 
fuerza de tormentas el haber llegado a Indias, lo cual, por inmenso que sea el 
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Mar Océano, no es cosa increíble. Porque pues así sucedió en el descubrimiento 
de nuestros tiempos cuando aquel marinero (cuyo nombre aún no sabemos, para 
que negocio tan grande no se atribuya a otro autor sino a Dios), habiendo por un 
terrible e importuno temporal reconocido el Nuevo Mundo, dejó por paga del 
buen hospedaje a Cristóbal Colón la noticia de cosa tan grande. Así puso ser", 
etc.  Hasta  aquí  es  del  P.  M. Acosta,  sacado a  la  letra,  donde muestra  haber 
hallado Su Paternidad en el Perú parte de nuestra relación, y aunque no toda, 
pero lo más esencial de ella. 

Este fue el primer principio y origen del descubrimiento del Nuevo Mundo, 
de la cual grandeza podía loarse la pequeña villa de Huelva, que tal hijo crió, de 
cuya  relación,  certificado  Cristóbal  Colón,  insistió  tanto  en  su  demanda, 
prometiendo cosas nunca vistas ni oídas, guardando como hombre prudente el 
secreto  de  ellas,  aunque  debajo  de  confianza  dio  cuenta  de  ellas  a  algunas 
personas de mucha autoridad cerca de los Reyes Católicos, que le ayudaron a 
salir con su empresa, que si no fuera por esta noticia que Alonso Sánchez de 
Huelva le dio, no pudiera de sola su imaginación de cosmografía prometer tanto 
y  tan  certificado  como  prometió  ni  salir  tan  presto  con  la  empresa  del 
descubrimiento, pues, según aquel autor, no tardó Colón más de sesenta y ocho 
días en el viaje hasta la isla de Guanatianico, con detenerse algunos días en la 
Gomera a tomar refresco que, si no supiera por la relación de Alonso Sánchez 
qué rumbos había de tomar en un mar tan grande, era casi milagro haber ido allá 
en tan breve tiempo.

 
Colón arribando al “Nuevo Mundo”.
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CAPÍTULO IV

LA DEDUCCIÓN DEL NOMBRE PERÚ
________

Pues hemos de tratar del Perú, será bien digamos aquí cómo se dedujo este 
nombre, no lo teniendo los indios en su lenguaje; para lo cual es de saber que, 
habiendo descubierto la Mar del Sur Vasco Núñez de Balboa, caballero natural 
de Jerez de Badajoz, año de mil y quinientos y trece, que fue el primer español 
que  la  descubrió  y  vio,  y  habiéndole  dado  los  Reyes  Católicos  título  de 
Adelantado de aquella mar con la conquista y gobierno de los reinos que por ella 
descubriese, en los pocos años que después de esta merced vivió (hasta que su 
propio  suegro,  el  gobernador  Pedro  Arias  de  Ávila,  en  lugar  de  muchas 
mercedes que había merecido y se le debían por sus hazañas, le cortó la cabeza), 
tuvo  este  caballero  cuidado  de  descubrir  y  saber  qué  tierra  era  y  cómo  se 
llamaba la que corre de Panamá adelante hacia el Sur. Para este efecto hizo tres 
o cuatro navíos, los cuales, mientras él aderezaba las cosas necesarias para su 
descubrimiento y conquista, enviaba cada uno de por sí en diversos tiempos del 
año a descubrir aquella costa. Los navíos, habiendo hecho las diligencias que 
podían, volvían con la relación de muchas tierras que hay por aquella ribera. 

Un navío de éstos subió más que los otros y pasó la línea equinoccial a la 
parte  del  Sur,  y  cerca  de  ella,  navegando  costa  a  costa,  como se  navegaba 
entonces por aquel viaje, vio un indio que a la boca de un río, de muchos que 
por toda aquella  tierra  entran en la  mar,  estaba pescando.  Los españoles del 
navío,  con todo el  recato  posible,  echaron en tierra,  lejos  de donde el  indio 
estaba,  cuatro españoles,  grandes corredores y nadadores,  para que no se les 
fuese por tierra ni por agua. Hecha esta diligencia,  pasaron con el navío por 
delante del indio, para que pusiese ojos en él y se descuidase de la celada que le 
dejaban armada. El indio, viendo en la mar una cosa tan extraña, nunca jamás 
vista  en  aquella  costa,  como era  navegar  un navío  a  todas  velas,  se  admiró 
grandemente y quedó pasmado y abobado, imaginando qué pudiese ser aquello 
que  en  la  mar  veía  delante  de  sí.  Y tanto  se  embebeció  y  enajenó  en  este 
pensamiento, que primero lo tuvieron abrazado los que le iban a prender que él 
los sintiese llegar, y así lo llevaron al navío con mucha fiesta y regocijo de todos 
ellos. 
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Los  españoles,  habiéndole  acariciado  porque  perdiese  el  miedo  que  de 
verlos con barbas y en diferente traje que el suyo había cobrado, le preguntaron 
por señas y por palabras qué tierra era aquélla y cómo se llamaba. El indio, por 
los ademanes y meneas que con manos y rostro le hacían (como a un mudo), 
entendía que le preguntaban mas no entendía lo que le preguntaban y a lo que 
entendió qué era el preguntarle, respondió a prisa (antes que le hiciesen algún 
mal) y nombró su propio nombre, diciendo Berú, y añadió otro y dijo Pelú. 
Quiso  decir:  "Si  me  preguntáis  cómo me llamo,  yo  me  digo  Berú,  y  si  me 
preguntáis dónde estaba, digo que estaba en el río". Porque es de saber que el 
nombre Pelú en el lenguaje de aquella provincia es nombre apelativo y significa 
río en común, como luego veremos en un autor grave. A otra semejante pregunta 
respondió el indio de nuestra historia de la Florida con el nombre de su amo, 
diciendo Brezos y Bredos, libro sexto, capítulo quince, donde yo había puesto 
este paso a propósito del otro; de allí lo quité por ponerlo ahora en su lugar. 

Los cristianos entendieron conforme a su deseo, imaginando que el indio 
les  había  entendido  y  respondido  a  propósito,  como  si  él  y  ellos  hubieran 
hablado en castellano, y desde aquel tiempo, que fue el año de mil y quinientos 
y  quince  o  diez  y  seis,  llamaron  Perú  aquel  riquísimo  y  grande  imperio, 
corrompiendo ambos nombres,  como corrompen los  españoles  casi  todos los 
vocablos  que  toman  del  lenguaje  de  los  indios  de  aquella  tierra,  porque  si 
tomaron el nombre del indio, Berú, trocaron la b por la p, y si el nombre Pelú, 
que significa río, trocaron la l por la r, y de la una manera o de la otra dijeron 
Perú. Otros, que presumen de más repulidos y son los más modernos, corrompen 
dos letras y en sus historias dicen Pirú. Los historiadores más antiguos, como 
son Pedro de Cieza de León y el contador Agustín de Zárate y Francisco López 
de Gómara y Diego Fernández, natural de Palencia, y aun el muy R. P. Fray 
Jerónimo Román, con ser de los modernos, todos le llaman Perú y no Pirú; y 
como aquel paraje donde esto sucedió acertase a ser término de la tierra que los 
reyes Incas tenían por aquella parte conquistada y sujeta a su imperio, llamaron 
después Perú a todo lo que hay desde allí, que es el paraje de Quitu hasta los 
Charcas, que fue lo más principal que ellos señorearon, y son más de setecientas 
leguas de largo, aunque su imperio pasaba hasta Chile, que son otras quinientas 
leguas más adelante y es otro muy rico y fertilísimo reino.2

2Según Oviedo, "La relación que primero se tuvo del cacique y tierra llamada Perú, la trajo el 
Capitán Francisco Becerra que salió del Darién en agosto de 1514 y volvió a los 5 o 6 meses 
en el siguiente de 1515", pero, agrega no se atrevieron ni él ni sus compañeros a ir al Perú". 
(Historia General y Natural de las Indias, t. 4.° lib. 39 cº lib. c. 1.° pág. 6 y sgts.)
Las Casas asegura que fué Gaspar Morales el que dió las primeras noticias del Perú, Historia  
de las Indias t. 4.° lib. 3.° c. 62 p. 175 c. 65, p. 188, opinión seguida por Herrera, Hechos de 
los Castellanos,  Déc. I,  lib.  10 c. 15 p. 290; Déc.  2.º  lib.  1.°  c.  3.° p. 5 y 6. Pascual de 
Andagoya nos dice: "Caminé seis o siete días hasta llegar a aquella Provincia que se dice 
Birú" y a la provincia en que estuvo Morales lo llama Peruqueta. Colección de los Viajes y  
Descubrimientos por M. F. de Navarrete, t. 3.° pág. 420 y sig. y pág. 39.
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Respecto a la posición del río Pelú o Birú no debe incurrirse en el error del Dr. Cosme Bueno, 
que lo sitúa en el valle de Trujillo (Efemérides del año 1766 en  Documentos literarios del  
Perú del Coronel Odriozola, t. III p. 51) pues está suficientemente probado que el tal río se 
hallaba al sur del puerto de Piñas de lo que hoy se llama Cabo de Corrientes, como lo aseveró 
ya el padre Calancha.  Crónica Moralizada de la Orden de San Agustín t. I lib. I. c. XVI p, 
101.
Véase también para mayor iluminación, Botero Benes,  Relación Universal de las cosas del  
Mundo, Parte Primera, lib. 5.° f. 150 vlts. y en Raimondi, El Perú, T. II. c. II p. 9 que le dá 
7°30, de latitud norte a unas 10 a 12 leguas al Sur del Golfo de San Miguel y a unas 50 leguas 
de Panamá.
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CAPÍTULO V

AUTORIDADES EN CONFIRMACIÓN DEL NOMBRE PERÚ
________

Este es el principio y origen del nombre Perú, tan famoso en el mundo, y 
con razón famoso, pues a todo él ha llenado de oro y plata, de perlas y piedras 
preciosas. Y por haber sido así impuesto acaso, los indios naturales del Perú, 
aunque ha setenta y dos años que se conquistó, no toman este nombre en la 
boca, como nombre nunca por ellos impuesto, y aunque por la comunicación de 
los españoles entienden ya lo que quiere decir, ellos no usan de él porque en su 
lenguaje  no  tuvieron  nombre  genérico  para  nombrar  en  junto  los  reinos  y 
provincias  que  sus  reyes  naturales  señorearon,  como  decir  España,  Italia  o 
Francia,  que  contienen  en  si  muchas  provincias.  Supieron  nombrar  cada 
provincia por su propio nombre, como se verá largamente en el discurso de la 
historia,  empero  nombre  propio  que  significase  todo  el  reino  junto,  no  lo 
tuvieron;  llamábanle  Tavantinsuyu3,  que  quiere  decir:  las  cuatro  partes  del 
mundo. 

3Tahuantin  suyu=las  cuatro  regiones  juntas  o  reunidas.  Tahuan=cuatro,  nitin es  una 
terminación  numeral  que  significa  reunión  de  seres  o  de  objetos;  suyu=región.  Tal  es  la 
verdadera traducción como demostró Tschudi (De organismus dei Kechua Sprache pag. 277, 
3) y en Contribución a la historia de la colonización y lingüística, etc. Col. Urteaga tomo X. 
c. Tahuantinsuyu.
El  Dr.  R.  U.  Brench  (en  su  obra  El  Imperio  de  los  Incas,  Jena  1885,  pág.  18)  da  una 
explicación muy distinta del origen de este nombre. En la pág. 18 dice Tahuantinsuyu=cuatro 
soles; "de tahua=cuatro, y uinti=sol "cuatro regiones del mundo o del cielo, era el nombre de 
todo  el  imperio  el  que  estaba  dividido,  era  cuatro  partes  o  regiones."  Pero  semejante 
etimología ha sido refutada victoriosamente por Tschudi. Véase Contribución a la Historia de 
la Civilización y Lingüística etc. Col. cit. tomo X. c. Tahuantisuyu.
Véase  además,  Holguín,  Vocabulario, Lima  1608  p.  336.  Gramática 1842  pág.  218; 
Anchorena,  Gramática  quechua p.  153;  Torres  Rubio,  Arte  y  vocabulario  de  la  lengua 
queschua, Lima, 1754, f. 101. Anchorena, Gramática p. 13.
En igual significación de cuatro partes o regiones, la tomó Ondegardo, contra lo aseverado 
por Patrón, Observación a la obra de Raimondi, p. 30, Ondegardo. Col. Urteaga-Romero t. III 
pág. 133 y 134.
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El nombre Berú, como se ha visto, fue nombre propio de un indio y es 
nombre de los que usaban entre los indios yungas de los llanos y costa de la 
mar4, y no en los de la sierra ni del general lenguaje, que, como en España hay 
nombres y apellidos que ellos mismo dicen de qué provincia son, así los había 
entre los indios del Perú. Que haya sido nombre impuesto por los españoles y 
que no lo tenían los indios en su lenguaje común, lo da a entender Pedro de 
Cieza de León en tres partes. En el capítulo tercero, hablando de la isla llamada 
Gorgona  dice:  "Aquí  estuvo  el  Marqués  Don  Francisco  Pizarro  con  trece 
cristianos españoles, compañeros suyos, que fueron los descubridores de esta 
tierra  que  llamamos  Perú",  etc.  En  el  capítulo  trece  dice:  "Por  lo  cual  será 
necesario que desde el Quito, que es donde verdaderamente comienza lo que 
llamamos Perú",  etc.  Capítulo  diez  y  ocho dice:  "Por  las  relaciones  que los 
indios del Cuzco nos dan, se colige que había antiguamente gran desorden en 
todas las provincias  de este  reino que nosotros llamamos Perú",  etc.  Decirlo 
tantas  veces  “por  este  mismo término llamamos”  es  dar  a  entender  que  los 
españoles se lo llaman, porque lo dice hablando con ellos, y que los indios no 
tenían tal dicción en su general lenguaje, de lo cual yo, como indio Inca, doy fe 
de ello. 

Lo mismo y mucho más dice el P. M. Acosta en el libro primero de la 
Historia  Natural  de  las  Indias,  capítulo  trece,  donde,  hablando  en  el  mismo 
propósito, dice: "Ha sido costumbre muy ordinaria en estos descubrimientos del 
Nuevo Mundo poner nombres a las tierras y puertos de la ocasión que se les 
ofrecía, y así se entiende haber pasado en nombrar a este reino Pirú. Acá es 
opinión que de un río en que a los principios dieron los españoles, llamado por 
los naturales Pirú, intitularon toda esta tierra Perú; y es argumento de esto, que 
los  indios  naturales  del  Pirú  ni  usan ni  saben tal  nombre  de  su  tierra",  etc. 
Bastará la autoridad de tal varón para confundir las novedades que después acá 
se han inventado sobre este nombre, que adelante tocaremos algunas. Y porque 
el río que los españoles llaman Perú está en el mismo paraje y muy cerca de la 
equinoccial, osaría afirmar que el hecho de prender al indio hubiese sido en él, y 
que también el río como la tierra hubiese participado del  nombre propio del 
indio Berú, o que el nombre Pelú apelativo, que era común de todos los ríos, se 
le convirtiese en nombre propio particular con el cual le nombran después acá 
los españoles, dándoselo en particular a él solo, diciendo el río Perú.

4

Los indios de los  llanos y costa  de  la  mar,  eran llamados yungas y hablaban un idioma 
completamente distinto al  Kechua, al que se le ha llamado  yunga, mochica o Kingam. En 
1611 se imprimió en Lima una gramática del idioma yunga escrita por el cura de Reque don 
Fernando  de  la  Carrera,  para  uso  de  los  doctrinantes  de  indios;  más  tarde  Midendorff, 
compuso, sobre la gramática de Carrera, un Vocabulario yunga, y últimamente ha trabajado 
un nuevo y más copioso vocabulario el Sr. Enrique Brunning que ha recogido las expresiones 
y la fonética de las pocas personas que aún lo hablaban en Eten, hasta 1910. Sobre los yungas 
se  encuentran  noticias  en  Cabello  Balboa  (Historia  del  Perú)  y  en  un  estudio  especial 
publicado en El Perú-Bocetos históricos. Ed. Urteaga. Lima 1914.
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Francisco López de Gómara, en su Historia General de las Indias, hablando 
del descubrimiento de Yucatán, capítulo cincuenta y dos, pone dos deducciones 
de nombres muy semejantes a la que hemos dicho del Perú, y por serle tanto los 
saqué  aquí  como él  lo  dice,  que es  lo  que sigue:  "Partióse,  pues,  Francisco 
Hernández  de  Córdoba,  y,  con  tiempo que  no  le  dejó  ir  a  otro  cabo  o  con 
voluntad que llevaba a descubrir, fue a dar consigo en tierra no sabida ni hollada 
de los nuestros, do hay unas salinas en una punta que llamó de las Mujeres, por 
haber allí torres de piedras con gradas y capillas cubiertas de madera y paja, en 
que  por  gentil  orden  estaban  puestos  muchos  ídolos  que  parecían  mujeres. 
Maravilláronse los españoles de ver edificio de piedra, que hasta entonces no se 
había visto, y que la gente vistiese tan rica y lucidamente, que tenían camisetas y 
mantas de algodón blancas y de colores, plumajes, zarcillos, bronchas y joyas de 
oro y plata, y las mujeres cubiertas pecho y cabeza. No paró allí, sino fuése a 
otra punta que llamó de Cotoche, donde andaban unos pescadores que de miedo 
o espanto se retiraron en tierra y que respondían cotohe, cotohe, que quiere decir 
casa, pensando que les preguntaban por el lugar para ir allá. De aquí se le quedó 
este nombre al cabo de aquella tierra. Un poco más adelante hallaron ciertos 
hombres  que,  preguntados  cómo  se  llamaba  un  gran  pueblo  cerca,  dijeron 
tectetán,  tectetán, que vale por ‘no te entiendo’. Pensaron los españoles que se 
llamaba así, y corrompiendo el vocablo llamaron siempre Yucatán, y nunca se le 
caerá tal nombradía.” Hasta aquí es de Francisco López de Gómara, sacado a la 
letra, de manera que en otras muchas partes de las Indias ha acaecido lo que en 
el Perú, que han dado por nombres a las tierras que descubrían los primeros 
vocablos  que  oían  a  los  indios  cuando  les  hablaban  y  preguntaban  por  los 
nombres de las tales tierras,  no entendiendo la significación de los vocablos, 
sino imaginando que el indio respondía a propósito de lo que le preguntaban, 
como si todos hablaran un mismo lenguaje. Y este yerro hubo en otras muchas 
cosas de aquel Nuevo Mundo, y en particular en nuestro imperio del Perú, como 
se podrá notar en muchos pasos de la historia.
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CAPÍTULO VI

LO QUE DICE UN AUTOR ACERCA DEL NOMBRE PERÚ
________

Sin lo que Pedro de Cieza y el P. Joseph de Acosta y Gómara dicen acerca 
del nombre Perú, se me ofrece la autoridad de otro insigne varón, religioso de la 
Santa Compañía de Jesús, llamado el P. Blas Valera, que escribía la historia de 
aquel  imperio  en elegantísimo latín,  y  pudiera  escribirla  en muchas lenguas, 
porque  tuvo don de  ellas;  mas  por  la  desdicha  de  aquella  mi  tierra,  que no 
mereció que su república quedara escrita de tal mano, se perdieron sus papeles 
en la ruina y saco de Cádiz5, que los ingleses hicieron año de mil y quinientos y 
noventa y seis, y él murió poco después6. Yo hube del saco las reliquias que de 
sus papeles quedaron, para mayor dolor y lástima de los que se perdieron, que se 
sacan por  los  que  se  hallaron:  quedaron  tan  destrozados  que  falta  lo  más  y 
mejor; hízome merced de ellos el P. M. Pedro Maldonado de Saavedra, natural 
de  Sevilla,  de  la  misma  religión,  que  en  este  año  de  mil  y  seiscientos  lee 
Escritura  en  esta  ciudad  de  Córdoba.  El  P.  Valera,  en  la  denominación  del 

5Últimamente se ha sostenido, sin fundamento, que la obra del inca Garcilaso fué compuesta 
íntegramente sobre la Historia del Perú y el Vocabulario del Padre B. Valera, Historia de la 
que da noticias el  Inca y vocabulario que consultaron el  P. Anello Oliva y el  autor de la 
Relación  Anónima,  ambos  autores  pertenecientes  a  la  Compañía  de  Jesús.  D.  Manuel 
González de La Rosa y el Dr. José de la Riva Agüero han sido los contrincantes en esta 
discusión y los notables alegatos y pruebas, para sostener sus convicciones, pueden leerse en 
la Revista Histórica del Perú tomos II y III.
6El Padre Blas Valera que fué hijo del capitán español Luis Valera y de Francisca Pérez nació 
en San Juan de Chachapoyas (no San José como dice Saldamando) en 1545. A los 17 años de 
edad fué recibido en la Compañía de Jesús; en 1571 se trasladó al Cuzco con el P. Bárcena 
que fué un infatigable trabajador y apóstol de los indios y compuso como creación contra las 
aseveraciones de los escritores españoles, una Historia de los Incas y un copioso vocabulario 
para  uso de  la  Religión.  El  Padre  Valera  murió  probablemente  en  1598 como lo  supone 
González La Rosa, pues en 1600 ya no existía según se deduce de la declaración de Garcilaso; 
y según investigaciones posteriores murió desempeñando el cargo de maestro de niños en un 
Colegio de Málaga (España). Saldamando le hace morir en 1595, Los jesuitas del Perú pág. 
20  y  23.  Véase  el  artículo  de  D.  Manuel  González  de  La  Rosa.  Padre  Valera  primer 
historiador peruano. Rev. Histórica Lima 1907 t. 2.° pág. 183.
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nombre Perú, dice en su galano latín lo que se sigue, que yo como indio traduje 
en mi tosco romance: "El reino del Perú, ilustre y famoso y muy grande, donde 
hay mucha cantidad de oro y plata y otros metales ricos, de cuya abundancia 
nació el refrán que, para decir que un hombre es rico, dicen posee el Perú7. Este 
nombre  fue  nuevamente  impuesto  por  los  españoles  a  aquel  imperio  de  los 
Incas, nombre puesto acaso y no propio, y por tanto de los indios no conocido, 
antes,  por  ser  bárbaro,  tan  aborrecido  que  ninguno  de  ellos  lo  quiere  usar; 
solamente lo usan los españoles. La nueva imposición de él no significa riquezas 
ni otra cosa grande, y como la imposición del vocablo fue nueva, así también lo 
fue la significación de las riquezas, porque procedieron de la felicidad de los 
sucesos. Este nombre Pelú, entre los indios bárbaros que habitan entre Panamá y 
Huayaquil es nombre apelativo que significa río8. También es nombre propio de 
cierta isla que se llama Pelua o Peru. Pues como los primeros conquistadores 
españoles, navegando desde Panamá, llegasen a aquellos lugares primero que a 
otros,  les  agradó tanto  aquel  nombre Perú o Pelua,  que,  como si  significara 
alguna cosa grande y señalada, lo abrazaron para nombrar con él cualquiera otra 
cosa que hallasen, como lo hicieron en llamar Perú a todo el imperio de los 
Incas.  Muchos  hubo  que  no  se  agradaron  del  nombre  Perú,  y  por  ende  le 
llamaron la Nueva Castilla. Estos dos nombres impusieron a aquel gran reino, y 
los usan de ordinario los escribanos reales y notarios eclesiásticos, aunque en 
Europa y en otros reinos anteponen el nombre Perú al otro. También afirman 
muchos que se dedujo de este nombre Pirua, que es vocablo del Cuzco de los 
quechuas,  significa  orón9 en  que  encierran  los  frutos.  La  sentencia  de  éstos 
apruebo  de  muy  buena  gana,  porque  en  aquel  reino  tienen  los  indios  gran 
número de orones para guardar sus cosechas. Por esta causa fue a los españoles 
fácil  usar  de  aquel  nombre ajeno  y  decir  Pirú,  quitándole  la  última vocal  y 
pasando el acento a la última sílaba. Este nombre, dos veces apelativo, pusieron 
los primeros conquistadores por nombre propio al imperio que conquistaron; yo 
usaré de él sin ninguna diferencia, diciendo Perú y Pirú. La introducción de este 
vocablo nuevo no se debe repudiar,  por decir que lo usaron falsamente y sin 
acuerdo,  que  los  españoles  no  hallaron  otro  nombre  genérico  y  propio  que 
imponer  a  toda  aquella  región,  porque  antes  del  reinado  de  los  Incas  cada 
provincia tenía su propio nombre, como Charca, Colla, Cozco, Rímac, Quitu y 
otras muchas, sin atención ni respeto a las otras regiones; mas después que los 

7Véase Dic. Histórico Geográfico de Alcedo, dicción Perú.
8Respecto a esta etimología dice muy juiciosamente D. Mariano Felipe Paz Soldán "El padre 
Valera, asegura que Pelú en el idioma de esos indios, significa río, lo cual no tiene apoyo; y 
obsérvase que la palabra Pirú,  Pelu o Perú no puede ser aguda porque en el kechua y en el 
aimara no hay acento agudo”. Dic. Geo estad. del Perú t. I. p. 689. Respecto a la posición del 
río Pirú o Perú véase lo indicado en la nota N.° 2.
9Pirhua, no solamente en kechua sino en aimara, significa troje o depósito de tierra y cañas 
para depositar granos. En kechua troje se nombra  Ccollca o  Tagque (según el  vocabulario 
Políglota de los PP. Franciscanos p. 455) y en aimará Pirua. Garcilaso dice pirua tomando la 
v por u como correspondía a la antigua ortografía y la traduce por orón.
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Incas sojuzgaron todo aquel reino a su imperio, le fueron llamando conforme al 
orden  de  las  conquistas  y  al  sujetarse  y  rendirse  los  vasallos,  y  al  cabo  le 
llamaron Tahuantinsuyu, esto es, las cuatro partes del reino, o Incap Runam que 
es vasallos del Inca. Los españoles, advirtiendo la variedad y confusión de estos 
nombres, le llamaron prudente y discretamente Perú o la Nueva Castilla". Etc. 
Hasta aquí es del P. Blas Valera, el cual también, como el P. Acosta, dice haber 
sido nombre impuesto por los españoles y que no lo tenían los indios en su 
lenguaje. Declarando yo lo que el P. Blas Valera dice, digo que es más verosímil 
que  la  imposición  del  nombre  Perú  naciese  del  nombre  propio  Berú  o  del 
apelativo Pelú, que en el lenguaje de aquella provincia significa río, que no del 
nombre Pirua, que significa orón, porque, como se ha dicho, lo impusieron los 
de Vasco Núñez de Balboa, que no entraron la tierra adentro para tener noticia 
del nombre Pirua, y no los conquistadores del Perú, porque quince años antes 
que  ellos  fueran  a  la  conquista  llamaban  Perú  los  españoles  que  vivían  en 
Panamá a toda aquella tierra que corre desde la equinoccial al Mediodía, lo cual 
también lo certifica Francisco López de Gómara en la Historia de las Indias, 
capítulo ciento y diez, donde dice estas palabras: "Algunos dicen que Balboa 
tuvo relación de cómo aquella tierra del Perú tenía oro y esmeraldas; sea así o no 
sea,  es  cierto  que  había  en  Panamá  gran  fama  del  Perú  cuando  Pizarro  y 
Almagro armaron para ir allá". Etc. Hasta aquí es de Gómara, de donde consta 
claro que la  imposición del  nombre Perú fue mucho antes  que la  ida de los 
conquistadores que ganaron aquel imperio10.

10Distinta es la  significación que dá Montesinos a  la  palabra Perú o Pirú nombre que los 
españoles dieron al país de los Incas. En el lib. I. c. IV de sus  Memorias dice "Ya me es 
forzoso  referir  otra  noticia  de  la  antigüedad  de  este  nombre  Pirú,  que  hallé  en  un  libro 
manuscrito. Comprelo en una almoneda en la ciudad de Lima y le guardó con estimación y 
cuidado. Trata del Perú de sus emperadores; y comunicando en Quito con un sujeto curioso 
sus materiales, me certificó ser el que lo compuso un hombre verbosísimo de aquella ciudad, 
muy antiguo en ella y ayudado de las verbales noticias que el Santo Obispo D. Fray Luis 
López (de Solís) le daba y del examen que el mismo señor Obispo de los indios hacía. Este, 
pues tratando de la etimologías, del nombre Perú, dice en el Discurso I cap. 9 que los indios 
usaban, en muchos nombres, de grandes metáforas, que por no entenderlos los autores, así por 
la antigüedad como por ignorar las derivaciones, no acertaron en las significaciones propias. 
En comparación de esto trae algunas curiosidades de que me valgo en este libro. Sea una de 
ellas que uno de los Reyes peruanos que poblaron la ciudad del Cuzco se llamó Pirua Pacari 
Manco, según una de las aclamaciones con que sus vasallos le invocan, habiendo sido su 
propio  nombre  Topa (Túpac)  Ayar  Uchu Manco,  como se  verá  más  adelante  cuando  del 
tratemos". Transcripción hecha en el c. I de las Memorias antiguas historiales de Montesinos. 
Col. Urteaga t. VI., 2.ª serie.
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CAPÍTULO VII

DE OTRAS DEDUCCIONES DE NOMBRES NUEVOS
_________

Porque  la  deducción  del  nombre Perú no  quede  sola,  digamos de otras 
semejantes que se hicieron antes y después de ésta, que, aunque las anticipemos, 
no estará mal que estén dichas para cuando lleguemos a sus lugares. Y sea la 
primera la de Puerto Viejo, porque fue cerca de donde se hizo la del Perú. Para 
lo cual es de saber que desde Panamá a la ciudad de los Reyes se navegaba con 
grande trabajo, por las muchas corrientes de la mar y por el viento Sur que corre 
siempre en aquella costa, por lo cual los navíos, en aquel viaje, eran forzados a 
salir del puerto con un bordo de treinta o cuarenta leguas a la mar y volver con 
otro a tierra, y de esta manera iban subiendo la costa arriba, navegando siempre 
a la bolina. Y acaecía muchas veces, cuando el navío no era buen velero de la 
bolina, caer más atrás de donde había salido, hasta que Francisco Drac, inglés, 
entrando por el Estrecho de Magallanes, año de mil y quinientos y setenta y 
nueve, enseñó mejor manera de navegar, alargándose con los bordos doscientas 
y trescientas leguas la mar adentro, lo cual antes no osaban hacer los pilotos, 
porque  sin  saber  de  qué  ni  de  quién,  sino  de  sus  imaginaciones,  estaban 
persuadidos y temerosos que, apartados de tierras cien leguas, había en la mar 
grandísimas calmas, y por no caer en ellas no osaban engolfarse mar adentro, 
por el cual miedo se hubiera de perder nuestro navío cuando yo vine a España, 
porque con una brisa  decayó hasta  la  isla  llamada Gorgona,  donde temimos 
perecer  sin poder  salir  de aquel  mal  seno.  Navegando,  pues,  un navío de la 
manera que hemos dicho, a los principios de la conquista del Perú, y habiendo 
salido de aquel puerto a la mar con los bordos seis o siete veces, y volviendo 
siempre al mismo puerto porque no podía arribar en su navegación, uno de los 
que en él iban, enfadado de que no pasasen adelante, dijo: "Ya este puerto es 
viejo para nosotros", y de aquí se llamó Puerto Viejo. Y la punta de Santa Elena 
que está cerca de aquel puerto se nombró así porque la vieron en su día. 

Otra imposición de nombre pasó mucho antes que las que hemos dicho, 
semejante a ellas. Y fue que el año de mil y quinientos, navegando un navío que 
no  se  sabe  cuyo  era,  si  de  Vicente  Yáñez  Pinzón  o  de  Juan  de  Solís,  dos 
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capitanes venturosos en descubrir nuevas tierras, yendo el navío en demanda de 
nuevas  regiones  (que  entonces  no  entendían  los  españoles  en  otra  cosa),  y 
deseando hallar tierra firme, porque la que hasta allí  habían descubierto eran 
todas islas  que hoy llaman de Barlovento,  un marinero que iba  en la  gavia, 
habiendo visto el cerro alto llamado Capira, que está sobre la ciudad del Nombre 
de Dios,  dijo  (pidiendo albricias  a  los  del  navío):  "En nombre de Dios  sea, 
compañeros, que veo tierra firme", y así se llamó después Nombre de Dios la 
ciudad que allí se fundó, y Tierra Firme su costa, y no llaman Tierra Firme a otra 
alguna, aunque lo sea, sino a aquel sitio del Nombre de Dios, y se le ha quedado 
por  nombre  propio.  Diez  años  después  llamaron  Castilla  de  Oro  a  aquella 
provincia, por el mucho oro que en ella hallaron y por un castillo que en ella 
hizo Diego de Nicuesa, año de mil quinientos y diez. 

La isla que ha por nombre la Trinidad, que está en el mar dulce, se llamó 
así porque la descubrieron día de la Santísima Trinidad. La ciudad de Cartagena 
llamaron así por su buen puerto, que, por semejarse mucho al de Cartagena de 
España, dijeron los que primero lo vieron: "Este puerto es tan bueno como el de 
Cartagena". La isla Serrana, que está en el viaje de Cartagena a La Habana, se 
llamó así por un español llamado Pedro Serrano, cuyo navío se perdió cerca de 
ella, y él solo escapó nadando, que era grandísimo nadador, y llegó a aquella 
isla, que es despoblada, inhabitable, sin agua ni leña, donde vivió siete años con 
industria y buena maña que tuvo para tener leña y agua y sacar fuego (es un caso 
historial de grande admiración, quizá lo diremos en otra parte), de cuyo nombre 
llamaron la Serrana aquella isla y Serranilla a otra que está cerca de ella, por 
diferenciar la una de la otra. 

La ciudad de Santo Domingo, por quien toda la isla se llamó del mismo 
nombre, se fundó y nombró como lo dice Gómara, capítulo treinta y cinco, por 
estas palabras que son sacadas a la letra: "El pueblo más ennoblecido es Santo 
Domingo, que fundó Bartolomé Colón a la ribera del río Ozama. Púsole aquel 
nombre porque llegó allí  un domingo, fiesta de Santo Domingo, y porque su 
padre se llamaba Domingo. Así que concurrieron tres causas para llamarlo así", 
etc.  Hasta aquí  es de Gómara.  Semejantemente son impuestos todos los más 
nombres de  puertos  famosos  y ríos  grandes y provincias  y  reinos  que en el 
Nuevo Mundo se han descubierto, poniéndoles el nombre del santo o santa en 
cuyo día se descubrieron o el nombre del capitán, soldado, piloto o marinero que 
lo descubrió,  como dijimos algo de esto en la historia  de la Florida,  cuando 
tratamos de la descripción de ella y de los que a ella han ido; y en el libro sexto, 
después del capítulo quince, a propósito de lo que allí se cuenta, había puesto 
estas deducciones de nombres juntamente con la del nombre Perú, temiendo me 
faltara la vida antes de llegar aquí. Mas pues Dios por su misericordia la ha 
alargado, me pareció quitarlas de allí y ponerlas en su lugar. Lo que ahora temo 
es  no  me  las  haya  hurtado  algún  historiador,  porque  aquel  libro,  por  mi 
ocupación,  fue  sin  mi  a  pedir  su  calificación,  y  sé  que  anduvo por  muchas 
manos. Y sin esto me han preguntado muchos si sabía la deducción del nombre 
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Perú, y, aunque he querido guardarla, no me ha sido posible negarla a algunos 
señores míos.
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CAPÍTULO VIII

LA DESCRIPCIÓN DEL PERÚ
________

Los cuatro términos que el imperio de los Incas tenía cuando los españoles 
entraron en él son los siguientes. Al Norte llegaba hasta el río Ancasmayu, que 
corre entre los confines de Quitu y Pasto; quiere decir, en la lengua general del 
Perú, río azul; está debajo de la línea equinoccial, casi perpendicularmente. Al 
Mediodía tenía por término al río llamado Maulli, que corre Este Oeste pasado 
el reino de Chili,  antes de llegar a los araucos, el  cual  está más de cuarenta 
grados de la equinoccial al Sur. Entre estos dos ríos ponen poco menos de mil y 
trescientas leguas de largo por tierra.  Lo que llaman Perú tiene setecientas y 
cincuenta leguas de largo por tierra desde el río Ancasmayu hasta los Chichas, 
que es la última provincia de los Charcas, Norte Sur; y lo que llaman reino de 
Chile  contiene  cerca  de  quinientas  y  cincuenta  leguas,  también  Norte  Sur, 
contando desde lo último de la provincia de los Chichas hasta el río Maulli.

Al Levante tiene por término aquella nunca jamás pisada de hombres ni de 
animales  ni  de  aves,  inaccesible  cordillera  de  nieves,  que  corre  desde Santa 
Marta hasta el Estrecho de Magallanes, que los indios llaman Ritisuyu, que es 
banda de nieves. Al Poniente confina con la mar del Sur, que corre por toda su 
costa de largo a largo; empieza el término del imperio por la costa desde el cabo 
de Pasau, por donde pasa la línea equinoccial,  hasta el dicho río Maulli,  que 
también entra en la mar del Sur. Del Levante al Poniente es angosto todo aquel 
reino. Por lo más ancho, que es atravesando desde la provincia de Muyupampa 
por los Chachapuyas hasta la ciudad de Trujillo, que está a la costa de la mar, 
tiene ciento y veinte leguas de ancho, y por lo más angosto, que es desde el 
puerto  de  Arica  a  la  provincia  llamada  Llaricassa11,  tiene  setenta  leguas  de 
ancho. Estos son los cuatro términos de lo que señorearon los reyes Incas, cuya 
historia pretendemos escribir mediante el favor divino. 

11Larecaja, debe leerse. Hoy forma una provincia del departamento de La Paz (Bolivia). A 
principios del siglo XVII la provincia de Larecaja debió extenderse por todo el territorio de 
Omasuyos. Por lo demás las medidas geodésicas de Garcilaso son muy imperfectas y no 
corresponden a las verdaderas longitudes ni altitudes del Antiguo Perú.
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Será bien, antes que pasemos adelante, digamos aquí el suceso de Pedro 
Serrano que atrás propusimos, porque no esté lejos de su lugar y también porque 
este capítulo no sea tan corto. Pedro Serrano salió a nado a aquella isla desierta 
que antes de él no tenía nombre, la cual,  como él decía,  tenía dos leguas en 
contorno; casi lo mismo dice la carta de marear,  porque pinta tres islas muy 
pequeñas, con muchos bajíos a la redonda, y la misma figura le da a la que 
llaman Serranilla, que son cinco isletas pequeñas con muchos más bajíos que la 
Serrana, y en todo aquel paraje los hay, por lo cual huyen los navíos de ellos, por 
caer en peligro.

A Pedro Serrano le cupo en suerte perderse en ellos y llegar nadando a la 
isla, donde se halló desconsoladísimo, porque no halló en ella agua ni leña ni 
aun  yerba  que  poder  pacer,  ni  otra  cosa  alguna  con  que  entretener  la  vida 
mientras  pasase algún navío que de allí  lo sacase,  para  que no pereciese  de 
hambre y de sed, que le parecían muerte más cruel que haber muerto ahogado, 
porque es más breve.  Así pasó la primera noche llorando su desventura,  tan 
afligido como se puede imaginar que estaría un hombre puesto en tal extremo. 
Luego que amaneció, volvió a pasear la isla; halló algún marisco que salía de la 
mar, como son cangrejos, camarones y otras sabandijas, de las cuales cogió las 
que  pudo  y  se  las  comió  crudas  porque  no  había  candela  donde  asarlas  o 
cocerlas. Así se entretuvo hasta que vió salir tortugas; viéndolas lejos de la mar, 
arremetió con una de ellas y la volvió de espaldas; lo mismo hizo de todas las 
que pudo, que para volverse a enderezar son torpes, y sacando un cuchillo que 
de ordinario solía traer en la cinta, que fue el medio para escapar de la muerte, 
degolló y bebió la sangre en lugar de agua; lo mismo hizo de las demás; la carne 
puso al sol para comerla hecha tasajos y para desembarazar las conchas, para 
coger agua en ellas de la llovediza, porque toda aquella región, como es notorio, 
es muy lluviosa. De esta manera se sustentó los primeros días con matar todas 
lar tortugas que podía, y algunas había tan grandes y mayores que las mayores 
adargas, y otras como rodelas y como broqueles, de manera que las había de 
todos  tamaños.  Con  las  muy  grandes  no  se  podía  valer  para  volverlas  de 
espaldas porque le vencían de fuerzas, y aunque subía sobre ellas para cansarlas 
y sujetarlas, no le aprovechaba nada, porque con él a cuestas se iban a la mar, de 
manera  que  la  experiencia  le  decía  a  cuáles  tortugas  había  de acometer  y  a 
cuáles se había de rendir. En las conchas recogió mucha agua, porque algunas 
había que cabían a dos arrobas y de allí abajo. 

Viéndose  Pedro  Serrano  con  bastante  recaudo  para  comer  y  beber,  le 
pareció que si pudiese sacar fuego para siquiera asar la comida, y para hacer 
ahumadas cuando viese pasar algún navío,  que no le faltaría  nada.  Con esta 
imaginación, como hombre que había andado por la mar, que cierto los tales en 
cualquier trabajo hacen mucha ventaja a los demás, dio en buscar un par de 
guijarros  que  le  sirviesen  de  pedernal,  porque  del  cuchillo  pensaba  hacer 
eslabón, para lo cual, no hallándolos en la isla porque toda ella estaba cubierta 
de arena muerta, entraba en la mar nadando y se zambullía y en el suelo, con 
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gran diligencia, buscaba ya en unas partes, ya en otras lo que pretendía, y tanto 
porfió en su trabajo que halló guijarros y sacó los que pudo, y de ellos escogió 
los  mejores,  y quebrando los unos con los otros,  para que tuviesen esquinas 
donde dar con el cuchillo, tentó su artificio y, viendo que sacaba fuego, hizo 
hilas  de  un  pedazo  de  la  camisa,  muy  desmenuzadas,  que  parecían  algodón 
carmenado,  que  le  sirvieron  de  yesca,  y,  con  su  industria  y  buena  maña, 
habiéndolo porfiado muchas veces, sacó fuego. Cuando se vio con él, se dio por 
bienandante, y, para sustentarlo, recogió las horruras que la mar echaba en tierra, 
y por horas las recogía, donde hallaba mucha yerba que llaman ovas marinas y 
madera de navíos que por la mar se perdían y conchas y huesos de pescados y 
otras cosas con que alimentaba el  fuego. Y para que los  aguaceros no se lo 
apagasen, hizo una choza de las mayores conchas que tenía de las tortugas que 
había muerto, y con grandísima vigilancia cebaba el fuego porque no se le fuese 
de las manos. 

Dentro  de  dos  meses,  y  aun  antes,  se  vio  como nació,  porque  con  las 
muchas aguas, calor y humedad de la región, se le pudrió la poca ropa que tenía. 
El  sol,  con  su  gran  calor,  le  fatigaba  mucho,  porque  ni  tenía  ropa  con  que 
defenderse  ni  había  sombra  a  que  ponerse;  cuando  se  veía  muy fatigado  se 
entraba en el agua para cubrirse con ella. Con este trabajo y cuidado vivió tres 
años,  y  en  este  tiempo  vio  pasar  algunos  navíos,  mas  aunque  él  hacía  su 
ahumada, que en la mar es señal de gente perdida, no echaban de ver en ella, o 
por el  temor de los bajíos no osaban llegar donde él estaba y se pasaban de 
largo,  de  lo  cual  Pedro  Serrano  quedaba  tan  desconsolado  que  tomara  por 
partido el morirse y acabar ya. Con las inclemencias del cielo le creció el vello 
de  todo  el  cuerpo  tan  excesivamente  que  parecía  pellejo  de  animal,  y  no 
cualquiera, sino el de un jabalí; el cabello y la barba le pasaba de la cinta.

Al cabo de los tres años,  una tarde,  sin pensarlo, vio Pedro Serrano un 
hombre en su isla, que la noche antes se había perdido en los bajíos de ella y se 
había sustentado en una tabla del navío y, como luego que amaneció viese el 
humo del fuego de Pedro Serrano, sospechando lo que fue, se había ido a él, 
ayudado de la tabla y de su buen nadar. Cuando se vieron ambos, no se puede 
certificar  cuál  quedó  más  asombrado  de  cuál.  Serrano  imaginó  que  era  el 
demonio que venía en figura de hombre para tentarle en alguna desesperación. 
El huésped entendió que Serrano era el demonio en su propia figura, según lo 
vio  cubierto  de  cabellos,  barbas  y  pelaje.  Cada  uno huyó  del  otro,  y  Pedro 
Serrano fue diciendo: "¡Jesús, Jesús, líbrame, Señor, del demonio!" Oyendo esto 
se aseguró el otro, y volviendo a él, le dijo: "No huyáis hermano de mí, que soy 
cristiano como vos", y para que se certificase, porque todavía huía, dijo a voces 
el  Credo,  lo  cual  oído  por  Pedro  Serrano,  volvió  a  él,  y  se  abrazaron  con 
grandísima ternura y muchas lágrimas y gemidos, viéndose ambos en una misma 
desventura, sin esperanza de salir de ella. 

Cada uno de ellos brevemente contó al otro su vida pasada. Pedro Serrano, 
sospechando la necesidad del huésped, le dio de comer y de beber de lo que 
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tenía,  con  que  quedó  algún  tanto  consolado,  y  hablaron  de  nuevo  en  su 
desventura. Acomodaron su vida como mejor supieron, repartiendo las horas del 
día y de la noche en sus menesteres de buscar mariscos para comer, y ovas y 
leña y huesos de pescado y cualquiera otra cosa que la mar echase para sustentar 
el fuego, y sobre todo la perpetua vigilia que sobre él habían de tener, velando 
por horas, por que no se les apagase. Así vivieron algunos días, mas no pasaron 
muchos que no riñeron, y de manera que apartaron rancho, que no faltó sino 
llegar  a  las  manos  (por  que  se  vea  cuán  grande  es  la  miseria  de  nuestras 
pasiones). La causa de la pendencia fue decir el uno al otro que no cuidaba como 
convenía de lo que era menester; y este enojo y las palabras que con él se dijeron 
los descompusieron y apartaron. Mas ellos mismos, cayendo en su disparate, se 
pidieron  perdón y  se  hicieron  amigos  y  volvieron  a  su  compañía,  y  en  ella 
vivieron otros cuatro años. En este tiempo vieron pasar algunos navíos y hacían 
sus  ahumadas,  mas  no  les  aprovechaba,  de  que  ellos  quedaban  tan 
desconsolados que no les faltaba sino morir.

Al cabo de este largo tiempo, acertó a pasar un navío tan cerca de ellos que 
vio  la  ahumada  y  les  echó  el  batel  para  recogerlos.  Pedro  Serrano  y  su 
compañero, que se había puesto de su mismo pelaje, viendo el batel cerca, por 
que  los  marineros  que  iban  por  ellos  no  entendiesen  que  eran  demonios  y 
huyesen  de  ellos,  dieron  en  decir  el  Credo  y  llamar  el  nombre  de  Nuestro 
Redentor a voces, y valióles el aviso, que de otra manera sin duda huyeran los 
marineros,  porque no tenían figura de hombres humanos. Así los llevaron al 
navío, donde admiraron a cuantos los vieron y oyeron sus trabajos pasados. El 
compañero murió en la mar viniendo a España. Pedro Serrano llegó acá y pasó a 
Alemania, donde el Emperador estaba entonces: llevó su pelaje como lo traía, 
para que fuese prueba de su naufragio y de lo que en él había pasado. Por todos 
los pueblos que pasaba a la ida (si quisiera mostrarse) ganara muchos dineros. 
Algunos  señores  y  caballeros  principales,  que  gustaron  de  ver  su  figura,  le 
dieron ayudas de costa para el camino, y la Majestad Imperial, habiéndolo visto 
y  oído,  le  hizo  merced  de  cuatro  mil  pesos  de  renta,  que  son  cuatro  mil  y 
ochocientos ducados en el Perú. Yendo a gozarlos, murió en Panamá, que no 
llegó a verlos. 

Todo este cuento,  como se ha dicho,  contaba un caballero que se decía 
Garci Sánchez de Figueroa, a quien yo se lo oí, que conoció a Pedro Serrano y 
certificaba que se lo había oído a él mismo, y que después de haber visto al 
Emperador se había quitado el cabello y la barba y dejádola poco más corta que 
hasta  la  cinta,  y  para  dormir  de  noche  se  la  entrenzaba,  porque,  no 
entrenzándola, se tendía por toda la cama y le estorbaba el sueño.
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CAPÍTULO IX

LA IDOLATRÍA Y LOS DIOSES QUE ADORABAN ANTES DE LOS 
INCAS.

________

Para que se entienda mejor la idolatría, vida y costumbres de los indios del 
Perú,  será necesario dividamos aquellos siglos en dos edades:  diremos cómo 
vivían antes de los Incas y luego diremos cómo gobernaron aquellos reyes, para 
que no se confunda lo uno con lo otro ni se atribuyan las costumbres ni los 
dioses de los unos a los otros. Para lo cual es de saber que en aquella primera 
edad y antigua gentilidad unos indios había pocos mejores que bestias mansas y 
otros mucho peores que fieras bravas. Y principiando de sus dioses, decimos que 
los tuvieron conforme a las demás simplicidades y torpezas que usaron, así en la 
muchedumbre de ellos como en la vileza y bajeza de las cosas que adoraban, 
porque es así que cada provincia, cada nación, cada pueblo, cada barrio, cada 
linaje y cada casa tenía dioses diferentes unos de otros, porque les parecía que el 
dios ajeno, ocupado con otro, no podía ayudarles,  sino el suyo propio.  Y así 
vinieron a  tener  tanta  variedad de dioses y  tantos  que fueron sin  número,  y 
porque no supieron, como los gentiles romanos, hacer dioses imaginados como 
la Esperanza, la Victoria, la Paz y otros semejantes, porque no levantaron los 
pensamientos a cosas invisibles, adoraban lo que veían, unos a diferencia de 
otros, sin consideración de las cosas que adoraban, si merecían ser adoradas, ni 
respeto de sí propios, para no adorar cosas inferiores a ellos; sólo atendían a 
diferenciarse éstos de aquéllos y cada uno de todos. 

Y así adoraban yerbas, plantas, flores, árboles de todas suertes, cerros altos, 
grandes peñas y los resquicios de ellas, cuevas hondas, guijarros y piedrecitas, 
las  que  en  los  ríos  y  arroyos  hallaban,  de  diversos  colores,  como  el  jaspe. 
Adoraban la piedra esmeralda, particularmente en una provincia que hoy llaman 
Puerto Viejo; no adoraban diamantes ni rubíes porque no los hubo en aquella 
tierra. En lugar de ellos adoraron diversos animales, a unos por su fiereza, como 
al  tigre,  león  y  oso,  y,  por  esta  causa,  teniéndolos  por  dioses,  si  acaso  los 
topaban, no huían de ellos, sino que se echaban en el suelo a adorarles y se 
dejaban matar y comer sin huir ni hacer defensa alguna. También adoraban a 
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otros animales por su astucia, como a la zorra y a las monas. Adoraban al perro 
por su lealtad y nobleza, y al gato cerval por su ligereza. Al ave que ellos llaman 
Cúntur por su grandeza,  y a las águilas adoraban ciertas  naciones porque se 
precian descender de ellas y también del Cúntur. Otras naciones adoraban los 
halcones, por su ligereza y buena industria de haber por sus manos lo que han de 
comer; adoraban al búho por la hermosura de sus ojos y cabeza, y al murciélago 
por  la  sutileza  de su  vista,  que  les  causaba mucha admiración que  viese  de 
noche.  Y otras  muchas  aves  adoraban  como se  les  antojaba.  A las  culebras 
grandes por su monstruosidad y fiereza, que las hay en los Antis de a veinticinco 
y de treinta pies y más y menos de largo y gruesas muchas más que el muslo. 
También tenían por  dioses a  otras  culebras  menores,  donde no las  había  tan 
grandes como en los Antis; a las lagartijas, sapos y escuerzos adoraban. 

En fin, no había animal tan vil ni sucio que no lo tuviesen por dios, sólo por 
diferenciarse unos de otros en sus dioses, sin acatar en ellos deidad alguna ni 
provecho  que  de  ellos  pudiesen  esperar.  Estos  fueron  simplicísimos  en  toda 
cosa, a semejanza de ovejas sin pastor. Mas no hay que admirarnos que gente tan 
sin letras ni enseñanza alguna cayesen en tan grandes simplezas, pues es notorio 
que los griegos y los romanos, que tanto presumían de sus ciencias, tuvieron, 
cuando más florecían en su imperio, treinta mil dioses.
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CAPÍTULO X

DE OTRA GRAN VARIEDAD DE DIOSES QUE TUVIERON
________

Otros muchos indios hubo de diversas naciones, en aquella primera edad, 
que escogieron sus dioses con alguna más consideración que los pasados, porque 
adoraban algunas cosas de las cuales recibían algún provecho, como los que 
adoraban las fuentes caudalosas y ríos grandes, por decir que les daban agua 
para regar sus sementeras.

Otros adoraban la tierra y le llamaban Madre, porque les daba sus frutos; 
otros al aire por el respirar, porque decían que mediante él vivían los hombres; 
otros al fuego porque los calentaba y porque guisaban de comer con él, otros 
adoraban a un carnero por el mucho ganado que en sus tierras se criaba; otros a 
la cordillera grande de la Sierra Nevada, por su altura y admirable grandeza y 
por los muchos ríos que salen de ella para los riegos; otros al maíz o zara, como 
ellos  le  llaman,  porque  era  el  pan  común  de  ellos;  otros  a  otras  mieses  y 
legumbres, según que más abundantemente se daban en sus provincias.

Los de la costa de la mar, demás de otra infinidad de dioses que tuvieron, o 
quizá los mismos que hemos dicho, adoraban en común a la mar y le llamaban 
Mamacocha, que quiere decir Madre Mar, dando a entender que con ellos hacía 
oficio de madre en sustentarles con su pescado. Adoraban también generalmente 
a la ballena por su grandeza y monstruosidad. Sin esta común adoración que 
hacían en toda la costa, adoraban en diversas provincias y regiones al pescado 
que en más abundancia  mataban en aquella  tal  región,  porque decían que el 
primer pescado que estaba en el mundo alto (que así llaman al cielo), del cual 
procedía todo el demás pescado de aquella especie de que se sustentaban, tenía 
cuidado de enviarles a sus tiempos abundancia de sus hijos para sustento de 
aquella  tal  nación;  y  por  esta  razón en unas  provincias  adoraban la  sardina, 
porque mataban más cantidad de ella que de otro pescado, en otras la liza, en 
otras al  tollo,  en otras por su hermosura al dorado, en otras al cangrejo y al 
demás marisco, por la falta de otro mejor pescado, porque no lo había en aquella 
mar o porque no lo sabían pescar y matar. En suma, adoraban y tenían por dios 
cualquiera otro pescado que les era de más provecho que los otros.
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De manera que tenían por dioses no solamente los cuatro elementos, cada 
uno de por sí, mas también todos los compuestos y formados de ellos, por viles e 
inmundos que fuesen. Otras naciones hubo, como son los chirihuanas y los del 
cabo de  Pasau (que de  Septentrión  a  Mediodía  son estas  dos  provincias  los 
términos del Perú), que no tuvieron ni tienen inclinación de adorar cosa alguna 
baja ni alta, ni por el interés ni por miedo, sino que en todo vivían y viven hoy 
como bestias y peores, porque no llegó a ellos la doctrina y enseñanza de los 
reyes Incas.12

12De todas las aseveraciones del Inca Garcilaso ninguna ha sufrido mayor revisión y más 
profundas rectificaciones que lo que se refiere a la cultura preincaica, sobre todo en la parte 
referente a los ritos y fábulas de los habitantes de costa y sierra del Perú, anteriores a los 
Incas.  Los  estudios  arqueológicos  de  los  últimos  40  años  han  aclarado  de  tal  modo  el 
problema de las antiguas civilizaciones preincaicas,  que las behetrías de Garcilaso se han 
desvanecido ante los esplendores de las culturas yunga y kechua, ya que no tenemos otros 
nombres para designarlas y respecto a las teogonías antiguas éstas habían adelantado tanto en 
el concepto teogénico, que la religión heliaca aparece como una faz del proceso religioso que 
avanzaba hacia el monoteísmo.
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CAPÍTULO XI

MANERAS DE SACRIFICIOS QUE HACÍAN
________

Conforme a la vileza y bajeza de sus dioses eran también la crueldad y 
barbaridad de los sacrificios de aquella  antigua idolatría,  pues sin las  demás 
cosas comunes,  como animales y mieses, sacrificaban hombres y mujeres de 
todas edades, de los que cautivaban en las guerras que unos a otros se hacían. Y 
en algunas naciones fue tan inhumana esta crueldad, que excedió a la de las 
fieras, porque llegó a no contentarse con sacrificar los enemigos cautivos, sino 
sus propios hijos en tales o tales necesidades. La manera de este sacrificio de 
hombres y mujeres, muchachos y niños, era que vivos les abrían por los pechos 
y sacaban el corazón con los pulmones, y con la sangre de ellos, antes que se 
enfriase,  rociaban  el  ídolo  que  tal  sacrificio  mandaba hacer,  y  luego,  en los 
mismos pulmones y corazón, miraban sus agüeros para ver si el sacrificio había 
sido acepto o no, y, que lo hubiese sido o no, quemaban, en ofrenda para el 
ídolo,  el  corazón  y  los  pulmones  hasta  consumirlos,  y  comían  al  indio 
sacrificado con grandísimo gusto y sabor y no menos fiesta y regocijo, aunque 
fuese su propio hijo.13

El P. Blas Valera, según que en muchas partes de sus papeles rotos parece, 
llevaba la misma intención que nosotros en muchas cosas de las que escribía, 
que era dividir los tiempos, las edades y las provincias para que se entendieran 
mejor  las costumbres que cada nación tenía,  y así,  en uno de sus cuadernos 

13Respecto  a  los  sacrificios  humanos  existentes  en  el  antiguo  Perú  las  aseveraciones  de 
Garcilaso han quedado contradichas con los descubrimientos arqueológicos realizados en la 
costa y en la sierra, sacrificios a los que no fué extraña la cultura de los Incas, los que apenas 
hicieron otra cosa que moderar el rigor de los antiguos ritos. Véase Los sacrificios humanos  
en El Perú. Bocetos históricos por Horacio Urteaga, t. II. Véase, asimismo, Molina, Relación 
de las Fábulas y ritos de los Incas,  en Col. Urteaga, t. I.  pág. 88. Sarmiento de Gamboa 
Historia Incaica, c. XIII p. 39 y c. 31 p. 69; Cieza de León Señorío de los Incas, c. XXVIII; 
Betanzos, Suma y Narración de los incas, c. XI. Juan Santa Cruz Pachacutic. Relación en Col. 
Urteaga t. IX 2.ª serie. Informaciones de Toledo. Col. Urteaga t. VIII 2.ª serie. Ondegardo 
Relaciones acerca de la religión y Gobierno de los Incas, Col. Urteaga Romero t. III c. II. p. 
9. y c. V. p. 15. Apéndice de la misma obra, C. II. p. 8.
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destrozados dice lo que sigue, y habla de presente, porque entre aquellas gentes 
se  usa  hoy  aquella  inhumanidad:  "Los  que  viven  en  los  Antis  comen carne 
humana, son más fieros que tigres, no tienen dios ni ley, ni saben qué cosa es 
virtud; tampoco tienen ídolos ni semejanza de ellos; adoran al demonio cuando 
se les representa en figura de algún animal o de alguna serpiente y les habla. Si 
cautivan alguno en la guerra o de cualquiera otra suerte, sabiendo que es hombre 
plebeyo y bajo lo hacen cuartos y se los dan a sus amigos y criados para que se 
los coman o los vendan en la carnicería. Pero si es hombre noble, se juntan los 
más  principales  con  sus  mujeres  e  hijos,  y  como  ministros  del  diablo  le 
desnudan, y vivo le atan a un palo, y, con cuchillos y navajas de pedernal le 
cortan a pedazos, no desmembrándole,  sino quitándole la carne de las partes 
donde hay  más  cantidad  de ella,  de  las  pantorrillas,  muslos  y  asentaderas  y 
molledos de los brazos, y con la sangre se rocían los varones y las mujeres e 
hijos, y entre todos comen la carne muy aprisa sin dejarla bien cocer ni asar ni 
aun mascar; trágansela a bocados, de manera que el pobre paciente se ve vivo 
comido de otros y enterrado en sus vientres. Las mujeres (más crueles que los 
varones) untan los pezones de sus pechos con la sangre del desdichado para que 
sus  hijuelos  la  mamen  y  beban  en  la  leche.  Todo  esto  hacen  en  lugar  de 
sacrificio  con  gran  regocijo  y  alegría,  hasta  que  el  hombre  acaba  de  morir. 
Entonces acaban de comer sus carnes con todo lo de dentro, ya no por vía de 
fiesta ni deleite, como hasta allí, sino por cosa de grandísima deidad, porque de 
allí adelante las tienen en suma veneración, y así las comen por cosa sagrada. Si 
al  tiempo que atormentaban al  triste  hizo alguna señal de sentimiento con el 
rostro o con el cuerpo o dio algún gemido o suspiro, hacen pedazos sus huesos 
después  de  haberle  comido  las  carnes,  asaduras  y  tripas,  y  con  mucho 
menosprecio los echan en el campo o en el  río.  Pero si  en los tormentos se 
mostró  fuerte,  constante  y  feroz,  habiéndole  comido las  carnes  con  todo  lo 
interior, secan los huesos con sus nervios al sol y los ponen en lo alto de los 
cerros y los tienen y adoran por dioses y les ofrecen sacrificios. Estos son los 
ídolos de aquellas fieras, porque no llegó el imperio de los Incas a ellos ni hasta 
ahora ha llegado el de los españoles, y así están hoy día. Esta generación de 
hombres tan terribles y crueles salió de la región mexicana y pobló la de Panamá 
y la del Darién y todas aquellas grandes montañas que van hasta el Nuevo Reino 
de Granada, y por la otra parte hasta Santa Marta". Todo esto es del P. Blas 
Valera, el cual, contando diabluras y con mayor encarecimiento, nos ayuda a 
decir lo que entonces había en aquella primera edad y al presente hay.

Otros indios hubo no tan crueles en sus sacrificios, que aunque en ellos 
mezclaban sangre humana no era con muerte de alguno, sino sacada por sangría 
de brazos o piernas, según la solemnidad del sacrificio, y para los más solemnes 
la sacaban del nacimiento de las narices a la junta de las cejas, y esta sangría fue 
ordinaria  entre  los  indios  del  Perú,  aun  después  de  los  Incas,  así  para  sus 
sacrificios  (particularmente  uno,  como  adelante  diremos)  como  para  sus 
enfermedades  cuando  eran  con  mucho  dolor  de  cabeza.  Otros  sacrificios 
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tuvieron los indios todos en común, que los que arriba hemos dicho se usaban en 
unas provincias y naciones y en otras no, mas los que usaron en general fueron 
de animales, como carneros, ovejas, corderos,  conejos, perdices y otras aves, 
sebo y la  yerba que tanto  estiman llamada Cuca,  el  maíz  y  otras  semillas  y 
legumbres y madera olorosa y cosas semejantes, según las tenían de cosecha y 
según que cada nación entendía que sería sacrificio más agradable a sus dioses 
conforme a  la  naturaleza  de  ellos,  principalmente  si  sus  dioses  eran  aves  o 
animales, carniceros o no, que a cada uno de ellos ofrecían lo que les veían 
comer más ordinario y lo que parecía les era más sabroso al gusto. Y esto baste 
para  lo  que  en  materia  de  sacrificios  se  puede  decir  de  aquella  antigua 
gentilidad.14

Banquete antropófago

14Consúltese para todo lo referente a ritos y ceremonias del tiempo de los incas la valiosa obra 
de Molina, Relación de los ritos y fábulas de los incas. Col. Arteaga-Romero t. I, y Bernabé 
Cobo Historia del Nuevo Mundo, t. III. Edic. Jiménez de la Espada. Madrid.
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CAPÍTULO XII

LA VIVIENDA Y GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS, Y LAS COSAS QUE 
COMÍAN
________

En la  manera  de  sus  habitaciones  y  pueblos  tenían  aquellos  gentiles  la 
misma barbaridad que en sus dioses y sacrificios. Los más políticos tenían sus 
pueblos  poblados  sin  plaza  ni  orden  de  calles  ni  de  casas,  sino  como  un 
recogedero de bestias. Otros, por causa de las guerras que unos a otros se hacían, 
poblaban en riscos y peñas altas, a manera de fortaleza, donde fuesen menos 
ofendidos de sus enemigos. Otros en chozas derramadas por los campos, valles y 
quebradas,  cada  uno  como  acertaba  a  tener  la  comodidad  de  su  comida  y 
morada.  Otros  vivían en cuevas debajo de tierra,  en resquicios  de peñas,  en 
huecos de árboles, cada uno como acertaba a hallar hecha la casa, porque ellos 
no fueron para hacerla. Y de éstos hay todavía algunos, como son los del cabo 
de Pasau y los chirihuanas y otras naciones que no conquistaron los reyes Incas, 
los cuales se están hoy en aquella rusticidad antigua, y estos tales son los peores 
de reducir, así al servicio de los españoles como a la religión cristiana, que como 
jamás tuvieron doctrina son irracionales y apenas tienen lengua para entenderse 
unos  con  otros  dentro  en  su  misma  nación,  y  así  viven  como animales  de 
diferentes especies, sin juntarse ni comunicarse ni tratarse sino a sus solas.

En aquellos  pueblos  y  habitaciones  gobernaba  el  que se  atrevía  y  tenía 
ánimo para mandar a los demás, y luego que señoreaba trataba los vasallos con 
tiranía y crueldad, sirviéndose de ellos como de esclavos, usando de sus mujeres 
e hijas a toda su voluntad, haciéndose guerra unos a otros. En unas provincias 
desollaban los  cautivos,  y con los  pellejos  cubrían sus cajas  de tambor para 
amedrentar  sus  enemigos,  porque  decían  que,  en  oyendo los  pellejos  de  sus 
parientes,  luego  huían.  Vivían  en  latrocinios,  robos,  muertes,  incendios  de 
pueblos, y de esta manera se fueron haciendo muchos señores y reyecillos, entre 
los cuales hubo algunos buenos que trataban bien a los suyos y los mantenían en 
paz y justicia. A estos tales, por su bondad y nobleza, los indios con simplicidad 
los  adoraron  por  dioses,  viendo  que  eran  diferentes  y  contrarios  de  la  otra 
multitud  de  tiranos.  En  otras  partes  vivían  sin  señores  que  los  mandasen  ni 
gobernasen, ni ellos supieron hacer república de suyo para dar orden y concierto 
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en su vivir: vivían como ovejas en toda simplicidad, sin hacerse mal ni bien, y 
esto era más por su ignorancia y falta de malicia que por sobra de virtud.

En la manera de vestirse y cubrir sus carnes fueron en muchas provincias 
los indios tan simples y torpes que causa risa el traje de ellos. En otras fueron en 
su comer y manjares tan fieros y bárbaros que pone admiración tanta fiereza, y 
en otras muchas regiones muy largas tuvieron lo uno y lo otro juntamente. En 
las tierras calientes, por ser más fértiles, sembraban poco o nada, manteníanse de 
yerbas y raíces y fruta silvestre y otras legumbres que la tierra daba de suyo, o 
con poco beneficio de los naturales, que, como todos ellos no pretendían más 
que  el  sustento  de  la  vida  natural,  se  contentaban  con  poco.  En  muchas 
provincias  fueron amicísimos de  carne  humana y  tan  golosos  que  antes  que 
acabase de morir el indio que mataban le bebían la sangre por la herida que le 
habían dado, y lo mismo hacían cuando lo iban descuartizando, que chupaban la 
sangre y se lamían las manos por que no se perdiese gota de ella.  Tuvieron 
carnicerías  públicas  de  carne  humana;  de  las  tripas  hacían  morcillas  y 
longanizas,15 hinchándolas de carne por no perderlas. Pedro de Cieza, capítulo 
veinte y seis, dice lo mismo y lo vio por sus ojos.16 Creció tanto esta pasión que 
llegó a no perdonar los hijos propios habido en mujeres extranjeras, de las que 
cautivaban y prendían en las guerras, las cuales tomaban por mancebas, y los 
hijos que en ellas habían los criaban con mucho regalo hasta los doce o trece 
años, y luego se los comían, y a las madres tras ellos cuando ya no eran para 
parir. Hacían más, que a muchos indios de los que cautivaban les reservaban la 
vida  y  les  daban  mujeres  de  su  nación,  quiero  decir  de  la  nación  de  los 
vencedores, y los hijos que habían los criaban como a los suyos y, viéndolos ya 
mozuelos, se los comían, de manera que hacían seminario de muchachos para 
comérselos, y no los perdonaban ni por el parentesco ni por la crianza, que aun 
en diversos y contrarios animales suelen causar amor, como podríamos decir de 
algunos que hemos visto y de otros que hemos oído. Pues en aquellos bárbaros 
no bastaba lo uno ni lo otro, sino que mataban los hijos que habían engendrado y 
los parientes que habían creado a trueque de comérselos, y lo mismo hacían de 
los  padres,  cuando  ya  no  estaban  para  engendrar,  que  tampoco  les  valía  el 
parentesco de afinidad. Hubo nación tan extraña en esta golosina de comer carne 
humana, que enterraban sus difuntos en sus estómagos: que luego que expiraba 
el difunto se juntaba la parentela y se lo comían cocido o asado, según le habían 
quedado  las  carnes,  muchas  o  pocas:  si  pocas,  cocido,  si  muchas,  asado.  Y 
después juntaban los huesos por sus coyunturas y les hacían las exequias con 
gran llanto; enterrábanlos en resquicios de peñas y en huecos de árboles.  No 
tuvieron dioses ni supieron qué cosa era adorar, y hoy se están en lo mismo. Esto 

15Véase al respecto Ondegardo Ob. Cit. Col. cit. t.  III c. VI y c. XIII y en la misma obra 
Apéndice A y en él principalmente el c. II.
16La obra de Cieza de León a que se hace referencia es La Crónica General del Perú. Pero la 
costumbre de comer carne humana la atribuye Cieza a los indios del otro lado del río Grande 
de Santa Marta, en la región oriental de la Nueva Granada.
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de comer carne humana más lo usaron los indios de tierras calientes que los de 
tierras frías.

En las tierras estériles y frías, donde no daba la tierra de suyo frutas, raíces 
y yerbas, sembraban el maíz y otras legumbres, forzados de la necesidad, y esto 
hacían sin tiempo ni sazón. Aprovechábanse de la caza y de la pesca con la 
misma rusticidad que en las demás cosas tenían.
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CAPÍTULO XIII

CÓMO SE VESTÍAN EN AQUELLA ANTIGÜEDAD
________

El vestir, por su indecencia, era más para callar y encubrir que para lo decir 
y mostrar pintado, mas porque la historia me fuerza a que la saque entera y con 
verdad, suplicaré a los oídos honestos se cierren por no oírme en esta parte y me 
castiguen con este disfavor,  que yo lo doy por bien empleado.  Vestíanse los 
indios en aquella primera edad como animales, porque no traían más ropa que la 
piel  que la  naturaleza les dio. Muchos de ellos, por curiosidad o gala,  traían 
ceñido al cuerpo un hilo grueso, y les parecía que bastaba para vestidura. Y no 
pasemos  adelante,  que  no  es  lícito.  El  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta, 
viniendo a España, topé en una calle, de las de Cartagena, cinco indios sin ropa 
alguna, y no iban todos juntos, sino uno en pos de otro como grullas, con haber 
tantos años que trataban con españoles.

Las mujeres andaban al mismo traje, en cueros; las casadas traían un hilo 
ceñido al cuerpo, del cual traían colgando, como delantal, un trapillo de algodón 
de una vara en cuadro, y donde no sabían o no querían tejer ni hilar, lo traían de 
corteza de árboles o de sus hojas, el cual servía de cobertura por la honestidad. 
Las doncellas traían también por la pretina ceñido un hilo sobre sus carnes, y en 
lugar de delantal y en señal de que eran doncellas traían otra cosa diferente. Y 
porque es razón guardar  el  respeto que se debe a los oyentes,  será bien que 
callemos lo que aquí había de decir: baste que éste era el traje y vestidos en las 
tierras  calientes,  de  manera  que  en  la  honestidad  semejaban  a  las  bestias 
irracionales, de donde por sola esta bestialidad que en el ornato de sus personas 
usaban se puede colegir cuán brutales serían en todo lo demás los indios de 
aquella gentilidad antes del imperio de los Incas.

En las tierras frías andaban más honestamente cubiertos, no por guardar 
honestidad, sino por la necesidad que el frío les causaba; cubríanse con pieles de 
animales y maneras de cobijas que hacían del cáñamo silvestre y de una paja 
blanda, larga y suave, que se cría en los campos. Con estas invenciones cubrían 
sus carnes como mejor podían. En otras naciones hubo alguna más policía, que 
traían mantas mal hechas,  mal hiladas,  y peor tejidas,  de lana o del  cáñamo 
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silvestre que llaman Cháhuar: traíanlas prendidas al cuello y ceñidas al cuerpo, 
con  las  cuales  andaban  cubiertos  bastantemente.  Estos  trajes  se  usaban  en 
aquella primera edad, y los que dijimos que usaban en las tierras calientes, que 
era  andar  en  cueros,  digo  que  los  españoles  los  hallaron  en  muy  anchas 
provincias que los reyes Incas aún no habían conquistado, y hoy se usan en 
muchas  tierras  ya  conquistadas  por  los  españoles,  donde  los  indios  son  tan 
brutos que no quieren vestirse, sino los que tratan muy familiarmente con los 
españoles dentro en sus casas, y se visten más por importunidad de ellos que por 
gusto y honestidad propia, y tanto lo rehúsan las mujeres como los hombres, a 
las  cuales,  motejándolas  de  malas  hilanderas  y  de  muy  deshonestas,  les 
preguntan los españoles si por no vestirse no querían hilar o si por no hilar no 
querían vestirse.

Pareja de caribes
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CAPÍTULO XIV

DIFERENTES CASAMIENTOS Y DIVERSAS LENGUAS. USABAN DE 
VENENO Y DE HECHIZOS

________

En las demás costumbres, como el casar y el juntarse, no fueron mejores 
los  indios  de  aquella  gentilidad  que  en  su  vestir  y  comer,  porque  muchas 
naciones se juntaban al coito como bestias, sin conocer mujer propia, sino como 
acertaban  a  toparse,  y  otras  se  casaban  como se  les  antojaba,  sin  exceptuar 
hermanas, hijas ni madres. En otras guardaban las madres y no más; en otras 
provincias era lícito  y aun loable ser las mozas cuán deshonestas y perdidas 
quisiesen, y las más disolutas tenían cierto su casamiento, que el haberlo sido se 
tenía entre ellos por mayor calidad; a los menos las mozas de aquella suerte eran 
tenidas por hacendosas, y de las honestas decían que por flojas no las había 
querido  nadie.  En  otras  provincias  usaban  lo  contrario,  que  las  madres 
guardaban  las  hijas  con  gran  recato,  y  cuando  concertaban  de  las  casar  las 
sacaban en público,  y en presencia de los parientes que se habían hallado al 
otorgo, con sus propias manos las desfloraban mostrando a todos el testimonio 
de su buena guarda.

En otras provincias corrompían la virgen que se había de casar los parientes 
más cercanos del novio y sus mayores amigos, y con esta condición concertaban 
el casamiento y así la recibía después el marido. Pedro de Cieza, capítulo veinte 
y cuatro,  dice lo mismo17.  Hubo sodomitas en algunas provincias,  aunque no 
muy al descubierto ni toda la nación en común, sino algunos particulares y en 
secreto. En algunas partes los tuvieron en sus templos porque les persuadía el 
demonio que sus dioses recibían mucho contento con ellos, y haríalo el traidor 
por quitar el velo de la vergüenza que aquellos gentiles tenían del delito y por 
que lo usaran todos en público y en común. También hubo hombres y mujeres 
que daban ponzoña, así para matar con ella de presto o de espacio como para 

17La cita de Cieza está errada y no corresponde a las relaciones del autor de La Crónica del  
Perú; se ve que Garcilaso se refiere a lo declarado  por Cieza en el capítulo XIX “los demás 
indios cásanse unos con hijas y hermanas de otros; sin orden ninguno y muy pocos hallan las 
mujeres vírgenes”.
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sacar de juicio y atontar los que querían y para los afear en sus rostros y cuerpos, 
que los dejaban remendados de blanco y negro y albarazados y tullidos de sus 
miembros. Cada provincia, cada nación, y en muchas partes cada pueblo, tenía 
su lengua por sí, diferente de sus vecinos. Los que se entendían en un lenguaje 
se  tenían  por  parientes,  y  así  eran  amigos  y  confederados.  Los  que  no  se 
entendían, por la variedad de las lenguas, se tenían por enemigos y contrarios, y 
se hacían cruel guerra,  hasta comerse unos a otros como si fueran brutos de 
diversas  especies.  Hubo  también  hechiceros  y  hechiceras,  y  este  oficio  más 
ordinario lo usaban las indias que los indios: muchos lo ejercitaban solamente 
para tratar  con el demonio en particular,  para ganar reputación con la gente, 
dando  y  tomando  respuestas  de  las  cosas  por  venir,  haciéndose  grandes 
sacerdotes y sacerdotisas.

Otras mujeres lo usaron para enhechizar más a hombres que a mujeres, o 
por  envidia  o  por  otra  malquerencia,  y  hacían  con los  hechizos  los  mismos 
efectos que con el veneno. Y esto baste para lo que por ahora se puede decir de 
los indios de aquella edad primera y gentilidad antigua, remitiéndome, en lo que 
no se ha dicho tan cumplidamente como ello fue, a lo que cada uno quisiere 
imaginar  y  añadir  a  las  cosas  dichas,  que,  por  mucho  que  alargue  su 
imaginación, no llegará a imaginar cuán grandes fueron las torpezas de aquella 
gentilidad,  en  fin,  como de  gente  que  no  tuvo otra  guía  ni  maestro  sino  al 
demonio.  Y  así  unos  fueron  en  su  vida,  costumbres,  dioses  y  sacrificios, 
barbarísimos fuera de todo encarecimiento. Otros hubo simplicísimos en toda 
cosa,  como  animales  mansos  y  aún  más  simples.  Otros  participaron  del  un 
extremo y del otro, como los veremos adelante en el discurso de nuestra historia, 
donde en particular diremos lo que en cada provincia y en cada nación había de 
las bestialidades arriba dichas.18

18Y así lo hace en efecto al tratar, en las conquistas de los Incas, de las provincias que iban 
sometiendo a su dominio.
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CAPÍTULO XV

EL ORIGEN DE LOS INCAS REYES DEL PERU
__________

Viviendo  o  muriendo  aquellas  gentes  de  la  manera  que  hemos  visto, 
permitió Dios Nuestro Señor que de ellos mismos saliese un lucero del alba que 
en aquellas oscurísimas tinieblas les diese alguna noticia de la ley natural y de la 
urbanidad y respetos que los hombres debían tenerse unos a otros, y que los 
descendientes de aquél, procediendo de bien en mejor cultivasen aquellas fieras 
y las convirtiesen en hombres,  haciéndoles capaces de razón y de cualquiera 
buena doctrina, para que cuando ese mismo Dios, sol de justicia, tuviese por 
bien de enviar la luz de sus divinos rayos a aquellos idólatras, los hallase, no tan 
salvajes, sino más dóciles para recibir la fe católica y la enseñanza y doctrina de 
nuestra Santa Madre Iglesia Romana, como después acá lo han recibido, según 
se verá lo uno y lo otro en el discurso de esta historia; que por experiencia muy 
clara se ha notado cuánto más prontos y ágiles estaban para recibir el Evangelio 
los indios que los reyes Incas sujetaron, gobernaron y enseñaron, que no las 
demás naciones comarcanas donde aún no había llegado la enseñanza de los 
Incas, muchas de las cuales se están hoy tan bárbaras y brutas como antes se 
estaban, con haber setenta y un años que los españoles entraron en el Perú. Y 
pues estamos a la puerta de este gran laberinto, será bien pasemos adelante a dar 
noticia de lo que en él había.

Después  de  haber  dado  muchas  trazas  y  tomado muchos  caminos  para 
entrar a dar cuenta del origen y principio de los Incas reyes naturales que fueron 
del Perú, me pareció que la mejor traza y el camino más fácil y llano era contar 
lo que en mis niñeces oí muchas veces a mi madre y a sus hermanos y tíos y a 
otros sus mayores acerca de este origen y principio, porque todo lo que por otras 
vías se dice de él viene a reducirse en lo mismo que nosotros diremos, y será 
mejor que se sepa por las propias palabras que los Incas lo cuentan que no por 
las de otros autores extraños. Es así que, residiendo mi madre en el Cuzco, su 
patria, venían a visitarla casi cada semana los pocos parientes y parientas que de 
las crueldades y tiranías de Atahuallpa (como en su vida contaremos) escaparon, 
en las cuales visitas siempre sus más ordinarias pláticas eran tratar del origen de 
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sus  reyes,  de  la  majestad  de  ellos,  de  la  grandeza  de  su  imperio,  de  sus 
conquistas y hazañas, del gobierno que en paz y en guerra tenían, de las leyes 
que tan en provecho y favor de sus vasallos ordenaban. En suma, no dejaban 
cosa  de  las  prósperas  que  entre  ellos  hubiese  acaecido  que  no  la  trajesen  a 
cuenta.

De las  grandezas y prosperidades pasadas venían a  las  cosas presentes, 
lloraban sus reyes muertos, enajenado su imperio y acabada su república, etc. 
Estas y otras semejantes pláticas tenían los Incas y Pallas en sus visitas, y con la 
memoria  del  bien  perdido  siempre  acababan  su  conversación  en  lágrimas  y 
llanto, diciendo: "Trocósenos el reinar en vasallaje". etc. En estas pláticas yo, 
como  muchacho,  entraba  y  salía  muchas  veces  donde  ellos  estaban,  y  me 
holgaba de las oír, como huelgan los tales de oír fábulas. Pasando pues días, 
meses y años,  siendo ya yo de diez y seis o diez y siete años,  acaeció que, 
estando mis parientes un día en esta su conversación hablando de sus reyes y 
antiguallas, al más anciano de ellos, que era el que daba cuenta de ellas, le dije: 
“Inca, tío, pues no hay escritura entre vosotros, que es lo que guarda la memoria 
de  las  cosas  pasadas,  ¿qué  noticia  tenéis  del  origen  y  principio  de  nuestros 
reyes? Porque allá  los españoles y las otras naciones,  sus comarcanas,  como 
tienen historias divinas y humanas, saben por ellas cuándo empezaron a reinar 
sus reyes y los ajenos y al trocarse unos imperios en otros, hasta saber cuántos 
mil años ha que Dios crió el cielo y la tierra, que todo esto y mucho más saben 
por sus libros. Empero vosotros, que carecéis de ellos, ¿qué memoria tenéis de 
vuestras  antiguallas?,  ¿quién  fue  el  primero  de  nuestros  Incas?,  ¿cómo  se 
llamó?, ¿qué origen tuvo su linaje?, ¿de qué manera empezó a reinar?, ¿con qué 
gente y armas conquistó este grande imperio?, ¿qué origen tuvieron nuestras 
hazañas?

El Inca, como holgándose de haber oído las preguntas, por el gusto que 
recibía de dar cuenta de ellas, se volvió a mí (que ya otras muchas veces le había 
oído, mas ninguna con la atención que entonces) y me dijo: “Sobrino, yo te las 
diré de muy buena gana; a ti te conviene oírlas y guardarlas en el corazón (es 
frase de ellos por decir en la memoria). Sabrás que en los siglos antiguos toda 
esta región de tierra que ves eran unos grandes montes y breñales, y las gentes 
en aquellos tiempos vivían como fieras y animales brutos, sin religión ni policía, 
sin pueblo ni casa, sin cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus carnes, 
porque no sabían labrar algodón ni lana para hacer de vestir; vivían de dos en 
dos y de tres en tres, como acertaban a juntarse en las cuevas y resquicios de 
peñas y cavernas de la tierra. Comían, como bestias, yerbas del campo y raíces 
de árboles y la fruta inculta que ellos daban de suyo y carne humana. Cubrían 
sus carnes con hojas y cortezas de árboles y pieles de animales; otros andaban en 
cueros. En suma, vivían como venados y salvajinas, y aun en las mujeres se 
habían como los brutos, porque no supieron tenerlas propias y conocidas.19

19Reproducimos lo dicho en la nota N.° 12 respecto a la falsedad que ocasionan semejantes 
declaraciones, salvo que semejante discurso del tío al sobrino se refiera a esa antiquísima 
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Adviértase,  porque  no  enfade  el  repetir  tantas  veces  estas  palabras: 
"Nuestro padre el sol", que era lenguaje de los Incas y manera de veneración y 
acatamiento  decirlas  siempre  que  nombraban  al  sol,  porque  se  preciaban 
descender de él, y al que no era Inca no le era lícito tomarlas en la boca, que 
fuera blasfemia y lo apedrearan. Dijo el Inca: “Nuestro padre el sol, viendo los 
hombres tales como te he dicho, se apiadó y hubo lástima de ellos y envió del 
cielo a la tierra un hijo y una hija de los suyos para que los doctrinasen en el 
conocimiento de nuestro padre el sol, para que lo adorasen y tuviesen por su 
Dios y para que les diesen preceptos y leyes en que viviesen como hombres en 
razón y urbanidad, para que habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen 
labrar las tierras, cultivar las plantas y mieses, criar los ganados y gozar de ellos 
y de los frutos de la tierra como hombres racionales y no como bestias. Con esta 
orden y mandato puso nuestro padre el sol estos dos hijos suyos en la laguna 
Titicaca, que está ochenta leguas de aquí, y les dijo que fuesen por do quisiesen 
y doquiera que parasen a comer o a dormir, procurasen hincar en el suelo una 
barrilla de oro de media vara en largo y dos dedos en grueso que les dio para 
señal y muestra, que, donde aquella barra se les hundiese con solo un golpe que 
con ella diesen en tierra, allí quería el sol nuestro padre que parasen e hiciesen 
su asiento y corte. A lo último les dijo: "Cuando hayáis reducido esas gentes a 
nuestro servicio, los mantendréis en razón y justicia, con piedad, clemencia y 
mansedumbre,  haciendo  en  todo  oficio  de  padre  piadoso  para  con  sus  hijos 
tiernos y amados, a imitación y semejanza mía, que a todo el mundo hago bien, 
que les doy mi luz y claridad para que vean y hagan sus haciendas y les caliento 
cuando han frío y crío sus pastos y sementeras, hago fructificar sus árboles y 
multiplico sus ganados, lluevo y sereno a sus tiempos y tengo cuidado de dar 
una vuelta cada día al mundo por ver las necesidades que en la tierra se ofrecen, 
para las proveer y socorrer como sustentador y bienhechor de las gentes. Quiero 
que vosotros imitéis este ejemplo como hijos míos, enviados a la tierra sólo para 
la doctrina y beneficio de esos hombres, que viven como bestias. Y desde luego 
os  constituyo  y  nombro  por  reyes  y  señores  de  todas  las  gentes  que  así 
doctrináredes  con  vuestras  buenas  razones,  obras  y  gobierno".  Habiendo 
declarado su voluntad nuestro padre el sol a sus dos hijos, los despidió de sí. 
Ellos salieron de Titicaca y caminaron al  Septentrión,  y por todo el camino, 
doquiera que paraban, tentaban hincar la barra de oro y nunca se les hundió. Así 
entraron en una venta o dormitorio pequeño, que está siete u ocho leguas al 
Mediodía  de esta  ciudad,  que hoy llaman Pacárec Tampu,20 que quiere decir 

edad prehistórica, pero aun así, es difícil que tal estado de salvajismo hubiera existido en esa 
región, donde, es probable, se impuso desde antiguo, una civilización importada.
20En nuestro estudio "El antiguo Perú a la luz de la arqueología y la Crítica" (Rev. Histórica 
Lima, p. 200-223) hemos dado la verdadera etimología de Pacaric o Pacaritambo como hoy 
se  le  llama "Pacaric=el  que amanece,  el  que  nace;  Tampu=venta,  mesón,  hotel,  lugar  de 
hospedaje, casa de forasteros o viajeros.  Pakaric-tampu se podría traducir así literalmente: 
Venta  que  nace;  pero  en  la  traslación  y  latitud  de  las  lenguas  aglutinantes  primitivas, 
significaba: lugar donde aparecen o nacen los forasteros. Estudio cit. p. 215.—Véase además 
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venta  o  dormida  que  amanece.  Púsole  este  nombre  el  Inca  porque  salió  de 
aquella  dormida  al  tiempo  que  amanecía.  Es  uno  de  los  pueblos  que  este 
príncipe mandó poblar después, y sus moradores se jactan hoy grandemente del 
nombre, porque lo impuso nuestro Inca. De allí llegaron él y su mujer, nuestra 
reina, a este valle del Cuzco, que entonces todo él estaba hecho montaña brava.

en Molina Relación cit. en Col. cit. I p. 9 y en Ondegardo Relación cit. en Col. cit. t. III, p. 52 
y 53.
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CAPÍTULO XVI

LA FUNDACIÓN DEL CUZCO, CIUDAD IMPERIAL
________

“La primera parada que en este valle hicieron —dijo el Inca— fue en el 
cerro llamado Huanacauri, al Mediodía de esta ciudad. Allí procuró hincar en 
tierra la barra de oro, la cual con mucha facilidad se les hundió al primer golpe 
que  dieron con ella,  que  no  la  vieron más.  Entonces  dijo  nuestro  Inca  a  su 
hermana y mujer:  "En este  valle  manda nuestro padre el  sol  que paremos y 
hagamos nuestro asiento y morada para cumplir su voluntad. Por tanto, reina y 
hermana, conviene que cada uno por su parte vamos a convocar y atraer esta 
gente, para los doctrinar y hacer el bien que nuestro padre el sol nos manda". 
Del cerro Huanacauri salieron nuestros primeros reyes, cada uno por su parte, a 
convocar las gentes, y por ser aquel lugar el primero de que tenemos noticia que 
hubiesen  hollado  con  sus  pies  por  haber  salido  de  allí  a  bien  hacer  a  los 
hombres,  teníamos  hecho  en  él,  como  es  notorio,  un  templo  para  adorar  a 
nuestro padre el sol, en memoria de esta merced y beneficio que hizo al mundo. 
El príncipe fue al Septentrión y la princesa al Mediodía. A todos los hombres y 
mujeres que hallaban por aquellos breñales les hablaban y decían cómo su padre 
el sol los había enviado del cielo para que fuesen maestros y bienhechores de los 
moradores  de  toda  aquella  tierra,  sacándoles  de  la  vida  ferina  que  tenían  y 
mostrándoles a vivir como hombres, y que en cumplimiento de lo que el sol, su 
padre,  les había mandado, iban a los convocar y sacar de aquellos montes y 
malezas  y  reducirlos  a  morar  en  pueblos  poblados  y  a  darles  para  comer 
manjares de hombres y no de bestias. Estas cosas y otras semejantes dijeron 
nuestros reyes a los primeros salvajes que por estas tierras y montes hallaron, los 
cuales, viendo aquellas dos personas vestidas y adornadas con los ornamentos 
que  nuestro  padre  el  sol  les  había  dado (hábito  muy diferente  del  que  ellos 
traían) y las orejas horadadas y tan abiertas como sus descendientes las traemos, 
y que en sus palabras y rostro mostraban ser hijos del sol y que venían a los 
hombres para darles pueblos en que viviesen y mantenimientos que comiesen, 
maravillados  por  una  parte  de  lo  que  veían  y  por  otra  aficionados  de  las 
promesas que les hacían, les dieron entero crédito a todo lo que les dijeron y los 
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adoraron y reverenciaron como a hijos del sol y obedecieron como a reyes. Y 
convocándose los mismos salvajes, unos a otros y refiriendo las maravillas que 
habían visto y oído, se juntaron en gran número hombres y mujeres y salieron 
con nuestros reyes para los seguir donde ellos quisiesen llevarlos.

"Nuestros  príncipes,  viendo la  mucha gente  que  se  les  allegaba,  dieron 
orden que unos se ocupasen en proveer  de su comida campestre para todos, 
porque la hambre no los volviese a derramar por los montes; mandó que otros 
trabajasen en hacer chozas y casas, dando el Inca la traza cómo las habían de 
hacer.  De  esta  manera  se  principió  a  poblar  esta  nuestra  imperial  ciudad, 
dividida en dos medios que llamaron Hanan Cuzco, que,  como sabes, quiere 
decir Cuzco el alto, y Hurin Cuzco, que es Cuzco el bajo. Los que atrajo el rey 
quiso  que poblasen a  Hanan Cuzco,  y  por  esto  le  llaman el  alto,  y  los  que 
convocó la reina que poblasen a Hurin Cuzco, y por eso le llamaron el bajo.21 

Esta división de ciudad no fue para que los de la una mitad se aventajasen de la 
otra mitad en exenciones y preeminencias, sino que todos fuesen iguales como 
hermanos, hijos de un padre y de una madre. Sólo quiso el Inca que hubiese esta 
división  de  pueblo  y  diferencia  de  nombres  alto  y  bajo  para  que  quedase 
perpetua memoria de que a los unos había convocado el rey y a los otros la 
reina. Y mandó que entre ellos hubiese sola una diferencia y reconocimiento de 
superioridad:  que  los  del  Cuzco  alto  fuesen  respetados  y  tenidos  como 
primogénitos, hermanos mayores, y los del bajo fuesen como hijos segundos; y 
en  suma,  fuesen  como  el  brazo  derecho  y  el  izquierdo  en  cualquiera 
preeminencia de lugar y oficio, por haber sido los del alto atraídos por el varón y 
los  del  bajo  por  la  hembra.  A semejanza  de  esto  hubo  después  esta  misma 
división  en  todos  los  pueblos  grandes  o  chicos  de  nuestro  imperio,  que  los 
dividieron por barrios o por linajes, diciendo Hanan ayllu y Hurin ayllu, que es 
el linaje alto y el bajo; Hanan suyu y Hurin suyu, que es el distrito alto y el bajo.

"Juntamente,  poblando  la  ciudad,  enseñaba  nuestro  Inca  a  los  indios 
varones los oficios pertenecientes a varón, cómo romper y cultivar la tierra y 
sembrar las mieses, semillas y legumbres que les mostró que eran de comer y 
provechosas, para lo cual les enseñó a hacer arados y los demás instrumentos 
necesarios y les dio orden y manera como sacasen acequias de los arroyos que 

21Respecto a la etimología del nombre Cuzco (Garcilaso escribe “Cozco”), hay divergencia de 
opiniones entre los antiguos cronistas. Así Montesinos cree que la palabra Cuzco o Cusco 
bien pudo dársele a la ciudad por significar “amontonamiento de piedras" pues dice: "Pareció 
bien el lugar a su hermano mayor, y díjole a su hermano que edificase allí la ciudad diciendo" 
en  "esos  Cuscos"  como  si  dijera,  "en  ése  sitio  donde  están  esas  piedras  que  parecen 
amontonamiento" y de aquí dicen algunos que se llamó aquella primera ciudad Cusco"; y 
otros dicen que el sitio donde se fundó estaba cercado de cerros, y tenía algunos peñales que 
fué necesario allanarlo con tierra, y este término de allanar se dice por este verbo Coscoani,  
Coscochanqui o chanssi y que de aquí se llamó Cusco. Memorias historiales. Col. Urteaga t. 
VI  pág.  9.  Últimamente  el  Sr.  Juan  Durand  ha  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica de Lima un bien fundado artículo filológico en el que sostiene la misma opinión 
del clérigo osonense. Bol. cit.
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corren por este valle del Cuzco, hasta enseñarles a hacer el calzado que traemos. 
Por otra parte la reina industriaba a las indias en los oficios mujeriles, a hilar y 
tejer algodón y lana y hacer de vestir para sí y para sus maridos e hijos: decíales 
cómo habían de hacer los demás oficios del servicio de casa. En suma, ninguna 
cosa  de  las  que  pertenecen  a  la  vida  humana dejaron  nuestros  príncipes  de 
enseñar a sus primeros vasallos, haciéndose el Inca rey maestro de los varones y 
la Coya reina maestra de las mujeres".

Manco Cápac y Mama Ocllo instruyendo a la gente para sacarlos de la barbarie. Grabado de J. Folkema 
(Ámsterdam, 1737), que apareció en la edición francesa de los Comentarios Reales.
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CAPÍTULO XVII

LO QUE REDUJO EL PRIMER INCA MANCO CÁPAC
_________

Los  mismos  indios  nuevamente  así  reducidos,  viéndose  ya  otras  y 
reconociendo los beneficios que habían recibido, con gran contento y regocijo 
entraban  por  las  sierras,  montes  y  breñales  a  buscar  los  indios  y  les  daban 
nuevas de aquellos hijos del sol y les decían que para bien de todos ellos se 
habían  aparecido en su  tierra,  y  les  contaban los  muchos beneficios que les 
habían hecho. Y para ser creídos les mostraban los nuevos vestidos y las nuevas 
comidas que comían y vestían, y que vivían en casas y pueblos. Las cuales cosas 
oídas por los hombres silvestres, acudían en gran número a ver las maravillas 
que de nuestros primeros padres, reyes y señores, se decían y publicaban.  Y 
habiéndose certificado de ellas  por vista  de ojos,  se quedaban a los servir  y 
obedecer. Y de esta manera, llamándose unos a otros y pasando la palabra de 
éstos a aquéllos, se juntó en pocos años mucha gente,  tanta que, pasados los 
primeros seis o siete años, el Inca tenía gente de guerra armada e industriada 
para se defender de quien quisiese ofenderle, y aun para traer por fuerza los que 
no quisiesen venir de grado. Enseñóles a hacer armas ofensivas, como arcos y 
flechas, lanzas y porras y otras que se usan ahora.

"Y para abreviar las hazañas de nuestro primer Inca, te digo que hacia el 
Levante redujo hasta el río llamado Paucartampu y al Poniente conquistó ocho 
leguas hasta el gran río llamado Apurímac y al Mediodía atrajo nueve leguas 
hasta  Quequesana22.  En este  distrito  mandó poblar  nuestro  Inca más de cien 

22Hoy está probado por las aseveraciones de autoridades respetables que el dominio de los 
primeros  Incas,  por  lo  menos  hasta  Mayta  Capac,  apenas  se  redujo  al  valle  del  Cuzco y 
avanzó tal vez hasta Quiquijana en el valle del Vilcanota. Ondegardo dice "así con este título 
anduvieron mucho años sin poder señorear más de aquella comarca del Cuzco hasta el tiempo 
de Pachacuti Inca Yupanqui".  Informaciones acerca de la Religión y Gobierno de los Incas. 
COL. URTEAGA ROMERO. Tomo III, pág. 54. En las informaciones de los quipocamayos a 
Vaca de Castro, si bien se dice que en tiempo de Manco Cápac se había extendido el señorío 
treinta leguas a la redonda del Cuzco, se declara luego que en el reinado de Sinchi Roca, no se 
pudo pasar del puerto (sic) de Vilcanota siendo probable se refieran a las estancias de Urcos o 
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pueblos, los mayores de a cien casas y otros de a menos, según la capacidad de 
los sitios. Estos fueron los primeros principios que esta nuestra ciudad tuvo para 
haberse fundado y poblado como la ves. Estos mismos fueron los que tuvo este 
nuestro  grande,  rico  y  famoso  imperio  que  tu  padre  y  sus  compañeros  nos 
quitaron.  Estos  fueron  nuestros  primeros  Incas  y  reyes,  que  vinieron  en  los 
primeros siglos del mundo, de los cuales descienden los demás reyes que hemos 
tenido, y de estos mismos descendemos todos nosotros. Cuántos años ha que el 
sol  Nuestro  Padre  envió  estos  sus  primeros  hijos,  no  te  lo  sabré  decir 
precisamente, que son tantos que no los ha podido guardar la memoria; tenemos 
que son más de cuatrocientos. Nuestro Inca se llamó Manco Cápac y nuestra 
Coya Mama Ocllo Huaco. Fueron, como te he dicho, hermanos, hijos del sol y 
de la luna, nuestros padres. Creo que te he dado larga cuenta de lo que me la 
pediste y respondido a tus preguntas, y por no hacerte llorar no he recitado esta 
historia con lágrimas de sangre, derramadas por los ojos, como las derramo en el 
corazón, del dolor que siento de ver nuestros Incas acabados y nuestro imperio 
perdido".

Esta larga relación del origen de sus reyes me dio aquel Inca, tío de mi 
madre, a quien yo se la pedí, la cual yo he procurado traducir fielmente de mi 
lengua materna, que es la del Inca, en la ajena, que es la castellana, aunque no la 
he  escrito  con  la  majestad  de  palabras  que  el  Inca  habló  ni  con  toda  la 
significación  de  las  de  aquel  lenguaje  tienen,  que,  por  ser  tan  significativo, 
pudiera  haberse  entendido  mucho  más  de  lo  que  se  ha  hecho.  Antes  la  he 
acortado, quitando algunas cosas que pudieran hacerla odiosa. Empero, bastará 
haber sacado el verdadero sentido de ellas, que es lo que conviene a nuestra 
historia. Otras cosas semejantes, aunque pocas, me dijo este Inca en las visitas y 
pláticas que en casa de mi madre se hacían, las cuales pondré adelante en sus 
lugares, citando el autor, y pésame de no haberle preguntado otras muchas para 
tener ahora la noticia de ellas, sacadas de tan buen archivo, para escribirlas aquí.

Quiquijana;  y si  es error del  copista y debe leerse  punto por puerto,  aún es más clara la 
rectificación, pues bajo Sinchi Roca no avanzarían por el sur más allá del nudo de Vilcanota; 
por lo demás las Informaciones citadas declaran que bajo Lloque Yupanqui nada se avanzó en 
la  extensión  del  señorío  inca.  Véase  también  en  Sarmiento  de  Gamboa,  Ob.  cit.  9.  24. 
Informaciones de los quipocamayos, 12. 13. ACOSTA, Ob. cit. Lib. VI, C. XIX-XX, Cabello 
Balboa. Ob. cit. c. II. V. Molina. Ob. cit. Col. cit. p. 15.
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CAPÍTULO XVIII

DE FÁBULAS HISTORIALES DEL ORIGEN DE LOS INCAS
_________

Otra fábula cuenta la gente común del Perú del origen de sus reyes Incas, y 
son los indios que caen al Mediodía del Cuzco, que llaman Collasuyu, y los del 
Poniente, que llaman Cuntisuyu. Dicen que pasado el diluvio, del cual no saben 
dar más razón de decir que lo hubo, ni se entiende si fue el general del tiempo de 
Noé o alguno otro particular, por lo cual dejaremos de decir lo que cuentan de él 
y de otras cosas semejantes que de la manera que las dicen más parecen sueños 
o fábulas mal ordenadas que sucesos historiales; dicen, pues, que cesadas las 
aguas se apareció un hombre en Tiahuanacu, que está al Mediodía del Cuzco, 
que fue tan poderoso que repartió el mundo en cuatro partes y las dio a cuatro 
hombres que llamó reyes: el primero se llamó Manco Cápac y el segundo Colla 
y el tercero Tócay,23 y el cuarto Pinahua. Dicen que a Manco Cápac dio la parte 
septentrional y al Colla la parte meridional (de cuyo nombre se llamó después 
Colla  aquella  gran  provincia);  al  tercero,  llamado  Tócay,  dio  la  parte  del 
Levante, y al cuarto, que llaman Pinahua, la del Poniente; y que les mandó fuese 
cada uno a su distrito  y conquistase y gobernase la  gente  que hallase.  Y no 
advierten a decir si el diluvio los había ahogado o si los indios habían resucitado 
para  ser  conquistados y  doctrinados,  y  así  es  todo  cuanto dicen  de  aquellos 
tiempos.  Dicen  que  de  este  repartimiento  del  mundo  nació  después  el  que 
hicieron los Incas de su reino, llamado Tahuantin suyu.  Dicen que el Manco 
Cápac fue hacia el Norte y llegó al valle del Cuzco y fundó aquella ciudad y 
sujetó los circunvecinos y los doctrinó. Y con estos principios dicen de Manco 
Cápac casi lo mismo que hemos dicho de él, y que los reyes Incas descienden de 
él, y de los otros tres reyes no saben decir qué fueron de ellos. Y de esta manera 

23El nombre de Tocay Capac aparece más tarde en el poderoso sinche de las Ayarmarcas o 
Ayarmacas, probablemente arma de los primeros ayllos que invadieron el valle del Cuzco y 
que la fábula los ha bautizado con la hermandad de los cuatro Ayares: Manco, Cachi, Ucho y  
Sauca. Tocay Capac fue nombre ilustre que recordaba al primer ayllo o al héroe epónimo, 
entre  los  Ayarmarcas,  así  como  Manco y  Capac,  designaban entre  los  Incas  calificativos 
ilustres. Sobre la rivalidad de las tribus incas y ayarmacas véase Sarmiento de Gamboa. Ob. 
cit. pp. 49-54-58.
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son todas las historias de aquella antigüedad, y no hay que espantarnos de que 
gente que no tuvo letras con que conservar la memoria de sus antiguallas trate de 
aquellos principios tan confusamente, pues los de la gentilidad del mundo viejo, 
con tener letras y ser tan curiosos en ellas, inventaron fábulas tan dignas de risa 
y más que estotras, pues una de ellas es la de Pirra y Deucalión y otras que 
pudiéramos traer a cuenta. Y también se pueden cotejar las de la una gentilidad 
con las de la otra, que en muchos pedazos se remedan. Y asimismo tienen algo 
semejante a la historia de Noé, como algunos españoles han querido decir, según 
veremos luego. Lo que yo siento de este origen de los Incas diré al fin.

Otra manera del origen de los Incas cuentan semejante a la pasada, y éstos 
son los indios que viven al Levante y al Norte de la Ciudad del Cuzco. Dicen 
que al principio del mundo salieron por unas ventanas de unas peñas que están 
cerca de la ciudad, en un puesto que llaman Paucartampu, cuatro hombres y 
cuatro mujeres, todos hermanos, y que salieron por la ventana de en medio, que 
ellas son tres, la cual llamaron ventana real. Por esta fábula aforraron aquella 
ventana  por  todas  partes  con  grandes  planchas  de  oro  y  muchas  piedras 
preciosas. Las ventanas de los lados guarnecieron solamente con oro mas no con 
pedrería. Al primer hermano llaman Manco Cápac y a su mujer Mama Ocllo. 
Dicen que éste fundó la ciudad y que la llamó Cuzco, que en la lengua particular 
de los Incas quiere decir ombligo, y que sujetó aquellas naciones y les enseñó a 
ser hombres,  y que de éste descienden todos los Incas.  Al segundo hermano 
llaman Ayar Cachi y al tercero Ayar Uchu y al cuarto Ayar Sauca. La dicción 
Ayar no tiene significado en la lengua general del Perú; en la particular de los 
Incas la  debía  de tener.  Las otras  dicciones son de la  lengua general:  Cachi 
quiere decir sal, la que comemos, y Uchu es el condimento que echan en sus 
guisados, que los españoles llaman pimiento,24 no tuvieron los indios del Perú 
otras especias. La otra dicción, Sauca, quiere decir regocijo, contento y alegría. 
Apretando a los indios sobre qué se hicieron aquellos tres hermanos y hermanas 
de  sus  primeros  reyes,  dicen  mil  disparates,  y  no  hallando  mejor  salida, 
alegorizan  la  fábula,  diciendo  que  por  la  sal,  que  es  uno  de  los  hombres, 
entienden la enseñanza que el Inca les hizo de la vida natural; por el pimiento, el 
gusto que de ella recibieron; y por el nombre regocijo entienden el contento y 
alegría con que después vivieron. Y aun esto lo dicen por tantos rodeos, tan sin 
orden y concierto, que más se saca por conjeturas de lo que querrán decir que 
por el discurso y orden de sus palabras. Sólo se afirman en que Manco Cápac 
fue el primer rey y que de él descienden los demás reyes. De manera que por 
todas tres vías hacen principio y origen de los Incas a Manco Cápac, y de los 
otros tres hermanos no hacen mención, antes por la vía alegórica los deshacen y 
se quedan con sólo Manco Cápac, y parece ser así porque nunca después rey 
alguno ni hombre de su linaje se llamó de aquellos nombres, ni ha habido nación 
que se preciase descender de ellos. Algunos españoles curiosos quieren decir, 
oyendo estos cuentos, que aquellos indios tuvieron noticia de la historia de Noé, 

24Uchu=Ají.
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de sus tres hijos, mujer y nueras, que fueron cuatro hombres y cuatro mujeres 
que Dios reservó del diluvio, que son los que dicen en la fábula, y que por la 
ventana del Arca de Noé dijeron los indios la de Paucartampu, y que el hombre 
poderoso que la primera fábula dice que se apareció en Tiahuanacu, que dicen 
repartió  el  mundo en  aquellos  cuatro  hombres,  quieren los  curiosos  que  sea 
Dios, que mandó a Noé y a sus tres hijos que poblasen el mundo25. Otros pasos 
de la una fábula y de la otra quieren semejar a los de la Santa Historia, que les 
parece  que  se  semejan.  Yo  no  me  entremeto  en  cosas  tan  hondas;  digo 
llanamente las fábulas historiales que en mis niñeces oí a los míos; tómelas cada 
uno como quisiere y déles la alegoría que más le cuadrare. A semejanza de las 
fábulas que hemos dicho de los Incas, inventan las demás naciones del Perú otra 
infinidad de ellas, del origen y principio de sus primeros padres, diferenciándose 
unos de otros, como las veremos en el discurso de la historia. Que no se tiene 
por honrado el indio que no desciende de fuente, río o lago, aunque sea de la 
mar o de animales fieros, como el oso, león o tigre, o de águila o del ave que 
llaman Cúntur, o de otras aves de rapiña, o de sierras, montes, riscos o cavernas, 
cada uno como se le antoja, para su mayor loa y blasón. Y para fábulas baste lo 
que se ha dicho.26

25Acerca del diluvio y noticias que do este cataclismo universal tenían los indios, encontramos 
numerosos datos en casi  todos los primeros cronistas.  De estas relaciones ninguna es tan 
interesante y original como la que se asienta en Sarmiento de Gamboa. Ob. cit. edi. c. 6.° pp. 
23 y 24. Véase así mismo Acosta; Ob. cit. Lib. VI c. XIX, p. 200 ed. 1894. Madrid. Anello 
Oliva  Historia  del  reyno y  provincias del  Perú.  Lib.  I.  c.  II  parr.  I;  Gomara,  HISPANIA 
VICTRIX, Historia General de las Indias. p. 233 edi. Vedia 185.
26Según  esta  declaración  de  Garcilaso  lo  que  se  ha  llamado  totemismo  existía  entre  los 
antiguos peruanos.  El  totem, dice Schoolcraft,  es un símbolo del  nombre del  antepasado, 
generalmente algún cuadrúpedo,  alguna ave,  o  algún otro miembro del  reino animal,  que 
viene a ser, si así puede decirse, el apellido o nombre de familia. Siempre es un ser animado y 
rara vez un objeto inanimado. Ap. Lubbock. Orígenes de la Civilización — Apéndice, p. 472. 
Ed. Madrid 1912.

87



CAPÍTULO XIX

PROTESTACIÓN DEL AUTOR SOBRE LA HISTORIA
_________

Ya que hemos puesto la primera piedra de nuestro edificio, aunque fabuloso 
en el  origen de los  Incas reyes  del  Perú,  será  razón pasemos adelante  en la 
conquista y reducción de los indios, extendiendo algo más la relación sumaria 
que me dio aquel Inca con la relación de otros muchos Incas e indios naturales 
de los pueblos que este primer Inca Manco Cápac mandó poblar y redujo a su 
imperio,  con los  cuales  me crié  y  comuniqué hasta  los  veinte años.  En este 
tiempo tuve noticia de todo lo que vamos escribiendo, porque en mis niñeces me 
contaban sus historias como se cuentan las fábulas a los niños. Después, en edad 
más crecida, me dieron larga noticia de sus leyes y gobierno, cotejando el nuevo 
gobierno de los españoles con el de los Incas, dividiendo en particular los delitos 
y las penas y el rigor de ellas. Decíanme cómo procedían sus reyes en paz y en 
guerra, de qué manera trataban a sus vasallos y cómo eran servidos de ellos. 
Demás de esto me contaban, como a propio hijo, toda su idolatría,  sus ritos, 
ceremonias y sacrificios,  sus fiestas principales y no principales,  y cómo las 
celebraban. Decíanme sus abusos y supersticiones, sus agüeros malos y buenos, 
así los que miraban en sus sacrificios como fuera de ellos. En suma, digo que me 
dieron  noticia  de  todo  lo  que  tuvieran  en  su  república,  que,  si  entonces  lo 
escribiera, fuera más copiosa esta historia.

Demás de habérmelo dicho los indios, alcancé y vi por mis ojos mucha 
parte de aquella idolatría, sus fiestas y supersticiones, que aun en mis tiempos, 
hasta los doce o trece años de mi edad, no se habían acabado del todo. Yo nací 
ocho años después que los españoles ganaron mi tierra y, como lo he dicho, me 
crié en ella hasta los veinte años, y así ví muchas cosas de las que hacían los 
indios en aquella su gentilidad, las cuales contaré diciendo que las ví. Sin la 
relación que mis parientes me dieron de las cosas dichas y sin lo que yo ví, he 
habido otras muchas relaciones de las conquistas y hechos de aquellos reyes. 
Porque luego que propuse escribir esta historia, escribí a los condiscípulos de 
escuela y gramática, encargándoles que cada uno me ayudase con la relación 
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que pudiese haber de las particulares conquistas que los Incas hicieron de las 
provincias de sus madres, porque cada provincia tiene sus cuentas y nudos con 
sus historias anales y la tradición de ellas, y por esto retiene mejor lo que en ella 
pasó que lo que pasó en la ajena. Los condiscípulos, tomando de veras lo que les 
pedí, cada cual de ellos dio cuenta de mi intención a su madre y parientes, los 
cuales, sabiendo que un indio, hijo de su tierra, quería escribir los sucesos de 
ella, sacaron de sus archivos las relaciones que tenían de sus historias y me las 
enviaron, y así tuve la noticia de los hechos y conquistas de cada Inca, que es la 
misma que los historiadores españoles tuvieron, sino que ésta será más larga, 
como lo advertiremos en muchas partes de ella. Y porque todos los hechos de 
este  primer  Inca  son  principios  y  fundamento  de  la  historia  que  hemos  de 
escribir, nos valdrá mucho decirlos aquí, a lo menos los más importantes, porque 
no los repitamos adelante en las vidas y hechos de cada uno de los Incas, sus 
descendientes, porque todos ellos generalmente, así los reyes como los no reyes, 
se preciaron de imitar en todo y por todo la condición, obras y costumbres de 
este primer príncipe Manco Cápac. Y dichas sus cosas habremos dicho las de 
todos ellos. Iremos con atención de decir las hazañas más historiales, dejando 
otras muchas por impertinentes y prolijas, y aunque algunas cosas de las dichas 
y otras que se dirán parezcan fabulosas, me pareció no dejar de escribirlas por 
no quitar los fundamentos sobre que los indios se fundan para las cosas mayores 
y  mejores  que  de  su  imperio  cuentan.  Porque,  en  fin,  de  estos  principios 
fabulosos  procedieron  las  grandezas  que  en  realidad  de  verdad  posee  hoy 
España, por lo cual se me permitirá decir lo que conviene para la mejor noticia 
que se pueda dar de los principios, medios y fines de aquella monarquía, que yo 
protesto decir llanamente la relación que mamé en la leche y la que después acá 
he habido, pedida a los propios míos, y prometo que la afición de ellos no sea 
parte para dejar de decir la verdad del hecho, sin quitar de lo malo ni añadir a lo 
bueno que tuvieron, que bien sé que la gentilidad es un mar de errores, y no 
escribiré  novedades  que  no  se  hayan  oído,  sino  las  mismas  cosas  que  los 
historiadores  españoles han escrito de aquella  tierra  y de los  reyes de ella  y 
alegaré las mismas palabras de ellos donde conviniere, para que se vea que no 
finjo  ficciones  en  favor  de  mis  parientes,  sino  que  digo  lo  mismo  que  los 
españoles dijeron; sólo serviré de comento para declarar y ampliar muchas cosas 
que  ellos  asomaron  a  decir  y  las  dejaron  imperfectas  por  haberles  faltado 
relación entera. Otras muchas se añadirán que faltan de sus historias y pasaron 
en hecho de verdad, y algunas se quitarán que sobran, por falsa relación que 
tuvieron, por no saberla pedir el español con distinción de tiempos y edades y 
división de provincias y naciones, o por no entender al indio que se la daba o por 
no entenderse el uno al otro, por la dificultad del lenguaje; que el español que 
piensa que sabe más de él, ignora de diez partes las nueve por las muchas cosas 
que un mismo vocablo significa y por las diferentes pronunciaciones que una 
misma dicción tiene para muy diferentes significaciones, como se verá adelante 
en algunos vocablos, que será forzoso traerlos a cuenta.
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Demás  de  esto,  en  todo  lo  que  de  esta  república,  antes  destruida  que 
conocida, dijere, será contando llanamente lo que en su antigüedad tuvo de su 
idolatría, ritos, sacrificios y ceremonias, y en su gobierno, leyes y costumbres, 
en paz y en guerra, sin comparar cosa alguna de éstas a otras semejantes que en 
las historias divinas y humanas se hallan, ni al gobierno de nuestros tiempos, 
porque toda comparación es odiosa. El que las leyere podrá cotejarlas a su gusto, 
que muchas hallará semejantes a las antiguas, así de la Santa Escritura como de 
las profanas y fábulas de la gentilidad antigua; muchas leyes y costumbres verá 
que parecen a las de nuestro siglo, otras muchas oirá en todo contrarias. De mi 
parte he hecho lo que he podido, no habiendo podido lo que he deseado. Al 
discreto lector suplico reciba mi ánimo, que es de darle gusto y contento, aunque 
las fuerzas ni el habilidad de un indio nacido entre los indios y criado entre 
armas y caballos no puedan llegar allá.

Manco Cápac, el primer Inca.
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CAPÍTULO XX

LOS PUEBLOS QUE MANDÓ POBLAR EL PRIMER INCA
________

Volviendo al Inca Manco Cápac, decimos que después de haber fundado la 
ciudad  del  Cuzco,  en  las  dos  parcialidades  que  atrás  quedan  dichas,  mandó 
fundar otros muchos pueblos. Y es así que al Oriente de la ciudad, de la gente 
que  por  aquella  banda  atrajo,  en  el  espacio  que  hay  hasta  el  río  llamado 
Paucartampu, mandó poblar, a una y a otra banda del camino real de Antisuyu, 
trece pueblos, y no los nombramos por escusar prolijidad: casi todos o todos son 
de la nación llamada Poques27.  Al Poniente de la ciudad, en espacio de ocho 
leguas de largo y nueve o diez de ancho, mandó poblar treinta pueblos que se 
derraman a una mano y otra del camino real de Cuntisuyu. Fueron estos pueblos 
de  tres  naciones  de  diferentes  apellidos,  conviene  a  saber:  Masca,  Chillqui, 
Papuri. Al Norte de la ciudad se poblaron veinte pueblos, de cuatro apellidos, 
que son: Mayu, Cancu, Chinchapucyu, Rimactampu. Los más de estos pueblos 
están  en  el  hermoso  valle  de  Sacsahuana,  donde  fue  la  batalla  y  prisión  de 
Gonzalo Pizarro. El pueblo más alejado de éstos está a siete leguas de la ciudad, 
y los demás se derraman a una mano y a otra del camino real de Chinchasuyu. 
Al Mediodía de la ciudad se poblaron treinta y ocho o cuarenta pueblos, los diez 

27Estas tribus de Poques eran seguramente preponderantes en el valle del Cuzco antes de la 
aparición de las tribus Ayar. El padre Molina nos habla de que la casa del Sol se llamaba 
todavía en tiempo de los Incas, Poquen Cancha.
Por lo demás el Padre Murúa en su Historia del Origen y Genealogía de los Incas, nos cuenta, 
que  antes  de  la  llegada  de  los  Incas  al  valle  del  Cuzco  este  estaba  habitado  por  tres 
parcialidades,  de  indios  Lares,  Poques  y  Huallas  que  eran  “gente  baja  y  pobre";  pero 
seguramente capitaneados por los Poques hicieron resistencia a la invasión Inca, cuando la 
leyenda contaba quo la primera víctima, en la lucha, fué un indio poque que mató Mama 
Ocllo (Curi Occllo dice Murúa) con cierta arma llamada raucana y "sacándole el vientre le 
comió los bofes". Este acto de antropofagia pero en la persona de un indio hualla lo relata 
también Sarmiento de Gamboa, Historia Indica, cap. 13.
Poquen es voz desconocida en los vocabularios; parece sin embargo derivada de  Pokoni—
madurar frutos o sembrados. Véase Molina Rel. cit.. Col. Urteaga, tomo I. p. 4. Nota. No. 3.
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y ocho de la nación Ayarmaca, los cuales se derramaban a una mano y a otra del 
camino real de Collasuyu por espacio de tres leguas de largo, empezando del 
paraje de las Salinas, que están una legua pequeña de la ciudad, donde fue la 
batalla lamentable de Don Diego de Almagro el Viejo y Hernando Pizarro. Los 
demás pueblos son de gentes de cinco o seis apellidos, que son: Quespicancha, 
Muyna, Urcos, Quéhuar, Huáruc, Caviña. Esta nación Caviña se preciaba, en su 
vana creencia,  que sus primeros padres habían salido de una laguna,  adonde 
decían que volvían las ánimas de los que morían, y que de allí volvían a salir y 
entraban en los  cuerpos  de los  que nacían.  Tuvieron un ídolo  de espantable 
figura a quien hacían sacrificios muy bárbaros. El Inca Manco Cápac les quitó 
los  sacrificios  y  el  ídolo,  y  les  mandó adorar  al  sol,  como a  los  demás sus 
vasallos.

Estos  pueblos,  que  fueron más  de  ciento,  en  aquellos  principios  fueron 
pequeños, que los mayores no pasaban de cien casas y los menores eran de a 
veinte y cinco y treinta. Después, por los favores y privilegios que el mismo 
Manco  Cápac  les  dio,  como luego  diremos,  crecieron  en  gran  número,  que 
muchos de ellos llegaron a tener mil vecinos y los menores a trescientos y a 
cuatrocientos.  Después,  mucho  más  adelante,  por  los  mismos  privilegios  y 
favores que el primer Inca y sus descendientes les habían hecho, los destruyó el 
gran tirano Atahuallpa, a unos más y a otros menos, y a muchos de ellos asoló 
del todo. Ahora, en nuestros tiempos, de poco más de veinte años a esta parte, 
aquellos pueblos que el Inca Manco Cápac mandó poblar, y casi todos los demás 
que  en  el  Perú  había,  no  están  en  sus  sitios  antiguos,  sino  en  otros  muy 
diferentes,  porque  un  visorrey,  como se  dirá  en  su  lugar,  los  hizo  reducir  a 
pueblos grandes, juntando cinco y seis en uno y siete y ocho en otro, y más y 
menos,  como  acertaban  a  ser  los  poblezuelos  que  se  reducían,  de  lo  cual 
resultaron muchos inconvenientes, que por ser odiosos se dejan de decir.28

28Este  visorrey  que  ordenó  la  reducción  de  los  centros  poblados  a  ciudades,  pueblos  y 
parroquias fue el Virrey Toledo y los ejecutores más eficaces de su ordenanza, fueron los 
misioneros franciscanos, jesuitas, agustinos y dominicos
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CAPÍTULO XXI

LA ENSEÑANZA QUE EL INCA HACÍA DE SUS VASALLOS
_________

El Inca Manco Cápac, yendo poblando sus pueblos juntamente con enseñar 
a cultivar la tierra a sus vasallos y labrar las casas y sacar acequias y hacer las 
demás cosas necesarias para la vida humana, les iba instruyendo en la urbanidad, 
compañía y hermandad que unos a otros se habían de hacer, conforme a lo que 
la razón y ley natural  les enseñaba, persuadiéndoles con mucha eficacia que, 
para que entre ellos hubiese perpetua paz y concordia y no naciesen enojos y 
pasiones,  hiciesen  con  todos  lo  que  quisieran  que  todos  hicieran  con  ellos, 
porque  no  se  permitía  querer  una  ley  para  sí  y  otra  para  los  otros. 
Particularmente les mandó que se respetasen unos a otros en las mujeres e hijas, 
porque esto de las mujeres andaba entre ellos más bárbaro que otro vicio alguno. 
Puso pena de muerte a los adúlteros y a los homicidas y ladrones29. Mandóles 
que no tuviesen más de una  mujer  y  que se  casasen dentro  en su parentela 
porque no se confundiesen los linajes,30 y que se casasen de veinte años arriba, 
porque pudiesen gobernar sus casas y trabajar en sus haciendas. Mandó recoger 
el ganado manso que andaba por el campo sin dueño, de cuya lana los vistió a 
todos mediante la industria y enseñanza que la reina Mama Ocllo Huaco había 
dado a las indias en hilar y tejer. Enseñóles a hacer el calzado que hoy traen, 
llamado Usuta. Para cada pueblo o nación de las que redujo eligió un curaca, 
que es lo mismo que cacique en la lengua de Cuba y Santo Domingo, que quiere 
decir señor de vasallos. Eligiólos por sus méritos, los que habían trabajado más 
en la reducción de los indios, mostrándose más afables, mansos y piadosos, más 
amigos del bien común, a los cuales constituyó por señores de los demás, para 
que los doctrinasen como padres a hijos. A los indios mandó que los obedeciesen 
como hijos a padres. Mandó que los frutos que en cada pueblo se cogían se 
guardasen en junto para dar a cada uno los que hubiese menester,  hasta que 

29Probablemente las ordenanzas de moral pública y privada que se expidieron en la época de 
los Incas, Pachacútec y Túpac Yupanqui, se atribuyen aquí a la iniciativa del fundador del 
Imperio,  adjudicación  de  méritos  al  héroe  epónimo,  muy  frecuente  entre  los  pueblos 
primitivos.
30El  matrimonio  monogámico  parece  que  fue  una  institución  social  existente  desde  muy 
antiguo entre las tribus kechuas, la constitución del ayllo así lo comprueba.
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hubiese disposición de dar  tierras a cada indio en particular.  Juntamente con 
estos preceptos y ordenanzas, les enseñaba el culto divino de su idolatría. Señaló 
sitio  para  hacer  templo al  sol,  donde le  sacrificasen,  persuadiéndoles  que  lo 
tuviesen  por  principal  dios,  a  quien  adorasen  y  rindiesen  las  gracias  de  los 
beneficios naturales que les hacía con su luz y calor, pues veían que les producía 
sus campos y multiplicaba sus ganados, con las demás mercedes que cada día 
recibían. Y que particularmente debían adoración y servicio al sol y a la luna, 
por haberles enviado dos hijos suyos, que, sacándolos de la vida ferina que hasta 
entonces  habían  tenido,  los  hubiesen  reducido  a  la  humana  que  al  presente 
tenían. Mandó que hiciesen casa de mujeres para el sol, cuando hubiese bastante 
número de mujeres de la sangre real para poblar la casa. Todo lo cual les mandó 
que guardasen y cumpliesen como gente agradecida a los beneficios que habían 
recibido, pues no los podían negar. Y que de parte de su padre el sol les prometía 
otros muchos bienes si así lo hiciesen y que tuviesen por muy cierto que no 
decía él aquellas cosas de suyo, sino que el sol se las revelaba y mandaba que de 
su parte las dijese a los indios, el cual, como padre, le guiaba y adiestraba en 
todos  sus  hechos  y  dichos.  Los  indios,  con  la  simplicidad  que  entonces  y 
siempre tuvieron hasta nuestros tiempos, creyeron todo lo que el Inca les dijo, 
principalmente el decirles que era hijo del sol, porque también entre ellos hay 
naciones que se jactan descender de semejantes fábulas, como adelante diremos, 
aunque no supieron escoger tan bien como el Inca porque se precian de animales 
y  cosas  bajas  y  terrestres.  Cotejando  los  indios  entonces  y  después  sus 
descendencias con la del Inca, y viendo que los beneficios que había hecho la 
testificaban,  creyeron  firmísimamente  que  era  hijo  del  sol,  y  le  prometieron 
guardar y cumplir lo que les mandaba, y en suma le adoraron por hijo del sol, 
confesando que ningún hombre humano pudiera haber hecho con ellos lo que él, 
y que así creían que era hombre divino, venido del cielo.

Mama Ocllo.
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CAPÍTULO XXII

LAS INSIGNIAS FAVORABLES QUE EL INCA DIÓ A LOS SUYOS
_________

En  las  cosas  dichas  y  otras  semejantes  se  ocupó  muchos  años  el  Inca 
Manco Cápac,  en el  beneficio de sus vasallos,  y  habiendo experimentado la 
fidelidad de ellos,  el  amor y respeto con que le servían,  la adoración que le 
hacían, quiso, por obligarles más, ennoblecerlos con nombres e insignias de las 
que el Inca traía en su cabeza, y esto fue después de haberles persuadido que era 
hijo del sol, para que las tuviesen en más. Para lo cual es de saber que el Inca 
Manco  Cápac,  y  después  sus  descendientes,  a  imitación  suya,  andaban 
trasquilados y no traían más de un dedo de cabello. Trasquilábanse con navajas 
de pedernal,  rozando el cabello hacia abajo,  y lo dejaban del alto que se ha 
dicho. Usaban de las navajas de pedernal porque no hallaron la invención de las 
tijeras. Trasquilábanse con mucho trabajo, como cada uno puede imaginar, por 
lo cual, viendo después la facilidad y suavidad del cortar de las tijeras, dijo un 
Inca a un condiscípulo nuestro de leer y escribir:  "Si los españoles,  vuestros 
padres,  no  hubieran  hecho  más  de  traernos  tijeras,  espejos  y  peines,31 les 
hubiéramos dado cuanto oro y plata teníamos en nuestra tierra". Demás de andar 
trasquilados, traían las orejas horadadas, por donde comúnmente las horadan las 
mujeres para los zarcillos, empero hacían crecer el horado con artificio (como 
más largo en su lugar diremos) en extraña grandeza,  increíble  a quien no la 
hubiere  visto,  porque parece imposible  que tan poca carne como la que hay 
debajo de la oreja venga a crecer tanto que sea capaz de recibir una orejera del 
tamaño y forma de una rodaja de cántaro,  que semejantes a rodajas eran las 
orejeras que ponían en aquellos lazos que de sus orejas hacían, los cuales lazos, 
si acertaban romperlos, quedaban de una gran cuarta de vara de medir en largo, 

31Esta,  como  otras  exageradas  alabanzas  que  dedica  Garcilaso  a  las  industrias  y  artes 
españoles, demuestra la ignorancia que de ciertos adelantos e invenciones de los indios tenía 
el Inca historiador. Los indios yungas usaron el peine y conocieron el espejo, consistente éste 
no de cristal azogado, sino en una lámina de metal blanco bruñido e  incrustado en un marco 
de madera. Espejos y peines se encuentran con profusión en las antiguas tumbas de los yungas 
de la costa y variados ejemplares se muestran en el Museo Histórico Nacional de Lima y en el 
particular de la “Memoria Prado” (Lima-Chorrillos).
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y de grueso como la mitad de un dedo. Y porque los indios las traían de la 
manera que hemos dicho, les llamaron Orejones los españoles.

Traían los Incas en la cabeza, por tocado, una trenza que llaman Llautu. 
Hacíanla de muchos colores y del ancho de un dedo, y poco menos gruesa. Esta 
trenza rodeaban a la cabeza y daban cuatro o cinco vueltas y quedaba como una 
guirnalda. Estas tres divisas, que son el Llautu y el trasquilarse y traer las orejas 
horadadas,  eran las principales que el Inca Manco Cápac traía,  sin otras que 
adelante diremos, que eran insignias de la persona real, y no las podía traer otro. 
El primer privilegio que el Inca dio a sus vasallos fue mandarles que a imitación 
suya trajesen todos en común la trenza en la cabeza, empero que no fuese de 
todos colores, como la que el Inca traía, sino de un color sólo y que fuese negro.

Habiendo pasado algún tiempo en medio, les hizo gracia de la otra divisa, 
que  ellos  tuvieron  por  más  favorable,  y  fue  mandarles  que  anduviesen 
trasquilados, empero con diferencia de unos vasallos a otros y de todos ellos al 
Inca, por que no hubiese confusión en la división que mandaba hacer de cada 
provincia y de cada nación, ni se semejasen tanto al Inca que no hubiese mucha 
disparidad de él a ellos, y así mandó que unos trajesen una coleta de la manera 
de un bonete de orejas, esto es, abierta por la frente hasta las sienes, y que por 
los lados llegase el cabello hasta lo último de las orejas.  A otros mandó que 
trajesen la coleta a media oreja y a otros más corta; empero que nadie llegase a 
traer el cabello tan corto como el Inca. Y es de advertir que todos estos indios, 
principalmente los Incas, tenían cuidado de no dejar crecer el cabello, sino que 
lo traían siempre en un largo, por no parecer unos días de una divisa y otros días 
de otra.  Tan nivelado como esto andaban todos ellos  en lo que tocaba a las 
divisas y diferencias de las cabezas, porque cada nación se preciaba de la suya, y 
más de éstas que fueron dadas por la mano del Inca.
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CAPÍTULO XXIII

OTRAS INSIGNIAS MÁS FAVORABLES, CON EL NOMBRE INCA
________

Pasados algunos meses y años, les hizo otra merced, más favorable que las 
pasadas,  y  fue  mandarles  que se horadasen las  orejas;  mas  también fue con 
limitación del tamaño del horado de la oreja, que no llegase a la mitad de como 
los traía el Inca, sino de medio atrás, y que trajesen cosas diferentes por orejeras, 
según la diferencia de los apellidos y provincias. A unos dio que trajesen por 
divisa un palillo del grueso del dedo merguerite, como fue a la nación llamada 
Mayu y Zancu. A otros mandó que trajesen una vedijita de lana blanca, que por 
una parte y otra de la oreja asomase tanto como la cabeza del dedo pulgar; y 
éstos fueron la nación llamada Poques. A las naciones Muyna, Huáruc, Chillqui 
mandó  que  trajesen  orejeras  hechas  del  junco  común que  los  indios  llaman 
Tutura. A la nación Rimactampu y a sus circunvecinas mandó que las trajesen de 
un palo que en las islas de Barlovento llaman maguey y en la lengua general del 
Perú se llama Chuchau, que, quitada la corteza, el meollo es fofo, blando y muy 
liviano. A los tres apellidos, Urcos, Yucay, Tampu, que todas son el río abajo de 
Yucay, mandó por particular favor y merced que trajesen las orejas más abiertas 
que todas las otras naciones, mas que no llegasen a la mitad del tamaño que el 
Inca las traía, para lo cual les dio medida del tamaño del horado, como lo había 
hecho a todos los demás apellidos, para que no excediesen en el grandor de los 
horados. Las orejeras mandó que fuesen del junco Tutura, porque asemejaban 
más a las del Inca. Llamaban orejeras y no zarcillos, porque no pendían de las 
orejas, sino que andaban encajadas en el horado de ellas, como rodaja en la boca 
del cántaro.32

Las diferencias que el Inca mandó que hubiese en las insignias, demás de 
que eran señales para que no se confundiesen las naciones y apellidos, dicen los 
mismos vasallos que tenían otra significación, y era que las que más semejaban 

32Sobre distintivos de los indios en las provincias del Tahuantinsuyo, véase nuestro estudio 
Una ordenanza  incaica  que  sirve  a  la  etnología  y  a  la  historia,  EL PERÚ.  BOCETOS 
HISTÓRICOS. Lima, 1914.
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a las del rey, ésas eran de mayor favor y de más aceptación. Empero, que no las 
dio por su libre voluntad, aficionándose más a unos vasallos que a otros, sino 
conformándose con la razón y justicia. Que a los que había visto más dóciles a 
su doctrina y que habían trabajado más en la reducción de los demás indios, a 
ésos  había  semejado  más  a  su  persona  en  las  insignias  y  hécholes  mayores 
favores, dándoles siempre a entender que todo cuanto hacía con ellos era por 
orden y revelación de su  padre  el  sol.  Y los  indios  lo  creían  así,  y  por  eso 
mostraban  tanto  contento  de  cualquiera  cosa  que  el  Inca  les  mandase  y  de 
cualquiera manera que los tratase, porque demás de tenerlo por revelación del 
sol, veían por experiencia el beneficio que se les seguía de obedecerle.

A lo último, viéndose ya el Inca viejo, mandó que los más principales de 
sus vasallos se juntasen en la ciudad del Cuzco, y en una plática solemne les dijo 
que él entendía volverse presto al cielo a descansar con su padre el sol, que le 
llamaba  (fueron  palabras  que  todos  los  reyes  sus  descendientes  las  usaron 
cuando sentían morirse), y que habiéndoles de dejar, quería dejarles el colmo de 
sus favores y mercedes, que era el apellido de su nombre real, para que ellos y 
sus descendientes viviesen honrados y estimados de todo el mundo. Y así, para 
que  viesen  el  amor  que  como  a  hijos  les  tenía,  mandó  que  ellos  y  sus 
descendientes para siempre se llamasen Incas, sin alguna distinción ni diferencia 
de unos a otros, como habían sido los demás favores y mercedes pasadas, sino 
que llanamente y generalmente gozasen todos de la alteza de este nombre, que, 
por ser los primeros vasallos que tuvo y porque ellos se habían reducido de su 
voluntad, los amaba como a hijos y gustaba de darles sus insignias y nombre 
real y llamarles hijos, porque esperaba de ellos y de sus descendientes que como 
tales  hijos  servirían  a  su  rey  presente  y  a  los  que  de  él  sucediesen  en  las 
conquistas y reducción de los demás indios para aumento de su imperio, todo lo 
cual les mandaba guardasen en el corazón y en la memoria, para corresponder 
con el servicio como leales vasallos, y que no quería que sus mujeres e hijas se 
llamasen Pallas, como las de la sangre real, porque no siendo las mujeres como 
los hombres capaces de las armas para servir en la guerra, tampoco lo eran de 
aquel nombre y apellido real.

De estos Incas, hechos por privilegio, son los que hay ahora en el Perú que 
se llaman Incas, y sus mujeres se llaman Pallas y Coyas, por gozar del barato 
que a ellos y a las otras naciones en esto y en otras muchas cosas semejantes les 
han hecho los españoles. Que de los Incas de la sangre real hay pocos, y por su 
pobreza y necesidad no conocidos sino cuál y cuál, porque la tiranía y crueldad 
de Atahuallpa los destruyó. Y los pocos que de ella escaparon, a lo menos los 
más  principales  y  notorios,  acabaron  en  otras  calamidades  como  adelante 
diremos en sus lugares. De las insignias que el Inca Manco Cápac traía en la 
cabeza reservó sola una para sí y para los reyes sus descendientes, la cual era 
una borla colorada,33 a manera de rapacejo, que se tendía por la frente de una 

33Esta borla colorada que era la insignia de la dignidad real se llamaba Masca paicha (y no 
Mascay Pacha) y si bien la encarnada sólo la usaba el Soberano, flecos de tela semejantes 
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sien a otra. El príncipe heredero la traía amarilla y menor que la del padre. Las 
ceremonias con que se la daban cuando le juraban por príncipe sucesor, y de 
otras  insignias  que  después  trajeron  los  reyes  Incas,  diremos  adelante  en  su 
lugar, cuando tratemos del armar caballeros a los Incas.

En favor de las insignias que su rey les dio estimaron los indios en mucho 
porque eran de la persona real. Y aunque fueron con las diferencias que dijimos, 
las aceptaron con grande aplauso, porque el Inca les hizo creer que las había 
dado, como se ha dicho, por mandado del sol,  justificados según los méritos 
precedidos de cada nación. Y por tanto se preciaron de ellas en sumo grado.34 

Mas cuando vieron la grandeza de la última merced, que fue la del renombre 
Inca, y que no sólo había sido para ellos, sino también para sus descendientes, 
quedaron  tan  admirados  del  ánimo  real  de  su  príncipe,  de  su  liberalidad  y 
magnificencia, que no sabían cómo la encarecer. Entre sí unos con otros decían 
que el Inca, no contento de haberlos sacado de fieras y trocádolos en hombres, ni 
satisfecho de los muchos beneficios que les había hecho en enseñarles las cosas 
necesarias para la vida humana y las leyes naturales para la vida moral  y el 
conocimiento de su dios el sol, que bastaba para que fueran esclavos perpetuos, 
se  había  humanado a darles  sus insignias  reales,  y últimamente,  en lugar  de 
imponerles pechos y tributos, les había comunicado la majestad de su nombre, 
tal y tan alto que entre ellos era tenido por sagrado y divino, que nadie osaba 
tomarlo en la boca sino con grandísima veneración, solamente para nombrar al 
rey;  y que ahora,  por darles  ser  y calidad,  lo  hubiese hecho tan común que 
pudiesen  todos  ellos  llamárselo  a  boca  llena,  hechos  hijos  adoptivos, 
contentándose ellos con ser vasallos ordinarios del hijo del sol.

usaban los nobles y parientes. El príncipe imperial usaba la masca paicha de color azul, Véase 
sobre la Masca paicha el artículo del Dr. Uhle referente. Revista Histórica, II, p. 227.
Véase también Montesinos, Memorias Historiales, Col. Urteaga t. VI cap. XVII. Gutiérrez de 
Santa Clara, Historia de las Guerras Civiles, etc. t. III, c. LIII, p. 466.
34Los ejemplares de estos adornos son de plata y oro; han sido extraídos de las tumbas de 
Ancón,  Chanchán,  Paracas,  Nasca  y  Pachacamac.  Consúltese  también,  P.  Bernabé  Cobo, 
Historia del Nuevo Mundo t. IV c. XXXV. Ed. Jiménez de la Espada. Madrid.
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CAPÍTULO XXIV

NOMBRES Y RENOMBRES QUE LOS INDIOS PUSIERON A SU REY.
__________

Considerando bien los indios la grandeza de las mercedes y el amor con 
que  el  Inca  se  las  había  hecho,  echaban  grandes  bendiciones  y  loores  a  su 
príncipe y le buscaban títulos y renombres que igualasen con la alteza de su 
ánimo y significasen en junto sus heroicas virtudes. Y así,  entre otros que le 
inventaron, fueron dos. El uno fue Cápac, que quiere decir rico, no de hacienda, 
que, como los indios dicen, no trajo este príncipe bienes de fortuna, sino riqueza 
de  ánimo,  de  mansedumbre,  piedad,  clemencia,  liberalidad,  justicia  y 
magnanimidad y deseo y obras  para  hacer bien a los pobres,  y por haberlas 
tenido  este  Inca  tan  grandes  como  sus  vasallos  las  cuentan,  dicen  que 
dignamente le llamaron Cápac; también quiere decir rico y poderoso en armas. 
El  otro  nombre  fue  llamarle  Huác  Chacúyac,  que  quiere  decir  amador  y 
bienhechor de pobres, para que, como el primero significaba las grandezas de su 
ánimo,  el  segundo significase los  beneficios que a los  suyos había hecho,  y 
desde entonces se llamó este príncipe Manco Cápac, habiéndose llamado hasta 
allí  Manco Inca.  Manco es nombre propio:  no sabemos qué signifique en la 
lengua general del Perú, aunque en la particular que los Incas tenían para hablar 
unos con otros (la cual me escriben del Perú se ha perdido ya totalmente) debía 
de tener alguna significación, porque por la mayor parte todos los nombres de 
los reyes la tenían, como adelante veremos cuando declaremos otros nombres. 
El nombre Inca, en el príncipe, quiere decir señor o rey o Emperador, y en los 
demás quiere decir señor, y para interpretarle en toda su significación, quiere 
decir hombre de sangre real, que a los curacas, por grandes señores que fuesen, 
no les llaman Incas. Palla quiere decir mujer de la sangre real, y para distinguir 
al rey de los demás Incas, le llaman Zapa Inca, que quiere decir Solo Señor, de 
la  manera  que  los  suyos  llaman al  Turco  gran señor.  Adelante  declararemos 
todos  los  nombres  regios  masculinos  y  femeninos,  para  los  curiosos  que 
gustaran saberlos.  También llamaban los  indios a este  su primer rey y a  sus 
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descendientes Intip churin, que quiere decir hijo del sol, pero este nombre más 
se lo daban por naturaleza, como falsamente lo creían, que por imposición.

El Zapa Inca.
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CAPÍTULO XXV

TESTAMENTO Y MUERTE DEL INCA MANCO CÁPAC
__________

Manco Cápac reinó muchos años, mas no saben decir de cierto cuántos; 
dicen que más de treinta, y otros que más de cuarenta, ocupado siempre en las 
cosas que hemos dicho, y cuando se vio cercano a la muerte llamó a sus hijos, 
que eran muchos, así de su mujer, la reina Mama Ocllo Huaco, como de las 
concubinas que había tomado diciendo que era bien que hubiese muchos hijos 
del  sol.  Llamó  asimismo los  más  principales  de  sus  vasallos,  y  por  vía  de 
testamento les hizo una larga plática, encomendando al príncipe heredero y a los 
demás sus hijos el amor y beneficio de los vasallos, y a los vasallos la fidelidad 
y servicio de su rey y la guarda de las leyes que les dejaba, afirmando que todas 
las había ordenado su padre el sol. Con esto despidió los vasallos, y a los hijos 
hizo  en  secreto  otra  plática,  que  fue  la  última,  en  que  les  mandó  siempre 
tuviesen en la memoria que eran hijos del sol, para le respetar y adorar como a 
dios y como a padre. Díjoles que a imitación suya hiciesen guardar sus leyes y 
mandamientos y que ellos fuesen los primeros en guardarles, para dar ejemplo a 
los vasallos, y que fuesen mansos y piadosos, que redujesen los indios por amor, 
atrayéndolos con beneficios y no por fuerza, que los forzados nunca les serían 
buenos  vasallos,  que  los  mantuviesen  en  justicia  sin  consentir  agravio  entre 
ellos. Y, en suma, les dijo que en sus virtudes mostrasen que eran hijos del sol, 
confirmando con las  obras  lo  que certificaban  con las  palabras  para  que los 
indios les creyesen; donde no, que harían burla de ellos si les viesen decir uno y 
hacer otro. Mandóles que todo lo que les dejaba encomendado lo encomendasen 
ellos  a  sus  hijos  y  descendientes  de  generación  en  generación  para  que 
cumpliesen y guardasen lo que su padre el sol mandaba, afirmando que todas 
eran  palabras  suyas,  y  que  así  las  dejaban  por  vía  de  testamento  y  última 
voluntad. Díjoles que le llamaba el sol y que se iba a descansar con él; que se 
quedasen en paz, que desde el cielo tendría cuidado de ellos y les favorecería y 
socorrería en todas sus necesidades. Diciendo estas cosas y otras semejantes, 
murió el Inca Manco Cápac. Dejó por príncipe heredero a Sinchi Roca, su hijo 
primogénito y de la Coya Mama Ocllo Huaco, su mujer y hermana. Demás del 
príncipe dejaron estos reyes otros hijos e hijas, los cuales casaron entre sí unas 

102



con otros, por guardar limpia la sangre que fabulosamente decían descender del 
sol, porque es verdad que tenía en suma veneración la que descendía limpia de 
estos reyes, sin mezcla de otra sangre, porque la tuvieron por divina y toda la 
demás por humana, aunque fuese de grandes señores de vasallos, que llaman 
curacas.

El  Inca  Sinchi  Roca  casó  con Mama Ocllo  o  Mama Cora  (como otros 
quieren), su hermana mayor, por imitar el ejemplo del padre y el de los abuelos 
sol y luna, porque en su gentilidad tenían que la luna era hermana y mujer del 
sol. Hicieron este casamiento por conservar la sangre limpia y porque al hijo 
heredero le perteneciese el reino tanto por su madre como por su padre, y por 
otras razones que adelante diremos más largo. Los demás hermanos legítimos y 
no  legítimos  también  casaron  unos  con  otros,  por  conservar  y  aumentar  la 
sucesión de los Incas. Dijeron que el casar de estos hermanos unos con otros lo 
había ordenado el sol y que el Inca Manco Cápac lo había mandado porque no 
tenían sus hijos con quién casar, para que la sangre se conservase limpia, pero 
que después no pudiese nadie casar con la hermana, sino sólo el Inca heredero, 
lo cual guardaron ellos, como lo veremos en el proceso de la historia.

Al Inca Manco Cápac lloraron sus vasallos con mucho sentimiento. Duró el 
llanto  y  las  exequias  muchos  meses;  embalsamaron  su  cuerpo  para  tenerlo 
consigo y no perderlo de vista; adoráronle por dios, hijo del sol; ofreciéronle 
muchos sacrificios de carneros, corderos y ovejas y conejos caseros, de aves, de 
mieses y  legumbres, confesándole  por  señor de todas aquellas  cosas que les 
había dejado. Lo que yo, conforme a lo que ví de la condición y naturaleza de 
aquellas gentes, puedo conjeturar del origen de este príncipe Manco Inca, que 
sus vasallos, por sus grandezas, llamaron Manco Cápac, es que debió ser algún 
indio de buen entendimiento, prudencia y consejo, y que alcanzó bien la mucha 
simplicidad de aquellas naciones y vio la necesidad que tenían de doctrina y 
enseñanza para la vida natural,  y con astucia y sagacidad, para ser estimado, 
fingió aquella fábula, diciendo que él y su mujer eran hijos del sol, que venían 
del  cielo y que su padre los  enviaba para que doctrinasen y hiciesen bien a 
aquellas gentes. Y para hacerse creer debió de ponerse en la figura y hábito que 
trajo, particularmente las orejas tan grandes como los Incas las traían, que cierto 
eran increíbles a quien no las hubiera visto como yo, y al que las viera ahora (si 
las usan) se le hará extraño imaginar cómo pudieron agrandarlas tanto. Y como 
con los beneficios y honras que a sus vasallos hizo confirmase la fábula de su 
genealogía, creyeron firmemente los indios que era hijo del sol venido del cielo, 
y lo adoraron por tal, como hicieron los gentiles antiguos, con ser menos brutos, 
a otros que les hicieron semejantes beneficios; porque es así que aquella gente a 
ninguna cosa atiende tanto como a mirar si lo que hacen los maestros conforma 
con lo que dicen, y, hallando conformidad en la vida y en la doctrina, no han 
menester argumentos para convencerlos a lo que quisieren hacer de ellos. He 
dicho esto porque ni los Incas de la sangre real ni la gente común no dan otro 
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origen a sus reyes sino el que se ha visto en sus fábulas historiales, las cuales se 
semejan unas a otras, y todas concuerdan en hacer a Manco Cápac primer Inca.
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CAPÍTULO XXVI

LOS NOMBRES REALES Y LA SIGNIFICACIÓN DE ELLOS
_________

Será  bien  digamos  brevemente  la  significación  de  los  nombres  reales 
apelativos, así de los varones como de las mujeres,  y a quién y cómo se los 
daban y cómo usaban de ellos,  para  que  se  vea  la  curiosidad  que los  Incas 
tuvieron en poner sus nombres y renombres, que en su tanto no deja de ser cosa 
notable.  Y principiando del  nombre Inca,  es de saber que en la persona real 
significa rey o Emperador, y en los de su linaje quiere decir hombre de la sangre 
real, que el nombre Inca pertenecía a todos ellos con la diferencia dicha, pero 
habían  de  ser  descendientes  por  la  línea  masculina  y  no  por  la  femenina, 
Llamaban a sus reyes Zapa Inca que es solo rey o solo Emperador; o solo Señor, 
porque Zapa quiere decir solo, y este nombre no lo daban a otro alguno de la 
parentela, ni aun al príncipe heredero hasta que había heredado, porque siendo el 
rey solo, no podían dar su apellido a otro, que fuera ya hacer muchos reyes. 
Asimismo les llamaban Huacchacúyac,35 que es amador y bienhechor de pobres, 
y este renombre tampoco lo daban a otro alguno, sino al rey, por el particular 
cuidado que todos ellos, desde el primero hasta el último, tuvieron de hacer bien 
a sus vasallos. Ya atrás queda dicho la significación del renombre Cápac, que es 
rico de magnanimidades y de realezas para con los suyos: dábanselo al rey solo, 
y no a otro, porque era el principal bienhechor de ellos. También le llamaban 
Intip churin,36 que es hijo del sol, y este apellido se lo daban a todos los varones 
de la sangre real, porque, según su fábula, descendían del sol, y no se lo daban a 
las hembras. A los hijos del rey y a todos los de su parentela por línea de varón 
llamaban Auqui, que es infante, como en España a los hijos segundos de los 
reyes. Retenían este apellido hasta que se casaban, y en casándose les llamaban 
Inca. Estos eran los nombres y renombres que daban al rey y a los varones de su 

35Huaccha adj.  pobre,  huérfano,  infeliz,  digno de compasión;  Cjuyak,  amante,  benefactor, 
bienhechor.
36Intip Churi debe leerse Inti = Sol, p, partícula de posesivo equivale a de el o del, Churi = hijo 
de padre.
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sangre real,  sin otros que adelante se verán, que, siendo nombres propios, se 
hicieron apellidos en los descendientes.

Viniendo a los nombres y apellidos de las mujeres de la sangre real, es así 
que  a  la  reina,  mujer  legítima  del  rey,  llaman  Coya:  quiere  decir  reina  o 
emperatriz.  También  le  daban  este  apellido  Mamánchic37,  que  quiere  decir 
Nuestra Madre, porque, a imitación de su marido, hacía oficio de madre con 
todos sus parientes y vasallos. A sus hijas llamaban Coya por participación de la 
madre, y no por apellido natural, porque este nombre Coya pertenecía solamente 
a la reina. A las concubinas del rey que eran de su parentela, y a todas las demás 
mujeres de la sangre real, llamaban Palla: quiere decir mujer de la sangre real. A 
las  demás concubinas del  rey que eran de las extranjeras  y  no de su sangre 
llamaban Mamacuna, que bastaría decir matrona, mas en toda su significación 
quiere decir mujer que tiene obligación de hacer oficio de madre. A las infantas 
hijas del rey y a todas las demás hijas de la parentela y sangre real llamaban 
Ñusta,38 quiere decir doncella de sangre real, pero era con esta diferencia, que a 
las legítimas en la sangre real decían llanamente Ñusta, dando a entender que 
eran  las  legítimas  en  sangre;  a  las  no  legítimas  en  sangre  llamaban  con  el 
nombre de la provincia de donde era natural su madre, como decir Colla Ñusta, 
Huanca Ñusta, Yunca Ñusta, Quitu Ñusta, y así de las demás provincias, y este 
nombre Ñusta lo retenían hasta que se casaban, y, casadas, se llamaban Palla.

Estos nombres y renombres daban a la descendencia de la sangre real por 
línea de varón, y, en faltando esta línea, aunque la madre fuese parienta del rey, 
que muchas veces daban los reyes parientas suyas de las bastardas por mujeres a 
grandes señores, mas sus hijos e hijas no tomaban de los apellidos de la sangre 
real ni se llamaban Incas ni Pallas, sino del apellido de sus padres, porque de la 
descendencia femenina no hacían caso los Incas, por no bajar su sangre real de 
la alteza en que se tenía, que aun la descendencia masculina perdía mucho de su 
ser real por mezclarse con sangre de mujer extranjera y no del mismo linaje, 
cuanto  más  la  femenina.  Cotejando  ahora  los  unos  nombres  con  los  otros, 
veremos que el nombre Coya, que es reina, corresponde al nombre Zapa Inca, 
que es Solo Señor. Y el nombre Mamánchic, que es madre nuestra, responde al 
nombre Huacchacúyac,39 que es amador y bienhechor de pobres, y el nombre 
Ñusta,  que es Infanta,  responde al nombre Auqui,  y el  nombre Palla,  que es 
mujer de la sangre real, responde al nombre Inca. Estos eran los nombres reales, 
los cuales yo alcancé y vi llamarse por ellos a los Incas y a las Pallas, porque mi 
mayor conversación en mis niñeces fue con ellos. No podían los curacas, por 
grandes  señores  que  fuesen,  ni  sus  mujeres  ni  hijos,  tomar  estos  nombres, 
porque solamente pertenecían a los de la sangre real, descendientes de varón en 
varón. Aunque Don Alonso de Ercilla y Zúñiga,40 en la declaración que hace de 

37Quizá Mamachay, Madre mía, pues madre nuestra se diría Maman ñoccanchispa.
38Debe leerse Ñusta
39Véase la nota No. 35.
40 Soldado del conquistador Pedro de Valdivia y celebrado autor de “La Araucana”.
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los vocablos indianos que en sus galanos versos escribe, declarando el nombre 
Palla dice que significa señora de muchos vasallos y hacienda, díselo porque 
cuando  este  caballero  pasó  allá,  ya  estos  nombres  Inca  y  Palla  en  muchas 
personas  andaban  impuestos  impropiamente.  Porque  los  apellidos  ilustres  y 
heroicos son apetecidos de todas las gentes, por bárbaras y bajas que sean, y así, 
no habiendo quien lo estorbe,  luego usurpan los mejores  apellidos,  como ha 
acaecido en mi tierra.

FIN DEL LIBRO PRIMERO
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LIBRO SEGUNDO

de los Comentarios Reales de los Incas
________

En el cual se da cuenta de la idolatría de los Incas y que rastrearon a nuestro 
Dios verdadero: que tuvieron la inmortalidad del ánima y la resurrección 

universal. Dice sus sacrificios y ceremonias, y que para su gobierno registraban 
los vasallos por decurias. El oficio de los decuriones, la vida y conquista de 

Sinchi Roca, rey segundo, y las de Lloque Yupanqui, rey tercero; y las ciencias  
que los Incas alcanzaron.—Contiene veinte y ocho capítulos.

CAPÍTULO I

LA IDOLATRÍA DE LA SEGUNDA EDAD Y SU ORIGEN
________

La  que  llamamos  segunda  edad  y  la  idolatría  que  en  ella  se  usó  tuvo 
principio de Manco Cápac Inca: fue el primero que levantó la monarquía de los 
Incas reyes del Perú, que reinaron por espacio de más de cuatrocientos años, 
aunque  el  P.  Blas  Valera  dice  que  fueron  más  de  quinientos  y  cerca  de 
seiscientos. De Manco Cápac hemos dicho ya quién fue y de dónde vino, cómo 
dio  principio  a  su  imperio  y  la  reducción  que  hizo  de  aquellos  indios,  sus 
primeros vasallos; cómo les enseñó a sembrar y criar y hacer sus casas y pueblos 
y  las  demás cosas necesarias  para  el  sustento de la  vida natural,  y  cómo su 
hermana y mujer, la reina Mama Ocllo Huaco, enseñó a las indias a hilar y tejer 
y criar sus hijos y a servir sus maridos con amor y regalo y todo lo demás que 
una buena mujer debe hacer en su casa. Asimismo dijimos que les enseñaron la 
ley natural y les dieron leyes y preceptos para la vida moral en provecho común 
de todos ellos,  para que no se  ofendiesen en sus honras y haciendas,  y que 
juntamente les enseñaron su idolatría y mandaron que tuviesen y adorasen por 
principal  dios  al  sol,  persuadiéndoles  a  ello  con su  hermosura  y  resplandor. 
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Decíales que no en balde el Pachacámac (que es el sustentador del mundo) le 
había aventajado tanto sobre todas las estrellas del cielo, dándoselas por criadas, 
sino para que lo adorasen y tuviesen por su dios. Representábales los muchos 
beneficios  que  cada  día  les  hacía  y  el  que  últimamente  les  había  hecho  en 
haberles  enviado  sus  hijos,  para  que,  sacándolos  de  ser  brutos,  los  hiciesen 
hombres, como lo habían visto por experiencia, y adelante verían mucho más 
andando el tiempo. Por otra parte los desengañaba de la bajeza y vileza de sus 
muchos dioses, diciéndoles ¿qué esperanza podían tener de cosas tan viles para 
ser socorridos en sus necesidades? ¿o qué mercedes habían recibido de aquellos 
animales como los recibían cada día de su padre el sol? Mirasen, pues la vista 
los  desengañaba,  que  las  yerbas  y  plantas  y  árboles  y  las  demás  cosas  que 
adoraban las criaba el sol para servicio de los hombres y sustento de las bestias. 
Advirtiesen  la  diferencia  que  había  del  resplandor  y  hermosura  del  sol  a  la 
suciedad y fealdad del sapo, lagartija  y escuerzo y las demás sabandijas que 
tenían por dioses. Sin esto mandaba que las cazasen y se las trajesen delante, 
dedales que aquellas sabandijas más eran para haberles asco y horror que para 
estimarlas y hacer caso de ellas. Con estas razones y otras tan rústicas persuadió 
el Inca Manco Cápac a sus primeros vasallos a que adorasen al sol y lo tuviesen 
por su dios.

Los indios, convencidos por las razones del Inca, y mucho más con los 
beneficios que les había hecho, y desengañados con su propia vista, recibieron al 
sol por su dios, solo, sin compañía de padre ni hermano. A sus reyes tuvieron por 
hijos del sol, porque creyeron simplicísimamente que aquel hombre y aquella 
mujer, que tanto habían hecho por ellos, eran hijos suyos venidos del cielo. Y así 
entonces los adoraron por divinos,  y después a todos sus descendientes,  con 
mucha mayor veneración interior y exterior que los gentiles antiguos, griegos y 
romanos, adoraron a Júpiter, Venus y Marte, etc. Digo que hoy los adoran como 
entonces, que para nombrar alguno de sus reyes Incas hacen primero grandes 
ostentaciones de adoración, y si les reprenden que por qué lo hacen, pues saben 
que fueron hombres como ellos y no dioses, dicen que ya están desengañados de 
su idolatría, pero que los adoran por los muchos y grandes beneficios que de 
ellos recibieron, que se hubieron con sus vasallos como Incas hijos del sol, y no 
menos,  que  les  muestren  ahora  otros  hombres  semejantes,  que  también  los 
adorarán por divinos.

Esta fue la principal idolatría de los Incas y la que enseñaron a sus vasallos, 
y  aunque  tuvieron  muchos  sacrificios,  como  adelante  diremos,  y  muchas 
supersticiones, como creer en sueños, mirar en agüeros y otras cosas de tanta 
burlería como otras muchas que ellos vedaron. En fin, no tuvieron más dioses 
que al sol, al  cual adoraron por sus excelencias y beneficios naturales, como 
gente más considerada y más política que sus antecesores,  los de la  primera 
edad, y le hicieron templos de increíble riqueza, y aunque tuvieron a la luna por 
hermana y mujer del sol y madre de los Incas, no la adoraron por diosa ni le 
ofrecieron sacrificios ni le edificaron templos: tuviéronla en gran veneración por 
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madre universal, mas no pasaron adelante en su idolatría. Al relámpago, trueno y 
rayo tuvieron por criados del sol, como adelante veremos en el aposento que les 
tenían hecho en la casa del sol en el Cuzco,41 mas no los tuvieron por dioses, 
como  quiere  alguno  de  los  españoles  historiadores,  antes  abominaron  y 
abominan la casa o cualquier otro lugar del campo donde acierta a caer algún 
rayo: la puerta de la casa cerraban a piedra y lodo para que jamás entrase nadie 
en  ella,  y  el  lugar  del  campo  señalaban  con  mojones  para  que  ninguno  lo 
hollase; tenían aquellos lugares por malhadados, desdichados y malditos; decían 
que el sol los había señalado por tales con su criado el rayo.

Todo lo cual vi yo en Cuzco, que en la casa real que fue del Inca Huayna 
Cápac, en la parte que de ella cupo a Antonio Altamirano cuando repartieron 
aquella ciudad entre los conquistadores. En un cuarto de ella había caído un rayo 
en tiempo de Huayna Cápac. Los indios le cerraron las puertas a piedra y lodo, 
tomáronlo por mal agüero para su rey, dijeron que se había de perder parte de su 
imperio o acaecerle otra desgracia semejante, pues su padre el sol señalaba su 
casa por lugar desdichado. Yo alcancé el cuarto cerrado; después lo reedificaron 
los españoles, y dentro en tres años cayó otro rayo y dio en el mismo cuarto y lo 
quemó todo. Los indios, entre otras cosas, decían que ya el sol había señalado 
aquel lugar por maldito, que para qué volvían los españoles a edificarlo, sino 
dejarlo desamparado como se estaba sin hacer caso de él. Pues si como dice 
aquel historiador los tuvieron por dioses, claro está que adoraran aquellos sitios 
por sagrados y en ellos hicieran sus más famosos templos,  diciendo que sus 
dioses, el rayo, trueno y relámpago, querían habitar en aquellos lugares, pues los 
señalaban y consagraban ellos propios. A todos tres juntos llaman Illapa, y por la 
semejanza tan propia dieron este nombre al arcabuz42. Los demás nombres que 
atribuyen al  trueno y al  sol  en  trinidad  son nuevamente  compuestos por  los 
españoles, y en este particular y en otros semejantes no tuvieron cierta relación 
para lo que dicen, porque no hubo tales nombres en el general lenguaje de los 
indios  del  Perú,  y  aun  en  la  nueva  compostura  (como nombres  no  tan  bien 
compuestos) ni  tienen significación alguna de lo que quieren o querrían que 
significasen.

41“Iban al Coricancha, dice Molina, a sacrificar al Sol y al Pachayachachi que era el hacedor y 
a otro ídolo llamado Chuqui illaillapa que era la huaca del relámpago y trueno y rayo, la cual 
huaca era de forma de persona aunque no le veían el rostro". Ob. cit. pg. 26 y. 27. Véase 
también Cabello Balboa, Historia del Perú. Col. Urteaga, t. II (2.ª serie), c. V. Acosta, Ob. cit. 
c. Sarmiento de Gamboa, Ob. cit. c. 61. Arriaga, Extirpación de la idolatría en el Perú, Col. 
Urteaga, t. I. c. II.
42"Durante la conquista los indios trasladaron la palabra  illapa, aplicándola a las armas de 
fuego y a los tiros, illapacamayoc es el maestro de los cañones, también un tirador notable de 
mosquete.  En  aimará,  los  mismos  objetos  con  la  voz  illapu".  Véase  J.  J.  Tschudi, 
Contribuciones  a  la  Historia,  Civilización  y  lingüística  del  Perú  Antiguo,  Col.  Arteaga-
Romero.  t.  IXt.,  p.  132.  Véase  también  lo  aseverado  por  el  Inca  Tito  Cussi  Yupanqui. 
Relación, Col, Urteaga-Romero, t. II, p. 14.
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CAPÍTULO II

RASTREARON LOS INCAS AL VERDADERO DIOS NUESTRO 
SEÑOR
________

Además de adorar al sol por dios visible, a quien ofrecieron sacrificios e 
hicieron grandes fiestas  (como en otro lugar  diremos),  los  reyes Incas y  sus 
amautas, que eran los filósofos, rastrearon con lumbre natural al verdadero sumo 
Dios y Señor Nuestro, que crió el cielo y la tierra, como adelante veremos en los 
argumentos y sentencias que algunos de ellos dijeron de la Divina Majestad, al 
cual  llamaron  Pachacámac:  es  nombre  compuesto  de  Pacha,  que  es  mundo 
universo, y de Cámac, participio de presente del verbo cama, que es animar, el 
cual verbo se deduce del nombre cama, que es ánima. Pachacámac quiere decir 
el que da ánima al mundo universo, y en toda su propia y entera significación 
quiere decir el que hace con el universo lo que el ánima con el cuerpo. Pedro de 
Cieza, capítulo setenta y dos, dice así: "El nombre de este demonio quería decir 
hacedor del mundo, porque  Cama quiere decir hacedor y  Pacha, mundo", etc. 
Por  ser  español  no  sabía  la  lengua  tan  bien  como  yo,  que  soy  indio  Inca. 
Teniendo este nombre en tan gran veneración que no le osaban tomar en la boca, 
y, cuando les era forzoso tomarlo, era haciendo afectos y muestras de mucho 
acatamiento, encogiendo los hombros, inclinando la cabeza y todo el cuerpo, 
alzando los ojos al cielo y bajándolos al suelo, levantando las manos abiertas en 
derecho de los hombros, dando besos al aire, que entre los Incas y sus vasallos 
eran  ostentaciones  de  suma  adoración  y  reverenda,  con  las  cuales 
demostraciones nombraban al Pachacámac y adoraban al sol y reverenciaban al 
rey, y no más. Pero esto también era por sus grados más y menos: a los de la 
sangre real  acataban con parte  de estas ceremonias,  y a los otros superiores, 
como  eran  los  caciques,  con  otras  muy  diferentes  e  inferiores.  Tuvieron  al 
Pachacámac en mayor veneración interior que al sol, que, como he dicho, no 
osaban tomar su nombre en la boca, y al sol le nombran a cada paso. Preguntado 
quién  era  el  Pachacámac,  decían  que  era  el  que  daba  vida  al  universo  y  le 
sustentaba, pero que no le conocían porque no le habían visto, y que por esto no 
le hacían templos ni le ofrecían sacrificios, mas que lo adoraban en su corazón 
(esto es mentalmente) y le tenían por dios no conocido. Agustín de Zárate, libro 
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segundo, capítulo quinto, escribiendo lo que el P. Fray Vicente de Valverde dijo 
al rey Atahuallpa,  que Cristo Nuestro Señor había criado el mundo, dice que 
respondió el Inca que él no sabía nada de aquello, ni que nadie criase nada sino 
el sol, a quien ellos tenían por dios y a la tierra por madre y a sus huacas; y que 
Pachacámac lo había criado todo lo que allí había, etc. De donde consta claro 
que aquellos indios le tenían por hacedor de todas las cosas.

Esta verdad que voy diciendo, que los indios rastrearon con este nombre y 
se lo dieron al verdadero Dios nuestro, la testificó el demonio, mal que le pesó, 
aunque en su favor como padre de mentiras,  diciendo verdad disfrazada con 
mentira o mentira disfrazada con verdad: que luego que vio predicar nuestro 
Santo Evangelio y vio que se bautizaban los indios, dijo a algunos familiares 
suyos, en el valle que hoy llaman Pachacámac (por el famoso templo que allí 
edificaron a este dios no conocido), que el Dios que los españoles predicaban y 
él era todo uno, como lo escribe Pedro de Cieza de León en la Demarcación del 
Perú, capítulo setenta y dos,43 y el R. P. Fray Gerónimo Román, en la República 
de  las  Indias  Occidentales,  libro  primero,  capítulo  quinto,  dice  lo  mismo, 
hablando ambos de  este  mismo Pachacámac,  aunque por  no  saber  la  propia 
significación del vocablo se lo atribuyeron al demonio. El cual, en decir que el 
Dios de los cristianos y el Pachacámac era todo uno,  dijo verdad,  porque la 
intención de aquellos indios fue dar este nombre al sumo Dios, que da vida y ser 
al  universo,  como lo  significa  el  mismo  nombre.  Y en  decir  que  él  era  el 
Pachacámac mintió, porque la intención de los indios nunca fue dar este nombre 
al  demonio,  que  no le  llamaron sino  Zúpay,  que quiere  decir  diablo,  y  para 
nombrarle  escupían  primero  en  señal  de  maldición  y  abominación,  y  al 
Pachacámac nombraban con la adoración y demostraciones que hemos dicho. 
Empero, como este enemigo tenía tanto poder entre aquellos infieles, hacíase 
dios, entrándose en todo aquello que los indios veneraban y acataban por cosa 
sagrada. Hablaba en sus oráculos y templos y en los rincones de sus casas y en 
otras partes, diciéndoles que era el Pachacámac y que era todas las demás cosas 
a que los indios atribuían deidad, y por este engaño adoraban aquellas cosas en 
que el demonio les hablaba, pensando que era la deidad que ellos imaginaban, 
que si entendieran que era el demonio las quemaran entonces como ahora lo 
hacen por la misericordia del Señor, que quiso comunicárseles.

Los indios no saben de suyo o no osan dar la relación de estas cosas con la 
propia significación y declaración de los  vocablos,  viendo que los  cristianos 
españoles las abominan todas por cosas del demonio, y los españoles tampoco 
advierten en pedir la noticia de ellas con llaneza, antes las confirman por cosas 
diabólicas como las imaginan. Y también lo causa el no saber de fundamento la 
lengua general de los Incas para ver y entender la deducción y composición y 
propia significación de las semejantes dicciones. Y por esto en sus historias dan 
otro nombre a Dios, que es Tici Viracocha, que yo no sé qué signifique ni ellos 
tampoco. Este es el nombre Pachacámac que los historiadores españoles tanto 

43Cieza de León, Crónica del Perú.
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abominan por no entender la significación del vocablo. Y por otra parte tienen 
razón porque el demonio hablaba en aquel riquísimo templo haciéndose dios 
debajo de este nombre, tomándolo para sí. Pero si a mí, que soy indio cristiano 
católico,  por la  infinita  misericordia,  me preguntasen ahora "¿cómo se llama 
Dios en tu lengua?", diría: "Pachacámac", porque en aquel general lenguaje del 
Perú no hay otro nombre para nombrar a Dios sino éste, y todos los demás que 
los historiadores dicen son generalmente impropios, porque o no son de general 
lenguaje o son corruptos con el lenguaje de algunas provincias particulares o 
nuevamente compuestos por los españoles, y aunque algunos de los nuevamente 
compuestos  pueden  pasar  conforme  a  la  significación  española,  como  el 
Pachayacháchic, que quieren que diga hacedor del cielo, significando enseñador 
del  mundo  (que  para  decir  hacedor  había  de  decir  Pacharúrac,  porque  rura 
quiere decir hacer), aquel general lenguaje los admite mal: porque no son suyos 
naturales, sino advenedizos. Y también porque en realidad de verdad en parte 
bajan a Dios de la alteza y majestad donde le sube y encumbra este nombre 
Pachacámac,  que  es  el  suyo  propio.  Y para  que  se  entienda  lo  que  vamos 
diciendo es de saber que el verbo yacha significa aprender, y añadiéndole esta 
sílaba chi significa enseñar; y el verbo rura significa hacer y con la chi quiere 
decir hacer que hagan o mandar que hagan, y lo mismo es de todos los demás 
verbos que quieran imaginar. Y así como aquellos indios no tuvieron atención a 
cosas especulativas, sino a cosas materiales, así estos sus verbos no significan 
enseñar cosas espirituales ni hacer obras grandiosas y divinas, como hacer el 
mundo,  etc.,  sino  que  significan  hacer  y  enseñar  artes  y  oficios  bajos  y 
mecánicos, obras que pertenecen a los hombres y no a la divinidad. De toda la 
cual materialidad está muy ajena la significación del nombre Pachacámac, que, 
como se ha dicho, quiere decir el que hace con el mundo universo lo que el alma 
con el cuerpo, que es darle ser, vida, aumento y sustento, etc. Por lo cual consta 
claro la impropiedad de los nombres nuevamente compuestos para dárselos a 
Dios (si han de hablar en la propia significación de aquel lenguaje) por la bajeza 
de sus significaciones; pero puédese esperar que con el uso se vayan cultivando 
y recibiéndose mejor. Y adviertan los componedores a no trocar la significación 
del nombre o verbo en la composición, que importa mucho para que los indios 
los admitan bien y no hagan burla de ellos, principalmente en la enseñanza de la 
doctrina cristiana, para lo cual se deben componer, pero con mucha atención.
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CAPÍTULO III

TENÍAN LOS INCAS UNA CRUZ EN LUGAR SAGRADO
_________

Tuvieron los reyes Incas en el Cuzco una cruz de mármol fino, de color 
blanco  y  encarnado,  que  llaman  jaspe  cristalino:  no  saben  decir  desde  qué 
tiempo la tenían. Yo la dejé el año de mil y quinientos y sesenta en la sacristía de 
la iglesia Catedral de aquella ciudad, que la tenían colgada de un clavo, asida 
con un cordel  que entraba por un agujero que tenían hecho en lo alto de la 
cabeza.  Acuérdome que el cordel  era un orillo de terciopelo negro;  quizá en 
poder de los indios tenía alguna asa de plata o de oro, y quien la sacó de donde 
estaba la  trocó por la  de seda.  La cruz era  cuadrada,  tan ancha como larga; 
tendría de largo tres cuartas de vara, antes menos que más, y tres dedos de ancho 
y casi otro tanto de grueso; era enteriza, toda de una pieza, muy bien labrada, 
con sus esquinas muy bien sacadas, toda pareja, labrada de cuadrado, la piedra 
muy bruñida y lustrosa. Teníanla en una de sus casas reales, en un apartado de 
los que llaman huaca, que es lugar sagrado. No adoraban en ella, mas de que la 
tenían en veneración; debía ser por su hermosa figura o por algún otro respeto 
que no saben decir. Así la tuvieron hasta que el marqués Don Francisco Pizarro 
entró en el valle de Túmpiz, y por lo que allí le sucedió a Pedro de Candía la 
adoraron y tuvieron en mayor veneración, como en su lugar diremos.44

Los españoles, cuando ganaron aquella imperial ciudad e hicieron templo a 
nuestro sumo Dios, la pusieron en el lugar que he dicho, no con más ornato del 
que  se  ha  referido,  que  fuera  muy  justo  la  pusieran  en  el  altar  mayor  muy 

44 En su lugar contará Garcilaso la leyenda que se forjó después haciendo a Candia un agente 
de Dios, que probaba con milagros su socorro a los cristianos. Le bastó al soldado español 
mostrar la cruz que llevaba en el pecho para impedir que los indios lo atacasen. Nadie cuenta 
más ingenuamente semejante hecho como el mercedario Fr. Ruiz Naharro. "Candia con sólo 
una cruz en la mano y una imagen de Nuestra Señora, en el pecho estuvo encomendando a 
Dios el buen suceso que esperaba. Los indios suspensos y admirados le rodeaban por todas 
partes  hasta  que  trayendo  un  muy fiero  tigre  enjaulado,  le  soltaron  a  vista  de  Pedro  de 
Candia".  Narración Sumaria. Col. Urteaga-Romero. t. VI, pp. 191 y 192. Véase así mismo 
Herrera. Historia General. Década III, lib. X., c. V; Cieza de León. Crónica del Perú, c. LIV.
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adornada de oro y piedras preciosas, pues hallaron tanto de todo, y aficionaran a 
los indios a nuestra santa religión, con sus propias cosas, comparándolas con las 
nuestras, como fue esta cruz y otras que tuvieron en sus leyes y ordenanzas muy 
allegadas a la  ley natural,  que se pudieran cotejar  con los  mandamientos de 
nuestra  santa  ley  y  con  las  obras  de  misericordia,  que  las  hubo  en  aquella 
gentilidad muy semejantes, como adelante veremos. Y porque es a propósito de 
la cruz, decimos que, como es notorio, por acá se usa jurar a Dios y a la Cruz 
para afirmar lo que dicen, así en juicio como fuera de él, y muchos lo hacen sin 
necesidad de jurar, sino del mal hábito hecho. Decimos para confusión de los 
que así lo hacen que los Incas y todas las naciones de su imperio no supieron 
jamás qué cosa era jurar. Los nombres del Pachacámac y del sol ya se ha dicho 
la  veneración  y  acatamiento  con  que  los  tomaban  en  la  boca,  que  no  los 
nombraban  sino  para  adorarlos.  Cuando  examinaban  algún  testigo,  por  muy 
grave que fuese el caso, le decía el juez (en lugar de juramento): "¿Prometes 
decir verdad al Inca?". Decía el testigo: "Si, prometo". Volvía a decirle: "Mira 
que la has de decir sin mezcla de mentira ni callar parte alguna de lo que pasó, 
sino  que  digas  llanamente  lo  que  sabes  en  este  caso".  Volvía  el  testigo  a 
rectificarse,  diciendo:  "Así  lo  prometo  de  veras".  Entonces,  debajo  de  su 
promesa le dejaban decir todo lo que sabía del hecho, sin atajarle ni decirle "no 
os preguntamos eso sino estotro", ni otra cosa alguna. Y si era averiguación de 
pendencia, aunque hubiese habido muerte, le decían: "Di claramente lo que pasó 
en esta pendencia, sin encubrir nada de lo que hizo o dijo cualquiera de los dos 
que riñeron". Y así lo decía el testigo, de manera que por ambas las partes decía 
lo que sabía en favor o en contra. El testigo no osaba mentir, porque demás de 
ser aquella gente timidísima y muy religiosa en su idolatría, sabía que le habían 
de averiguar la mentira y castigarle rigurosísimamente, que muchas veces era 
con muerte, si el caso era grave, no tanto por el daño que había hecho con su 
dicho como por haber mentido al Inca y quebrantado su real mandato, que les 
mandaba que no mintiesen. Sabía el testigo que hablar con cualquiera juez era 
hablar con el mismo Inca que adoraban por dios, y éste era el principal respeto 
que tenían, sin los demás, para no mentir en sus dichos.

Después que los españoles ganaron aquel imperio sucedió un caso grave de 
muertes en una provincia de los quechuas. El corregidor del Cuzco envió allá un 
juez que hiciese la averiguación, el cual, para tomar el dicho a un curaca, que es 
señor de vasallos, le puso delante la cruz de su vara y le dijo que jurase a Dios y 
a la cruz de decir verdad. Dijo el indio: "Aún no me han bautizado, para jurar 
como juran los cristianos". Replicó el juez diciendo que jurase por sus dioses, el 
sol  y  la  luna y sus Incas.  Respondió el  curaca:  "Nosotros no tomamos esos 
nombres sino para adorarlos, y así no me es lícito jurar por ellos". Dijo el juez: 
"¿Qué satisfacción tendremos de la  verdad de tu dicho si  no nos das alguna 
prenda?".  "Bastará  mi  promesa  —dijo  el  indio—,  y  entender  yo  que  hablo 
personalmente delante de tu rey, pues vienes a hacer justicia en su nombre, que 
así lo hacíamos con nuestros Incas. Mas, por acudir a la satisfacción que pides, 
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juraré por la tierra, diciendo que se abra y me trague vivo como estoy si yo 
mintiera". El juez tomó el juramento, viendo que no podía más, y le hizo las 
preguntas que convenían acerca de los matadores, para averiguar quiénes eran. 
El curaca fue respondiendo, y cuando vio que no le preguntaban nada acerca de 
los muertos, que habían sido agresores de la pendencia, dijo que le dejase decir 
todo lo que sabia de aquel  caso, porque,  diciendo una parte  y callando otra, 
entendía  que  mentía  y  que  no  había  dicho  entera  verdad,  como  la  había 
prometido. Y aunque el juez le dijo que bastaba que respondiese a lo que le 
preguntaban, dijo que no quedaba satisfecho, ni cumplía su promesa, si no decía 
por entero lo que unos y los otros hicieron. El juez hizo su averiguación como 
mejor pudo y se volvió al Cuzco, donde causó admiración el coloquio que contó 
haber tenido con el curaca.
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CAPÍTULO IV

DE MUCHOS DIOSES QUE LOS HISTORIADORES ESPAÑOLES 
IMPROPIAMENTE APLICAN A LOS INDIOS

_________

Volviendo a la idolatría de los Incas, decimos más largamente que atrás se 
dijo  que  no  tuvieron  más  dioses  que  al  sol,  al  cual  adoraron  exteriormente. 
Hiciéronle  templos,  las  paredes  de  alto  abajo  forradas  con  planchas  de  oro; 
ofreciéronle  sacrificios  de  muchas  cosas;  presentáronle  grandes  dádivas  de 
mucho oro y de todas las cosas más preciosas que tenían, en agradecimiento de 
que él se las había dado; adjudicáronle por hacienda la tercia parte de todas las 
tierras de labor de los reinos y provincias que conquistaron y la cosecha de ellas 
e innumerable ganado; hiciéronle casas de gran clausura y recogimiento para 
mujeres dedicadas a él, las cuales guardaban perpetua virginidad.

Demás del sol adoraron al Pachacámac (como se ha dicho) interiormente, 
por  dios  no  conocido:  tuviéronle  en  mayor  veneración  que  al  sol;  no  le 
ofrecieron sacrificios ni le hicieron templos, porque decían que no le conocían, 
porque no se había dejado ver; empero, que creían que lo había. Y en su lugar 
diremos  del  templo  famoso  y  riquísimo  que  hubo  en  el  valle  llamado 
Pachacámac,  dedicado a este dios no conocido.  De manera que los Incas no 
adoraron más dioses que los dos que hemos dicho, visible e invisible. Porque 
aquellos  príncipes  y  sus  amautas,  que  eran  los  filósofos  y  doctores  de  su 
república con ser gente tan sin enseñanza de letras (que nunca las tuvieron), 
alcanzaron que era cosa indigna y de mucha afrenta y deshonra aplicar honra, 
poderío, nombre y fama o virtud divina a las cosas inferiores, del cielo abajo. Y 
así  establecieron  ley  y  mandaron  pregonarla  para  que  en  todo  el  imperio 
supiesen que no habían de adorar más de al Pachacámac por supremo dios y 
señor, y al sol, por el bien que hacía a todos, y a la luna venerasen y honrasen, 
porque era su mujer y hermana, y a las estrellas por damas y criadas de su casa y 
corte.

Adelante, en su lugar, trataremos del dios Viracocha, que fue una fantasma 
que se apareció a un príncipe heredero de los Incas diciendo que era hijo del sol. 
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Los españoles aplican otros muchos dioses a los Incas por no saber dividir los 
tiempos y las idolatrías de aquella primera edad y las de la segunda. Y también 
por no saber la propiedad del lenguaje para saber pedir y recibir la relación de 
los indios, de cuya ignorancia ha nacido dar a los Incas muchos dioses o todos 
los que ellos quitaron a los indios que sujetaron a su imperio, que los tuvieron 
tantos y tan extraños como arriba se ha dicho. Particularmente nació este engaño 
de no saber los españoles las muchas y diversas significaciones que tiene este 
nombre  Huaca,  el  cual,  pronunciada  la  última sílaba  en  lo  alto  del  paladar, 
quiere decir ídolo, como Júpiter, Marte, Venus, y es nombre que no permite que 
de él se deduzca verbo para decir idolatrar. Demás de esta primera y principal 
significación tiene otras muchas, cuyos ejemplos iremos poniendo para que se 
entiendan mejor. Quiere decir cosa sagrada, como eran todas aquellas en que el 
demonio les hablaba, esto es, los ídolos, las peñas, piedras grandes o árboles en 
que el enemigo entraba para hacerles creer que era dios. Asimismo llaman huaca 
a  las  cosas  que  habían  ofrecido  al  sol,  como  figuras  de  hombres,  aves  y 
animales, hechas de oro o de plata o de palo, y cualesquiera otras ofrendas, las 
cuales tenían por sagradas, porque las había recibido el sol en ofrenda y eran 
suyas, y, porque lo eran, las tenían en gran veneración. También llaman huaca a 
cualquiera templo grande o chico y a los sepulcros que tenían en los campos y a 
los rincones de las casas, de donde el demonio hablaba a los sacerdotes y a otros 
particulares que trataban con él familiarmente, los cuales rincones tenían por 
lugares santos, y así los respetaban como a un oratorio o santuario. También dan 
el  mismo nombre a  todas  aquellas  cosas  que  en  hermosura  o  excelencia  se 
aventajan  de las  otras  de su  especie,  como una rosa,  manzana  o camuesa o 
cualquiera otra fruta que sea mayor y más hermosa que todas las de su árbol; y a 
los árboles que hacen la misma ventaja a los de su especie les dan el mismo 
nombre. Por el contrario llaman huaca a las cosas muy feas y monstruosas, que 
causan horror y asombro, y así daban este nombre a las culebras grandes de los 
Antis, que son de a veinte y cinco y de a treinta pies de largo. También llaman 
huaca a todas las cosas que salen de su curso natural, como a la mujer que pare 
dos  de  un  vientre;  a  la  madre  y  a  los  mellizos  daban  este  nombre  por  la 
extrañeza del parto y nacimiento; a la parida sacaban por las calles con gran 
fiesta y regocijo y le ponían guirnaldas de flores con grandes bailes y cantares 
por su mucha fecundidad; otras naciones lo tomaban en contrario, que lloraban, 
teniendo por mal agüero los tales partos. El mismo nombre dan a las ovejas que 
paren dos de un vientre, digo al ganado de aquella tierra, que, por ser grande, su 
ordinario parir  no es más de uno, como vacas o yeguas, y en sus sacrificios 
ofrecían más aína de los corderos mellizos, si los había, que de los otros, porque 
los  tenían  por  de  mayor  deidad,  por  lo  cual  les  llaman  huaca;45 y  por  el 

45Huaca podría traducirse por objeto sagrado. Los indios kechuas aplicaban este nombre a los 
espíritus protectores. Anello Oliva, Histoire du Pérou ed. Paris 1857, p. 121, Balboa, Ob. cit. 
p.  29;  Relación de  las  costumbres  de los  indios del  Perú,  por  el  jesuita  anónimo.  TRES 
RELACIONES etc. p. 174. Arriaga. Extirpación de la idolatría. Col. cit. También se aplicaba 
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semejante llaman huaca al huevo de dos yemas, y el mismo nombre dan a los 
niños que nacen de pies o doblados o con seis dedos en pies o manos o nace 
corcobado o con cualquiera defecto mayor o menor en el cuerpo o en el rostro, 
como sacar partido alguno de los labios, que de éstos había muchos, o bisojo, 
que llaman señalado de naturaleza. Asimismo dan este nombre a las fuentes muy 
caudalosas que salen hechas ríos, porque se aventajan de las comunes, y a las 
piedrecitas y guijarros que hallan en los ríos o arroyos, con extrañas labores o de 
diversos colores, que se diferencian de las ordinarias.

Llamaron huaca a la gran cordillera de la Sierra Nevada que corre por todo 
el Perú a lo largo hasta el estrecho de Magallanes, por su largura y eminencia, 
que cierto es admirabilísima a quien la mira con atención. Dan el mismo nombre 
a los cerros muy altos, que se aventajan de los otros cerros, como las torres altas 
de las casas comunes, y a las cuestas grandes que se hallan por los caminos, que 
las hay de tres, cuatro, cinco y seis leguas de alto, casi tan derechas como una 
pared, a las cuales los españoles, corrompiendo el nombre, dicen Apachitas, y 
que los indios adoraban y les ofrecían ofrendas. De las cuestas diremos luego, y 
qué manera de adoración era la que hacían y a quién. A todas estas cosas y otras 
semejantes llamaron huaca, no por tenerlas por dioses ni adoradas, sino por la 
particular  ventaja  que  hacían  a  las  comunes;  por  esta  causa  las  miraban  y 
trataban con veneración y respeto. Por las cuales significaciones tan diferentes 
los españoles, no entendiendo más de la primera y principal significación, que 
quiere  decir  ídolo,  entienden que tenían por  dioses todas  aquellas  cosas  que 
llaman huaca, y que las adoraban los Incas como lo hacían los de la primera 
edad.46

Declarando el nombre Apachitas que los españoles dan a las cumbres de las 
cuestas muy altas y las hacen dioses de los indios, es de saber que ha de decir 
Apachecta; es dativo, y el genitivo es Apachecpa, de este participio de presente 
apáchec, que es el nominativo, y con la sílaba ta se hace dativo: quiere decir al 
que hace llevar, sin decir quién es, ni declarar qué es lo que hace llevar. Pero 
conforme al frasis de la lengua, como atrás hemos dicho, y adelante diremos de 
la mucha significación que los indios encierran en sola una palabra, quiere decir 
demos  gracias  y  ofrezcamos  algo  al  que  hace  llevar  estas  cargas,  dándonos 
fuerzas y vigor para subir por cuestas tan ásperas como ésta, y nunca lo decían 
sino cuando estaban ya en lo alto de la cuesta, y por esto dicen los historiadores 
españoles que llamaban Apachitas a las cumbres de las cuestas, entendiendo que 
hablaban con ellas, porque allí le oían decir esta palabra Apachecta, y, como no 
entienden lo que quiere decir, dánselo por nombre a las cuestas. Entendían los 
indios, con lumbre natural, que se debían dar gracias y hacer alguna ofrenda al 
Pachacámac, dios no conocido que ellos adoraban mentalmente, por haberles 

este nombre huaca para designar todas las cosas que poseían un poder misterioso y eficaz; en 
este sentido lo toman frecuentemente Cieza de León, Zárate, Pedro Pizarro y Garcilaso.
46Consúltese a los autores de la nota anterior y en la obra.  Archéologie Américaine de H. 
Beuchat, el Lib. II. c. CI. p. 610 y sig., Ed. París, 1912.
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ayudado  en  aquel  trabajo.  Y  así,  luego  que  habían  subido  la  cuesta,  se 
descargaban,  alzando  los  ojos  al  cielo  y  bajándolos  al  suelo  y  haciendo  las 
mismas  ostentaciones  de  adoración  que  atrás  dijimos  para  nombrar  al 
Pachacámac,  repetían  dos,  tres  veces  el  dativo  Apachecta,  y  en  ofrenda  se 
tiraban de las ceja, y, que arrancasen algún pelo o no, lo soplaban hacia el cielo 
y  echaban la  yerba llamada cuca,47 que llevaban en la  boca,  que ellos  tanto 
precian, como diciendo que le ofrecían lo más preciado que llevaban. Y a más 
no poder ni tener otra cosa mejor, ofrecían algún palillo o algunas pajuelas, si las 
hallaban, por allí cerca, y, no las hallando, ofrecían un guijarro, y, donde no lo 
había, echaban un puñado de tierra. Y de estas ofrendas había grandes montones 
en  las  cumbres  de  las  cuestas.  No  miraban  al  sol  cuando  hacían  aquellas 
ceremonias, porque no era la adoración a él, sino al Pachacámac; y las ofrendas, 
más eran señales de sus afectos que no ofrendas; porque bien entendían que 
cosas  tan  viles  no eran  para  ofrecer.  De todo lo  cual  soy  testigo,  que  lo  vi 
caminando con ellos muchas veces. Y más digo, que no lo hacían los indios que 
iban descargados, sino los que llevaban carga. Ahora, en estos tiempos, por la 
misericordia de Dios en lo alto de aquellas cuestas tienen puestas cruces, que 
adoran  en  hacimiento  de  gracias  de  habérseles  comunicado  Cristo  Nuestro 
Señor.

Apachetas

47"A todos los altos de los cerros y cumbres adoraban, y ofrecían sal y otras cosas, porque 
decían que cuando subían alguna cuesta arriba y allegaban a lo alto, que allí descansaban del 
trabajo del subir que habían tenido; llamaban a estos Apachetas (cupasitos dice en el original). 
Molina, Ob. cit. Col. Urteaga. t. I. p. 96. nota No. 258. Véase Juan Santa Cruz Pachacuti. Col. 
Urteaga t. IX (2.ª serie) p. 247. J. J. Tschudi, Ob. cit. Col. Urteaga-Romero, t. IX. p. 76.
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CAPÍTULO V

DE OTRAS MUCHAS COSAS QUE EL NOMBRE HUACA SIGNIFICA
________

Esta misma dicción Huaca, pronunciada la última sílaba en lo más interior 
de la garganta, se hace verbo: quiere decir llorar. Por lo cual dos historiadores 
españoles, que no supieron esta diferencia, dijeron: los indios entran llorando y 
guayando en sus templos a sus sacrificios, que huaca eso quiere decir. Habiendo 
tanta diferencia de este significado llorar a los otros, y siendo el uno verbo y el 
otro nombre, verdad es que la diferente significación consiste solamente en la 
diferente pronunciación, sin mudar letra ni acento, que la última sílaba de la una 
dicción se pronuncia en lo alto del paladar y la de la otra en lo interior de la 
garganta.  De la cual pronunciación y de todas las demás que aquel  lenguaje 
tiene,  no  hacen  caso  alguno  los  españoles,  por  curiosos  que  sean  (con 
importarles tanto el saberlas), porque no las tiene el lenguaje español. Veráse el 
descuido de ellos por lo que me pasó con un religioso dominico que en el Perú 
había sido cuatro años catedrático de la lengua general de aquel imperio, el cual, 
por  saber  que  yo  era  natural  de  aquella  tierra,  me  comunicó  y  yo  le  visité 
muchas veces en San Pablo de Córdoba. Acaeció que un día, hablando de aquel 
lenguaje y de las muchas y diferentes significaciones que unos mismos vocablos 
tienen, di por ejemplo este nombre Pacha, que, pronunciado llanamente, como 
suenan las letras españolas, quiere decir mundo universo, y también significa el 
cielo y la tierra y el infierno y cualquiera suelo. Dijo entonces el fraile: "Pues 
también significa ropa de vestir  y de ajuar y muebles de casa".  Yo dije:  "Es 
verdad, pero dígame Vuestra Paternidad ¿qué diferencia hay en la pronunciación 
para  que signifique eso?".  Díjome:  "No la sé".  Respondile:  "¿Habiendo sido 
maestro en la lengua ignora esto? Pues sepa que para que signifique ajuar o ropa 
de  vestir  han  de  pronunciar  la  primera  sílaba  apretando  los  labios  y 
rompiéndolos con el aire de la voz, de manera que suene el romperlos". Y le 
mostré la pronunciación de este nombre y de otros viva voce, que de otra manera 
no se puede enseñar. De lo cual el catedrático y los demás religiosos que se 
hallaron a la plática se admiraron mucho. En lo que se ha dicho se ve largamente 
cuánto ignoran los españoles los secretos de aquella lengua, pues este religioso, 
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con haber sido maestro de ella, no los sabía, por do vienen a escribir muchos 
yerros, interpretándola mal, como decir que los Incas y sus vasallos adoraban 
por  dioses  todas  aquellas  cosas  que  llaman huaca,  no  sabiendo  las  diversas 
significaciones que tiene. Y esto baste de la idolatría y dioses de los Incas. En la 
cual idolatría y en la que antes de ellos hubo, son mucho de estimar aquellos 
indios,  así  los  de  la  segunda  edad  como  los  de  la  primera,  que  en  tanta 
diversidad y tanta burlería de dioses como tuvieron no adoraron los deleites ni 
los vicios, como los de la antigua gentilidad del mundo viejo, que adoraban a los 
que  ellos  confesaban  por  adúlteros,  homicidas,  borrachos,  y  sobre  todo  al 
Príapo, con ser gente que presumía tanto de sus letras y saber, y esta otra tan 
ajena de toda buena enseñanza.

El ídolo Tangatanga, que un autor dice que adoraban en Chuquisaca y que 
los indios decían que en uno eran tres y en tres uno, yo no tuve noticia de tal 
ídolo, ni en el general lenguaje del Perú hay tal dicción. Quizá es del particular 
lenguaje de aquella provincia, la cual está ciento y ochenta leguas del Cuzco. 
Sospecho que el nombre está corrupto porque los españoles corrompen todos los 
más que toman en la boca, y que ha de decir Acatanca: quiere decir escarabajo, 
nombre con mucha propiedad compuesto de este nombre aca, que es estiércol, y 
de este verbo tanta (pronunciada la última sílaba en lo interior de la garganta), 
que es empujar, Acatanca quiere decir el que empuja el estiércol.48

Que en Chuquisaca, en aquella primera edad y antigua gentilidad, antes del 
imperio de los reyes Incas, lo adorasen por dios, no me espantaría, porque, como 
queda dicho, entonces adoraban otras cosas tan viles; mas no después de los 
Incas, que las prohibieron todas. Que digan los indios que en uno eran tres y en 
tres uno, es invención nueva de ellos, que la han hecho después que han oído la 
Trinidad y unidad del verdadero Dios Nuestro Señor, para adular a los españoles 
con decirles que también ellos tenían algunas cosas semejantes a las de nuestra 
santa religión, como ésta y la Trinidad que el mismo autor dice que daban al sol 
y  al  rayo,  y  que  tenían  confesores  y  que  confesaban  sus  pecados  como los 
cristianos.  Todo  lo  cual  es  inventado  por  los  indios  con  pretensión  de  que 
siquiera por semejanza se les haga alguna cortesía. Esto afirmo como indio, que 
conozco la natural condición de los indios. Y digo que no tuvieron ídolos con 
nombre de Trinidad, y aunque el general lenguaje del Perú, por ser tan corto de 
vocablos, comprende en junto con sólo un vocablo tres y cuatro cosas diferentes, 
como el  nombre  Illapa,  que  comprende el  relámpago,  trueno  y  rayo,  y  este 
nombre  Maqui,  que  es  mano,  comprende  la  mano  y  la  tabla  del  brazo  y  el 
molledo: lo mismo es del nombre Chaqui, que, pronunciado llanamente, como 
letras castellanas, quiere decir pie; comprende el pie y la pierna y el muslo, y por 
el semejante otros muchos nombres que pudiéramos traer a cuenta; mas no por 

48 Si bien es verdad que Aca es dicción que significa estiércol, también sirve para designar al 
conejo de indias (Cuy), y es bien sabido que dicho animal era preferido para los holocaustos a 
la Luna, y tal vez simbolizaba la fecundidad. La Luna, llamada entre los aimarás Pacsahuati, 
se creía que era afecta a los holocaustos de cuyes (acacuna).
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eso  adoraron  ídolos  con  nombre  de  Trinidad,  ni  tuvieron  tal  nombre  en  su 
lenguaje, como adelante veremos. Si el demonio pretendía hacerse adorar debajo 
de tal nombre, no me espantaré, que todo lo podía con aquellos infieles idólatras, 
tan  alejados  de  la  cristiana  verdad.  Yo  cuento  llanamente  lo  que  entonces 
tuvieron aquellos gentiles en su vana religión. Decimos también que el mismo 
nombre chaqui,  pronunciada la primera sílaba en lo alto del paladar,  se hace 
verbo y significa haber sed o estar seco o enjugarse cualquiera cosa mojada, que 
también son tres significaciones en una palabra.
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CAPÍTULO VI

LO QUE UN AUTOR DICE DE LOS DIOSES QUE TENÍAN
_________

En los papeles del P. M. Blas Valera hallé lo que se sigue, que, por ser a 
propósito de lo que hemos dicho y por valerme de su autoridad, holgué de tomar 
el trabajo de traducirlo y sacarlo aquí. Dícelo hablando de los sacrificios que los 
indios de México y de otras regiones hacían y de los dioses que adoraban. Dice 
así: "No se puede explicar con palabras ni imaginar sin horror y espanto cuán 
contrarios a religión, cuán terribles,  crueles e inhumanos eran los géneros de 
sacrificios que los indios acostumbraban hacer en su antigüedad, ni la multitud 
de los dioses que tenían, que sólo en la ciudad de México y sus arrabales había 
más de dos mil. A sus ídolos y dioses llaman en común Téutl. En particular, 
tuvieron diversos nombres. Empero, lo que Pedro Mártir y el Obispo de Chiapa 
y otros afirman, que los indios de las islas de Cuzumela, sujetos a la provincia 
de Yucatán, tenían por Dios la señal de la cruz y que la adoraron, y que los de la 
jurisdicción  de  Chiapa  tuvieron  noticia  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la 
encarnación de Nuestro Señor, fue interpretación que aquellos autores y otros 
españoles imaginaron y aplicaron a estos misterios, también como aplicaron en 
las historias del Cuzco a la Trinidad las tres estatuas del sol que dicen que había 
en su templo y las del trueno y rayo. Si el día de hoy, con haber habido tanta 
enseñanza de sacerdotes y obispos, apenas saben si hay Espíritu Santo, ¿cómo 
pudieron aquellos bárbaros, en tinieblas tan oscuras, tener tan clara noticia del 
misterio de la encarnación y de la Trinidad? La manera que nuestros españoles 
tenían para escribir  sus historias  era que preguntaban a los  indios  en lengua 
castellana las cosas que de ellos querían saber: los farautes, por no tener entera 
noticia de las cosas antiguas y por no saberlas de memoria, las decían faltas y 
menoscabadas o mezcladas con fábulas poéticas o historias fabulosas. Y lo peor 
que en ello había era la poca noticia y mucha falta que cada uno de ellos tenía 
del lenguaje del otro, para entenderse al preguntar y responder. Y esto era por la 
mucha  dificultad  que  la  lengua  indiana  tiene  y  por  la  poca  enseñanza  que 
entonces tenían los indios de la lengua castellana, lo cual era causa que el indio 
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entendiese mal lo que el español le preguntaba y el español entendiese peor lo 
que el indio le respondía. De manera que muchas veces entendía el uno y el otro 
en contra de las cosas que hablaban, otras muchas veces entendían las cosas 
semejantes y no las propias y pocas veces entendían las propias y verdaderas. En 
esta confusión tan grande el sacerdote o seglar que las preguntaba tomaba a su 
gusto  y  elección  lo  que  le  parecía  más  semejante  y  más  allegado  a  lo  que 
deseaba saber, y lo que imaginaba que podría haber respondido el indio. Y así, 
interpretándolas a su imaginación y antojo, escribieron por verdades cosas que 
los indios no soñaron, porque de las historias verdaderas de ellos no se puede 
sacar misterio alguno de nuestra religión cristiana. Aunque no hay duda sino que 
el demonio, como tan soberbio, haya procurado siempre ser tenido y honrado 
como dios, no solamente en los ritos y ceremonias de la gentilidad, mas también 
en algunas costumbres de la religión cristiana, los cuales (como mona envidiosa) 
ha introducido en muchas regiones de las Indias, para ser por esta vía honrado y 
estimado de estos hombres miserables. Y de aquí es que en una región se usaba 
la confesión vocal para limpiarse de los delitos; en otra el lavar la cabeza a los 
niños;  en  otras  provincias  ayunar  ayunos  asperísimos.  Y en  otras  que  de  su 
voluntad se ofrecían a la muerte  por su falsa religión,  para que,  como en el 
mundo viejo los fieles cristianos se ofrecían al martirio por la fe católica, así 
también  en  el  Nuevo  Mundo  los  gentiles  se  ofreciesen  a  la  muerte  por  el 
malvado demonio. Pero lo que dicen que Icona es Dios Padre y Bacab Dios hijo, 
Estruac  Dios  Espíritu  Santo  y  que  Chiripia  es  la  Santísima Virgen  María  y 
Ischén la bienaventurada Santa Ana, y que Bacab, muerto por Eopuco, es Cristo 
Nuestro Señor, crucificado por Pilato, todo esto y otras cosas semejantes son 
todas invenciones y ficciones de algunos españoles que los naturales totalmente 
las ignoran. Lo cierto es que éstos fueron hombres y mujeres que los naturales 
de aquella tierra honraron entre sus dioses, cuyos nombres eran éstos que se han 
dicho, porque los mexicanos tuvieron dioses y diosas que adoraron, entre los 
cuales hubo algunos muy sucios, los cuales entendían aquellos indios que eran 
dioses de los vicios, como fue Tlazolteutl, dios de la lujuria, Ometochtli, dios de 
la embriaguez, Vitcilopuchtli,  dios de la milicia o del homicidio. Icona era el 
padre  de  todos  sus  dioses:  decían  que  los  engendró  en  diversas  mujeres  y 
concubinas; teníanle por dios de los padres de familias. Bacab era dios de los 
hijos de familia. Estruac, dios del aire. Chiripia era madre de los dioses, y la 
tierra misma. Ischén era madrastra de sus dioses. Tláloc, dios de las aguas. Otros 
dioses honraban por autores de las virtudes morales, como fue Quezalcóahtl, 
dios aéreo, reformador de las costumbres. Otros por patrones de la vida humana, 
por sus edades. Tuvieron innumerables imágenes y figuras de dioses inventados 
para diversos oficios y diversas cosas. Muchos de ellos eran muy sucios. Unos 
dioses tuvieron en común, otros en particular. Eran anales, que cada año y cada 
uno los mudaba y trocaba conforme a su antojo. Y desechados los dioses viejos 
por  infames  o  porque  no  habían  sido  de  provecho,  elegían  otros  dioses  o 
demonios caseros. Otros dioses tuvieron imaginados para presidir y dominar en 
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las  edades  de  los  niños,  mozos  y  viejos.  Los  hijos  podían  en  sus  herencias 
aceptar o repudiar los dioses de sus padres, porque contra la voluntad de ellos no 
les permitían reinar. Los viejos honraban otros dioses mayores y también los 
desechaban, y en lugar de ellos criaban otros en pasando el año o la edad del 
mundo que los indios decían. Tales eran los dioses que todos los naturales de 
México y de Chiapa y los de Guatemala y los de la Vera-Paz y otros muchos 
indios tuvieron, creyendo que los que ellos escogían eran los mayores, más altos 
y soberanos de todos los dioses. Los dioses que adoraban cuando pasaron los 
españoles a aquella tierra, todos eran nacidos, hechos y elegidos después de la 
renovación del sol en la última edad, que, según lo dice Gómara, cada sol de 
aquéllos contenía ochocientos y sesenta años,  aunque según la cuenta de los 
mismos mexicanos eran mucho menos. Esta manera de contar por soles la edad 
del mundo fue cosa común y usada entre los de México y del Perú. Y según la 
cuenta de ellos, los años del último sol se cuentan desde el año del Señor de mil 
y cuarenta y tres. Conforme a esto no hay duda sino que los dioses antiguos, que 
(en el sol o en la edad antes de la última) adoraron los naturales del imperio de 
México, quiero decir, los que pasaron seiscientos o setecientos años antes, todos 
(según ellos mismos lo dicen) perecieron ahogados en el mar, y en lugar de ellos 
inventaron otros muchos dioses. De donde manifiestamente se descubre ser falsa 
aquella interpretación de Icono, Bacab y Estruac, que dice que eran el Padre y el 
Hijo y el Espíritu Santo.

"Toda  la  demás  gente  que  habita  en  las  partes  septentrionales,  que 
corresponden  a  las  regiones  septentrionales  del  mundo  viejo,  que  son  las 
provincias  de  la  gran  Florida  y  todas  las  islas,  no  tuvieron  ídolos  ni  dioses 
hechizos.  Solamente  adoraban  a  los  que  Varrón llama naturales,  esto  es,  los 
elementos, la mar, los lagos, ríos, fuentes, montes, animales fieros, serpientes, 
las mieses y otras cosas de este jaez, la cual costumbre tuvo principio y origen 
de los  caldeos y se derramó por muchas diversas naciones.  Los que comían 
carne  humana,  que  ocuparon  todo el  imperio de  México  y  todas  las  islas  y 
mucha parte de los términos del Perú, guardaron bestialísimamente esta mala 
costumbre hasta que reinaron los Incas y los españoles". Todo esto es del P. Blas 
Valera: en otra parte dice que los Incas no adoraban sino al sol y a los planetas y 
que en esto imitaron a los caldeos.
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CAPÍTULO VII

ALCANZARON LA INMORTALIDAD DEL ÁNIMA Y LA 
RESURRECCIÓN UNIVERSAL

________

Tuvieron  los  Incas  amautas  que  el  hombre  era  compuesto  de  cuerpo  y 
ánima, y que el ánima era espíritu inmortal y que el cuerpo era hecho de tierra, 
porque le veían convertirse en ella, y así le llamaban Allpacamasca, que quiere 
decir tierra animada. Y para diferenciarle de los brutos le llaman Runa, que es 
hombre de entendimiento y razón, y a los brutos en común dicen Llama, que 
quiere decir bestia. Diéronles lo que llaman ánima vegetativa y sensitiva, porque 
les veían crecer y sentir, pero no la racional. Creían que había otra vida después 
de  ésta,  con  pena  para  los  malos  y  descanso  para  los  buenos.  Dividían  el 
universo en tres mundos: llaman al cielo Hanan Pacha, que quiere decir mundo 
alto, donde decían que iban los buenos a ser premiados de sus virtudes; llamaban 
Hurin  Pacha  a  este  mundo  de  la  generación  y  corrupción,  que  quiere  decir 
mundo bajo; llamaban Ucu Pacha al centro de la tierra, que quiere decir mundo 
inferior de allá abajo, donde decían que iban a parar los malos, y para declararlo 
más le daban otro nombre, que es Zupaipa Huacin, que quiere decir Casa del 
Demonio. No entendían que la otra vida era espiritual, sino corporal, como esta 
misma. Decían que el descanso del mundo alto era vivir una vida quieta, libre de 
los trabajos y pesadumbres que en ésta se pasan. Y por el contrario tenían que la 
vida  del  mundo  inferior,  que  llamamos  infierno,  era  llena  de  todas  las 
enfermedades  y  dolores,  pesadumbres  y  trabajos  que  acá  se  padecen  sin 
descanso ni contento alguno.49 De manera que esta misma vida presente dividían 
en dos partes: daban todo el regalo, descanso y contento de ella a los que habían 
sido buenos, y las penas y trabajos a los que habían sido malos. No nombraban 
los  deleites  carnales  ni  otros  vicios  entre  los  gozos  de  la  otra  vida,  sino  la 
quietud  del  ánimo  sin  cuidados  y  el  descanso  del  cuerpo  sin  los  trabajos 
corporales.

49 Concordante con la relación que del lugar bajo (Ucju-pacha o Manco-pacha), hace Cieza. 
Véase Señorío de los Incas c. III. p. 1, ed. Madrid 1880.
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Tuvieron asimismo los Incas la resurrección universal,  no para gloria ni 
pena, sino para la misma vida temporal, que no levantaron el entendimiento a 
más que esta vida presente. Tenían grandísimo cuidado de poner en cobro los 
cabellos  y  uñas  que  se  cortaban  y  trasquilaban  o  arrancaban  con  el  peine: 
poníanlos en los agujeros o resquicios de las paredes, y si por tiempo se caían, 
cualquiera otro indio que los veía los alzaba y ponía a recaudo. Muchas veces 
(por ver lo que decían) pregunté a diversos indios y en diversos tiempos para 
qué  hacían  aquello,  y  todos  me  respondían  unas  mismas  palabras,  diciendo: 
"Sábete que todos los que hemos nacido hemos de volver a vivir en el mundo 
(no tuvieron verbo para decir resucitar) y las ánimas se han de levantar de las 
sepulturas con todo lo  que fue  de sus  cuerpos.  Y porque las  nuestras  no se 
detengan buscando sus cabellos y uñas (que ha de haber aquel día gran bullicio y 
mucha prisa), se las ponemos aquí juntas para que se levanten más aína, y aun si 
fuera posible habíamos de escupir siempre en un lugar". Francisco López de 
Gómara, capítulo ciento y veinte y cinco, hablando de los entierros que a los 
reyes y a los grandes señores hacían en el Perú, dice estas palabras, que son 
sacadas a la letra: "Cuando españoles abrían estas sepulturas y desparcían los 
huesos, les rogaban los indios que no lo hiciesen, porque juntos estuviesen al 
resucitar; también creen la resurrección de los cuerpos y la inmortalidad de las 
almas", etc. Pruébase claro lo que vamos diciendo, pues este autor, con escribir 
en  España,  sin  haber  ido  a  Indias,  alcanzó la  misma relación50.  El  contador 
Agustín de Zárate, libro primero, capítulo doce, dice en esto casi las mismas 
palabras de Gómara; y Pedro de Cieza, capítulo sesenta y dos, dice que aquellos 
indios tuvieron la inmortalidad del ánima y la resurrección de los cuerpos. Estas 
autoridades y la de Gómara hallé leyendo estos autores después de haber escrito 
yo lo que en este particular tuvieron mis parientes en su gentilidad. Holgué muy 
mucho con ellas, porque cosa tan ajena de gentiles como la resurrección parecía 
invención mía, no habiéndola escrito algún español.  Y certifico que las hallé 
después de haberlo yo escrito por que se crea que en ninguna cosa de éstas sigo 
a los españoles, sino que, cuando los hallo, huelgo de alegarlos en confirmación 
de lo que oí a los míos de su antigua tradición. Lo mismo me acaeció en la ley 
que había contra los sacrílegos y adúlteros con las mujeres del Inca o del sol 
(que  adelante  veremos),  que,  después  de  haberla  yo  escrito,  la  hallé  acaso 
leyendo la historia del contador general Agustín de Zárate, con que recibí mucho 
contento, por alegar un caso tan grave un historiador español. Cómo o por cuál 
tradición tuviesen los Incas la resurrección de los cuerpos, siendo artículo de fe 
no lo sé, ni es de un soldado como yo inquirirlo, ni creo que se pueda averiguar 
con certidumbre, hasta que el sumo Dios sea servido manifestarlo. Sólo puedo 
afirmar con verdad que lo tenían. Todo este cuento escribí en nuestra historia de 
la Florida, sacándola de su lugar por obedecer a los VV. PP. MM. de la Santa 
Compañía de Jesús, Miguel Vásquez de Padilla, natural de Sevilla, y Jerónimo 
de Prado, natural de Úbeda, que me lo mandaron así, y de allí lo quité, aunque 

50 Francisco López de Gomara en su obra Hispania Victrix o Historia General de las Indias.
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tarde, por ciertas causas tiránicas; ahora lo vuelvo a poner en su puesto porque 
no falte del edificio piedra tan principal. Y así iremos poniendo otras como se 
fueren ofreciendo, que no es posible contar de una vez las niñerías o burlerías 
que aquellos indios tuvieron, que una de ellas fue tener que el alma salía del 
cuerpo mientras él dormía, porque decían que ella no podía dormir, y que lo que 
veía  por  el  mundo eran  las  cosas  que  decimos haber  soñado.  Por  esta  vana 
creencia  miraban  tanto  en  los  sueños  y  los  interpretaban  diciendo  que  eran 
agüeros y pronósticos para, conforme a ellos, temer mucho mal o esperar mucho 
bien.51

 

51 Véase Arriaga. Ob. cit. III, p. 19, y en el Padre Bernabé Cobo Historia del Nuevo Mundo, 
IV.—Lib. XIII, c. XXXVIII, p. 151.
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CAPÍTULO VIII

LAS COSAS QUE SACRIFICABAN AL SOL
________

Los sacrificios que los Incas ofrecieron al sol fueron de muchas y diversas 
cosas, como animales domésticos grandes y chicos. El sacrificio principal y el 
más estimado era el de los corderos, y luego el de los carneros, luego el de las 
ovejas machorras52. Sacrificaban conejos caseros53 y todas las aves que eran de 
comer y sebo a solas, y todas las mieses y legumbres, hasta la yerba cuca, y ropa 
de  vestir  de  la  muy  fina,  todo  lo  cual  quemaban  en  lugar  de  incienso  y  lo 
ofrecían en hacimiento de gradas de que lo hubiese criado el sol para sustento de 
los hombres. También ofrecían en sacrificio mucho brebaje de lo que bebían, 
hecho de agua y maíz,54 y en las comidas ordinarias, cuando les traían de beber, 
después que habían comido (que mientras comían nunca bebían), a los primeros 
vasos  mojaban  la  punta  del  dedo  de  en  medio,  y,  mirando  al  cielo  con 
acatamiento, despedían del dedo (como quien dá papirotes) la gota del brebaje 
que  en  él  se  les  había  pegado,  ofreciéndola  al  sol  en hacimiento  de  gracias 
porque les daba de beber, y con la boca daban dos o tres besos al aire, que, como 
hemos dicho, era entre aquellos indios señal de adoración. Hecha esta ofrenda en 
los primeros vasos bebían lo que se les antojaba sin más ceremonias.

Esta última ceremonia o idolatría yo la ví hacer a los indios no bautizados, 
que en mi tiempo aún había muchos viejos por bautizar, y a necesidad yo bauticé 
algunos.  De  manera  que  en  los  sacrificios  fueron  los  Incas  casi  o  del  todo 
semejantes a los indios de la  primera edad.  Sólo se diferenciaron en que no 
sacrificaron  carne  ni  sangre  humana  con  muerte,  antes  lo  abominaron  y 
prohibieron  como  el  comerla;  y  si  algunos  historiadores  lo  han  escrito,  fue 
porque los relatores los engañaron, por no dividir las edades y las provincias, 
dónde y  cuándo se  hacían  los  semejantes  sacrificios  de  hombres,  mujeres  y 

52Ovejas machorras = llamas estériles.
53Conejos caseros o conejos de Indias (cuyes). Véase nota nº 48.
54El brebaje hecho de agua y maíz era el llamado chicha, Acca en kechua. Véase Tschudi. Ob. 
cit. Col. Arteaga-Romero, t. IX. p. 399
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niños.  Y  así  un  historiador  dice,  hablando  de  los  Incas,  que  sacrificaban 
hombres, y nombra dos provincias donde dice que se hacían los sacrificios: la 
una está pocas menos de cien leguas del Cuzco (que aquella ciudad era donde 
los Incas hacían sus sacrificios) y la otra es una de dos provincias de un mismo 
nombre, la una de las cuales está doscientas leguas al Sur del Cuzco y la otra 
más de cuatrocientos  al  Norte,  de donde consta claro que por no dividir  los 
tiempos y los lugares atribuyen muchas veces a los Incas muchas cosas de las 
que ellos prohibieron a los que sujetaron a su imperio, que las usaban en aquella 
primera edad, antes de los reyes Incas.

Yo soy testigo de haber oído vez y veces a mi padre y sus contemporáneos; 
cotejando las dos repúblicas, México y Perú, hablando en este particular de los 
sacrificios de hombres y del comer carne humana, que loaban tanto a los Incas 
del Perú porque no los tuvieron ni consintieron, cuanto abominaban a los de 
México, porque lo uno y lo otro se hizo dentro y fuera de aquella ciudad tan 
diabólicamente como lo cuenta la historia de su conquista, la cual es fama cierta 
aunque secreta que la escribió el mismo que la conquistó y ganó dos veces, lo 
cual yo creo para mí, porque en mi tierra y en España lo he oído a caballeros 
fidedignos que lo han hablado con mucha certificación.  Y la  misma obra  lo 
muestra a quien la mira con atención, y fue lástima que no se publicase en su 
nombre para que la obra tuviera más autoridad y el autor imitara en todo al gran 
Julio César,

Volviendo a los sacrificios, decimos que los Incas no los tuvieron ni los 
consintieron hacer de hombres o niños, aunque fuese de enfermedades de sus 
reyes (como lo dice otro historiador) porque no las tenían por enfermedades 
como las de la gente común, teníanlas por mensajeros, como ellos decían, de su 
padre el sol, que venían a llamar a su hijo para que fuese a descansar con él al 
cielo, y así eran palabras ordinarias que las decían aquellos reyes Incas cuando 
se querían morir: "Mi padre me llama que me vaya a descansar con él". Y por 
esta  vanidad  que  predicaban,  porque  los  indios  no  dudasen de  ella  y  de  las 
demás cosas que a esta semejanza decían del sol,  haciéndose hijos suyos, no 
consentían  contradecir  su  voluntad  con  sacrificios  por  su  salud,  pues  ellos 
mismos confesaban que los llamaba para que descansasen con él. Y esto baste 
para que se crea que no sacrificaban hombres, niños ni mujeres,55 y adelante 
contaremos más largamente los sacrificios comunes y particulares que ofrecían y 
las fiestas solemnes que hacían al sol.

55 Respecto a la existencia de sacrificios humanos son constantes a este respecto las protestas 
de Garcilaso. Véase con relación a tan grave noticia Cieza de León, Señorío de los Incas, c. 
XXV.  Informaciones de Toledo, etc. p. 25. Santillana  Relación del origen, descendencia y  
gobierno  de  los  Incas.  En  la  colección  Urteaga  t.  IX  (2.ª  serie)  p.  25.  Polo  Ondegardo, 
Informaciones acerca de la Religión y Gobierno de los Incas. Col. Urteaga –Romero, t. III. 
pp.  37,  y  117.  Sarmiento  de  Gamboa.  Ob.  cit.  ed.  Alemana  1906.  pp  69,  82,  83  y  84. 
Betanzos,  Suma y Narración de los Incas, Col. Cit. c. XI. Juan Santa Cruz Pachacuti—Ob. 
cit. en Col. Cit., etc., p. 261.
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Al entrar de los templos o estando ya dentro, el más principal de los que 
entraban echaba mano de sus cejas, como arrancando los pelos de ellas, y, que 
los arrancase o no, los soplaba hacia el ídolo en señal de adoración y ofrenda. Y 
esta adoración no la hacían al rey, sino a los ídolos o árboles o otras cosas donde 
entraba el demonio a hablarles. También hacían lo mismo los sacerdotes y las 
hechiceras cuando entraban en los rincones y lugares secretos a hablar con el 
diablo, como obligando aquella deidad que ellos imaginaban a que los oyese y 
respondiese, pues en aquella demostración le ofrecían sus personas. Digo que 
también les ví yo hacer esta idolatría.

El Inca Pachacútec orante.
Cuadro del pintor nacional Francisco González Gamarra.

Galería del autor (Lima).
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CAPÍTULO IX

LOS SACERDOTES, RITOS Y CEREMONIAS Y SUS LEYES 
ATRIBUYEN AL PRIMER INCA

________

Tuvieron sacerdotes para ofrecer los sacrificios. Los sacerdotes de la casa 
del sol, en el Cuzco, todos eran Incas de la sangre real; para el demás servicio 
del templo eran Incas de los del privilegio. Tenían Sumo Sacerdote, el cual había 
de ser tío o hermano del rey, y por lo menos de los legítimos en sangre. No 
tuvieron  los  sacerdotes  vestimenta  particular,  sino  el  común.  En  las  demás 
provincias donde había templos del sol, que fueron muchos, eran sacerdotes los 
naturales de ellas, parientes de los señores de las tales provincias. Empero, el 
sacerdote principal (como obispo) había de ser Inca, para que los sacrificios y 
ceremonias se conformasen con las del metropolitano, que en todos los oficios 
preeminentes  de  paz  o de  guerra  ponían  Incas  por  superiores,  sin  quitar  los 
naturales por no los desdeñar y por tiranizar. Tuvieron asimismo muchas casas 
de vírgenes, que unas guardaban perpetua virginidad sin salir de casa y otras 
eran concubinas del rey, de las cuales diremos adelante más largamente de su 
calidad, clausura, oficios y ejercicios.

Es de saber que los reyes Incas, habiendo de establecer cualesquiera leyes o 
sacrificios,  así  en  lo  sagrado de  su  vana religión como en  lo  profano de  su 
gobierno  temporal,  siempre  lo  atribuyeron  al  primer  Inca  Manco  Cápac, 
diciendo  que  él  las  había  ordenado  todas,  unas  que  había  dejado  hechas  y 
puestas  en  uso  y  otras  en  dibujo,  para  que  adelante  sus  descendientes  las 
perfeccionasen a sus tiempos. Porque como certificaban que era hijo del sol, 
venido del cielo para gobernar y dar leyes a aquellas indios, decían que su padre 
le había dicho y enseñado las leyes que había de hacer para el beneficio común 
de  los  hombres  y  los  sacrificios  que  le  habían  de  ofrecer  en  sus  templos. 
Afirmaban esta  fábula por dar  con ella  autoridad a todo lo que mandaban y 
ordenaban. Y por esta causa no se puede decir con certidumbre cuál de los Incas 
hizo tal o tal ley, porque, como carecieron de escritura, carecieron también de 
muchas cosas que ella guarda para los venideros. La cierto es que ellos hicieron 

134



las leyes y ordenanzas que tuvieron sacando unas de nuevo y reformando otras 
viejas y antiguas, según que los tiempos y las necesidades las pedían. A uno de 
sus reyes, como en su vida veremos, hacen gran legislador, que dicen que dio 
muchas leyes de nuevo y enmendó y amplió todas las que halló hechas, y que 
fue gran sacerdote porque ordenó muchos ritos y ceremonias en sus sacrificios e 
ilustró muchos templos con grandes riquezas, y que fue gran capitán que ganó 
muchos reinos y provincias. Empero, no dicen precisamente qué leyes dio ni 
cuáles sacrificios ordenó, y, por no hallar mejor salida, se lo atribuyeron todo al 
primer Inca, así las leyes como el principio de su imperio. Siguiendo esta orden 
confusa, diremos aquí la primera ley, sobre la cual fundaban todo el gobierno de 
su república. Dicha ésta y otras algunas, seguiremos la conquista que cada rey 
hizo, y entre sus hazañas y vidas iremos entremetiendo otras leyes y muchas de 
sus costumbres,  maneras  de sacrificios,  los  templos del  sol,  las  casas  de las 
vírgenes,  sus  fiestas  mayores,  el  armar  caballeros,  el  servicio  de su  casa,  la 
grandeza de su corte, para que con la variedad de los cuentos, no canse tanto la 
lección. Mas primero me conviene comprobar lo que he dicho con lo que los 
historiadores españoles dicen en el mismo propósito.
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CAPÍTULO X

COMPRUEBA EL AUTOR LO QUE HA DICHO CON LOS 
HISTORIADORES ESPAÑOLES

_________

Porque se vea que lo que atrás hemos dicho del origen y principio de los 
Incas y de lo que antes de ellos hubo no es invención mía, sino común relación 
que los indios han hecho a los historiadores españoles,  me pareció poner un 
capítulo de los que Pedro de Cieza de León, natural de Sevilla, escribe en la 
primera  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  que  trata  de  la  demarcación  de  sus 
provincias, la descripción de ellas, las fundaciones de las nuevas ciudades, los 
ritos y costumbres de los incas y otras cosas, etc., las cuales palabras da el autor 
por  título  a  su  obra.  Escribióla  en  el  Perú,  y  para  escribirla  con  mayor 
certificación anduvo, como él dice, mil y doscientas leguas de largo que hay por 
tierra desde el puerto de Urabá hasta la Villa de Plata, que hoy llaman Ciudad de 
Plata. Escribió en cada provincia la relación que le daban de las costumbres de 
ella, bárbaras o políticas; escribióla con división de los tiempos y edades. Dice 
lo  que  cada  nación  tenía  antes  que  los  Incas  la  sujetaran  y  lo  que  tuvieron 
después  que  ellos  imperaron.  Tardó  nueve  años  en  recoger  y  escribir  las 
relaciones que le dieron, desde el año de cuarenta y uno hasta el de cincuenta, y 
habiendo escrito lo que halló desde Urabá hasta Pasto, luego que entra en el 
término que fue de los Incas hace capítulo aparte, que es treinta y ocho de su 
historia, donde dice lo siguiente:

"Porque en esta primera parte tengo muchas veces de tratar de los Incas y 
dar noticia de muchos aposentos suyos y otras cosas memorables, me pareció 
cosa justa decir algo de ellos en este lugar, para que los lectores sepan lo que 
estos  señores  fueron  y  no  ignoren  su  valor  ni  entiendan  uno  por  otro,  no 
embargante que yo tengo hecho libro particular de ellos y de sus hechos, bien 
copioso. Por las relaciones que los indios del Cuzco nos dan, se colige que había 
antiguamente gran desorden en todas las provincias de este reino que nosotros 
llamamos Perú, y que los naturales eran de tan poca razón y entendimiento que 
es de no creer, porque dicen que eran muy bestiales y que muchos comían carne 
humana,  y otros tomaban a sus hijas y madres por mujeres,  cometiendo,  sin 
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éstos,  otros  pecados  mayores  y  más  graves,  teniendo  gran  cuenta  con  el 
demonio, al cual todos ellos servían y tenían en grande estimación.

"Sin esto, por los cerros y collados altos tenían castillos y fortalezas, desde 
donde, por causas muy livianas, salían a darse guerra unos a otros y se mataban 
y  cautivaban  todos  los  más  que  podían.  Y no  embargante  que  anduviesen 
metidos  en  estos  pecados  y  cometiesen  estas  maldades,  dicen  también  que 
algunos de ellos eran dados a la religión, que fue causa que en muchas partes de 
este reino se hicieron grandes templos en donde hacían sus oraciones y era visto 
el  demonio  y  por  ellos  adorado,  haciendo  delante  de  los  ídolos  grandes 
sacrificios y supersticiones. Y viendo de esta manera las gentes de este reino, se 
levantaron grandes tiranos en las provincias del Collao y en otras partes,  los 
cuales unos a otros se daban grandes guerras, y se cometían muchas muertes y 
robos;  y  pasaron  por  unos  y  por  otros  grandes  calamidades,  tanto  que  se 
destruyeron muchos castillos y fortalezas, y siempre duraba entre ellos la porfía, 
de  que  no poco se  holgaba  el  demonio,  enemigo de  natura  humana,  porque 
tantas ánimas se perdiesen.

"Estando de esta suerte todas las provincias del Perú,  se levantaron dos 
hermanos, que el uno de ellos había por nombre Manco Cápac, de los cuales 
cuentan grandes maravillas los indios y fábulas muy donosas. En el libro por mí 
alegado las  podrá  ver  quien quisiere  cuando salga a  luz.  Este  Manco Cápac 
fundó  la  ciudad  del  Cuzco  y  estableció  leyes  a  su  usanza,  y  él  y  sus 
descendientes se llamaron Ingas, cuyo nombre quiere decir o significar reyes o 
grandes señores. Pudieron tanto que conquistaron y señorearon desde el Pasto 
hasta Chile. Y sus banderas vieron por la parte del Sur al río de Maule y por la 
del Norte al río Angasmayo, y estos ríos fueron términos de su imperio, que fue 
tan  grande  que  hay  de  una  parte  a  otra  más  de  mil  y  trescientas  leguas.  Y 
edificaron  grandes  fortalezas  y  aposentos  fuertes,  y  en  todas  las  provincias 
tenían puestos capitanes y gobernadores. Hicieron tan grandes cosas y tuvieron 
tan buena gobernación, que pocos en el mundo les hicieron ventaja. Eran muy 
vivos de ingenio y tenían gran cuenta sin letras, porque éstas no se han hallado 
en estas partes de las Indias.

"Pusieron en buenas costumbres a todos sus súbditos y diéronles orden para 
que  vistiesen  y  trajesen  ojotas  en  lugar  de  zapatos,  que  son  como albarcas. 
Tenían  gran  cuenta  con  la  inmortalidad  del  ánima  y  con  otros  secretos  de 
naturaleza.  Creían  que  había  hacedor  de  las  cosas,  y  al  sol  tenían  por  dios 
soberano, al cual hicieron grandes templos. Y engañados del demonio, adoraban 
en árboles y en piedras, como los gentiles.  En los templos principales tenían 
gran cantidad de vírgenes muy hermosas, conforme a las que hubo en Roma en 
el  templo de Vesta,  y casi  guardaban los mismos estatutos que ellas.  En los 
ejércitos  escogían capitanes  valerosos y los  más fieles  que podían.  Tuvieron 
grandes mañas para, sin guerra, hacer de los enemigos amigos. Y a los que se 
levantaban castigaban con gran severidad y no poca crueldad.  Y pues (como 
digo) tengo hecho libro de estos Ingas, basta lo dicho para que los que leyeren 
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este libro entiendan lo que fueron estos reyes y lo mucho que valieron, y con 
todo volveré a mi camino".

Todo esto contiene el capítulo treinta y ocho, donde parece que en suma 
dice  lo  que  nosotros  hemos dicho y diremos muy a  la  larga de la  idolatría, 
conquista y gobierno, en paz y en guerra, de estos reyes Incas, y lo mismo va 
refiriendo adelante por espacio de ochenta y tres capítulos que escribe del Perú, 
y siempre habla en loor  de los Incas.  Y en las provincias  donde cuenta que 
sacrificaban hombres y comían carne humana y andaban desnudos y no sabían 
cultivar la tierra y tenían otros abusos, como adorar cosas viles y sucias, siempre 
dice  que con el  señorío  de los  Incas  perdieron aquellas  malas costumbres y 
aprendieron las de los Incas. Y hablando de otras muchas provincias que tenían 
las mismas cosas, dice que aún no había llegado allí el gobierno de los Incas. Y 
tratando de las provincias donde no había tan bárbaras costumbres,  sino que 
vivían con alguna policía dice: "estos indios se mejoraron con el imperio de los 
Incas".  De  manera  que  siempre  les  da  la  honra  de  haber  quitado  los  malos 
abusos y mejorado las buenas costumbres, como lo alegaremos en sus lugares, 
repitiendo sus mismas palabras. Quien las quisiere ver a la larga lea aquella su 
obra  y verá  diabluras  en costumbres de indios,  que,  aunque se las  quisieran 
levantar, no hallara la imaginación humana tan grandes torpezas; pero mirando 
que el demonio era el autor de ellas, no hay que espantarnos, pues las mismas 
enseñaba a la gentilidad antigua y hoy enseña a la que no ha alcanzado a ver la 
luz de la fe católica.

En toda aquella su historia, con decir en muchas partes que los Incas o sus 
sacerdotes hablaban con el demonio y tenían otras grandes supersticiones, nunca 
dice que sacrificaron hombres o niños: solamente hablando de un templo cerca 
del Cuzco, dice que allí sacrificaban sangre humana, que es la que echaban en 
cierta masa de pan, sacándola por sangría de entre las cejas,56 como en su lugar 
diremos, pero no con muerte de niños ni de hombres. Alcanzó, como él dice, 
muchos curacas que conocieron a Huayna Cápac, el último de los reyes, de los 
cuales hubo muchas relaciones de las que escribió, y las de entonces (que ha 
cincuenta y tantos años) eran diferentes de las de estos tiempos porque eran más 
frescas y más allegadas a aquella edad. Hace dicho todo esto por ir contra la 
opinión de los que dicen que los Incas sacrificaban hombres y niños, que cierto 
no hicieron tal. Pero téngala quien quisiere, que poco importa, que en la idolatría 
todo cabe, mas un caso tan inhumano no se debía decir si no es sabiéndolo muy 
sabido.  El  P.  Blas  Valera,  hablando  de  las  antigüedades  del  Perú  y  de  los 
sacrificios  que  los  Incas  hacían  al  sol  reconociéndole  por  padre,  dice  estas 
palabras, que son sacadas a la letra: "En cuya reverencia hacían los sucesores 
grandes sacrificios al sol, de ovejas y de otros animales y nunca de hombres, 
como falsamente afirmaron Polo y los que le siguieron", etc.

Lo que decimos que salieron los primeros Incas de la laguna Titicaca lo 
dice también Francisco López de Gómara en la general Historia de las Indias, 

56 En la fiesta de Cápac Raymi.
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capítulo ciento y veinte, donde habla del linaje de Atahuallpa, que los españoles 
prendieron y mataron. También lo dice Agustín de Zárate, contador general que 
fue de la  hacienda de su majestad en la historia que escribió del  Perú,  libro 
primero,  capítulo  trece,  y  el  M.  V.  P.  Padre  Joseph  de  Acosta,  de  la  Santa 
Compañía de Jesús, lo dice asimismo en el libro famoso que compuso de la 
Filosofía natural y moral del Nuevo Orbe, libro primero, capítulo veinte y cinco, 
en la cual obra habla muy muchas veces en loor de los Incas,57 de manera que no 
decimos cosas nuevas, sino que, como indio natural de aquella tierra, ampliamos 
y extendemos con la propia relación la que los historiadores españoles, como 
extranjeros, acortaron por no saber la propiedad de la lengua ni haber mamado 
en la leche aquestas fábulas y verdades como yo las mamé; y con esto pasemos 
adelante  a dar  noticias del  orden que los  Incas tenían en el  gobierno de sus 
reinos.

57 En la Historia Natural y Moral de las Indias.
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CAPÍTULO XI

DIVIDIERON EL IMPERIO EN CUATRO DISTRITOS. REGISTRABAN 
LOS VASALLOS

_______

Los reyes Incas dividieron su imperio en cuatro partes,  que llamaron la 
Tavantinsuyu,  que  quiere  decir  las  cuatro  partes  del  mundo,  conforme a  las 
cuatro partes principales del cielo: Oriente, Poniente, Septentrión y Mediodía. 
Pusieron por punto o centro la ciudad del Cuzco, que en la lengua particular de 
los  Incas quiere  decir  ombligo de la  tierra:  llamáronla con buena semejanza 
ombligo, porque todo el Perú es largo y angosto como un cuerpo humano, y 
aquella ciudad está casi en medio. Llamaron a la parte del Oriente Antisuyu, por 
una provincia llamada Anti que está al Oriente, por la cual también llaman Anti 
a toda aquella gran cordillera de sierra nevada que pasa al Oriente del Perú, por 
dar a entender que está al Oriente. Llamaron Cuntisuyu a la parte de Poniente, 
por otra provincia muy pequeña llamada Cunti. A la parte del Norte llamaron 
Chinchasuyu, por una gran provincia llamada Chincha, que está al Norte de la 
ciudad.  Y al  distrito  del  Mediodía  llamaron  Collasuyu,  por  otra  grandísima 
provincia llamada Colla, que está al Sur. Por estas cuatro provincias entendían 
toda  la  tierra  que  había  hacia  aquellas  cuatro  partes,  aunque saliesen de los 
términos de las provincias muchas leguas adelante, como el reino de Chile, que, 
con estar  más  de  seiscientas leguas al  Sur  de la  provincia  de Colla,  era  del 
partido Collasuyu y el reino de Quitu era del distrito Chinchasuyu, con estar más 
de cuatrocientas leguas de Chincha al Norte. De manera que nombrar aquellos 
partidos  era  lo  mismo que  decir  al  Oriente,  al  Poniente,  etc.  Y a  los  cuatro 
caminos principales que salen de aquella ciudad también los llaman así, porque 
van a aquellas cuatro partes del reino.

Para principio y fundamento de su gobierno inventaron los Incas una ley, 
con la cual les pareció podrían prevenir y atajar los males que en sus reinos 
pudiesen nacer. Para lo cual mandaron que en todos los pueblos grandes o chicos 
de su imperio se registrasen los vecinos por decurias de diez en diez, y que uno 
de  ellos,  que  nombraban  por  decurión,  tuviese  cargo  de  los  nueve.  Cinco 
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decurias de éstas de a diez tenían otro decurión superior, el cual tenía cargo de 
los cincuenta. Dos decurias de a cincuenta tenían otro superior, que miraba por 
los ciento. Cinco decurias de a ciento estaban sujetas a otro capitán decurión, 
que cuidaba de los quinientos. Dos compañías de a quinientos reconocían un 
general,  que  tenía  dominio  sobre  los  mil;  y  no  pasaban las  decurias  de  mil 
vecinos,  porque  decían  que  para  que  uno  diese  buena  cuenta  bastaba 
encomendarle  mil  hombres.  De  manera  que  había  decurias  de  a  diez,  de  a 
cincuenta, de a ciento, de a quinientos, de a mil, con sus decuriones o cabos de 
escuadra subordinados unos a otros, de menores a mayores, hasta el último y 
más principal decurión que llamamos general.58

58Véase  con  respecto  al  servicio  administrativo  del  Imperio  las  ordenanzas  de  Túpac 
Yupanqui, en Santillana, Col. Urteaga t. IX (2ª serie) pp. 16 y sig.
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CAPÍTULO XII

DOS OFICIOS QUE LOS DECURIONES TENÍAN
_________

Los decuriones de a diez tenían obligación de hacer dos oficios con los de 
su  decuria  o  escuadra:  el  uno  era  ser  procurador  para  socorrerles  con  su 
diligencia y solicitud en las necesidades que se les ofreciesen, dando cuenta de 
ellas  al  gobernador,  o  a  cualquiera  otro  ministro  a  cuyo  cargo  estuviese  el 
proveerlas, como pedir semilla si les faltaba para sembrar o para comer, o lana 
para vestir, o rehacer la casa si se le caía o quemaba, o cualquiera otra necesidad 
mayor o menor; el otro oficio era ser fiscal y acusador de cualquiera delito que 
cualquiera de los de su escuadra hiciese,  por pequeño que fuese,  que estaba 
obligado a dar cuenta al decurión superior, a quien tocaba castigo de tal delito, o 
a otro más superior,  porque conforme a la  gravedad del  pecado así  eran los 
jueces  unos  superiores  a  otros  y  otros  a  otros,  porque  no  faltase  quien  lo 
castigase  con  brevedad  y  no  fuese  menester  ir  con cada  delito  a  los  jueces 
superiores con apelaciones una y más veces, y de ellos a los jueces supremos de 
la corte. Decían que por la dilación del castigo se atrevían muchos a delinquir, y 
que los pleitos civiles, por las muchas apelaciones, pruebas y tachas se hacían 
inmortales, y que los pobres, por no pasar tantas molestias y dilaciones, eran 
forzados a desamparar su justicia y perder su hacienda, porque para cobrar diez 
se gastaban treinta. Por ende tenían proveído que en cada pueblo hubiese juez 
que definitivamente sentenciase los pleitos que entre los vecinos se levantasen, 
salvo los que se ofrecían entre una provincia y otra sobre los pastos o sobre los 
términos, para los cuales enviaba el Inca juez particular, como adelante diremos.

Cualquiera de los caporales inferiores o superiores que se descuidaba en 
hacer bien el oficio de procurador incurría en pena y era castigado por ello más 
o menos rigurosamente, conforme a la necesidad que con su negligencia había 
dejado de socorrer. Y el que dejaba de acusar el delito del súbdito, aunque fuese 
holgar un día solo sin bastante causa, hacía suyo el delito ajeno, y se castigaba 
por dos culpas, una por no haber hecho bien su oficio y otra por el pecado ajeno, 
que por haberlo callado lo había hecho suyo. Y como cada uno, hecho caporal, 
como súbdito tenia fiscal que velaba sobre él, procuraba con todo cuidado y 
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diligencia hacer bien su oficio y cumplir con su obligación. Y de aquí nacía que 
no había vagamundos ni holgazanes, ni nadie osaba hacer cosa que no debiese, 
porque tenía el acusador cerca y el castigo era riguroso, que, por la mayor parte 
era  de  muerte,  por  liviano  que  fuese  el  delito,  porque  decían  que  no  los 
castigaban por el delito que habían hecho ni por la ofensa ajena, sino por haber 
quebrantado el mandamiento y roto la palabra del Inca, que lo respetaban como 
a dios. Y aunque el ofendido se apartare de la querella o no la hubiese dado, sino 
que  procediese  la  justicia  de  oficio  o  por  la  vía  ordinaria  de  los  fiscales  o 
caporales,  le  daban  la  pena  entera  que  la  ley  mandaba  dar  a  cada  delito, 
conforme a su calidad, o de muerte o de azotes o destierro u otros semejantes.

Al hijo de familias castigaban por el delito que cometía, como a todos los 
demás, conforme a la gravedad de su culpa, aunque no fuese sino la que llaman 
travesuras de muchachos. Respetaban la edad que tenía para quitar o añadir de la 
pena, conforme a su inocencia; y al padre castigaban ásperamente por no haber 
doctrinado y corregido su hijo desde la niñez para que no saliera travieso y de 
malas  costumbres.  Estaba  a  cargo  del  decurión  acusar  al  hijo,  de  cualquier 
delito, también como el padre, por lo cual criaban los hijos con tanto cuidado de 
que no anduviesen haciendo travesuras ni desvergüenzas por las calles ni por los 
campos, que, además de la natural condición blanda que los indios tienen, salían 
los muchachos, por la doctrina de los padres, tan domésticos que de ellos a unos 
corderos mansos no había diferencia.
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CAPÍTULO XIII

DE ALGUNAS LEYES QUE LOS INCAS TUVIERON EN SU 
GOBIERNO

________

Nunca tuvieron pena pecuniaria ni confiscación de bienes, porque decían 
que castigar en la hacienda y dejar vivos los delincuentes no era desear quitar los 
malos de la república, sino la hacienda a los malhechores y dejarlos con más 
libertad para que hiciesen mayores males. Si algún curaca se rebelaba (que era lo 
que más rigurosamente castigaban los Incas) o hacía otro delito que mereciese 
pena de muerte, aunque se la diesen no quitaban el estado al sucesor, sino que se 
lo daban representándole la culpa y la pena de su padre, para que se guardase de 
otro tanto. Pedro de Cieza de León dice de los Incas a este propósito lo que 
sigue, capítulo veintiuno: "Y tuvieron otro aviso para no ser aborrecidos de los 
naturales, que nunca quitaron el señorío de ser caciques a los que le venían de 
herencia y eran naturales. Y si por ventura alguno cometía delito o se hallaba 
culpado en tal manera que mereciese ser desprivado del señorío que tenía, daban 
y encomendaban el cacicazgo a sus hijos o hermanos y mandaban que fuesen 
obedecidas  por  todos",  etc.  Hasta  aquí  es  de  Pedro  de  Cieza.  Lo  mismo 
guardaban en la guerra, que nunca descomponían los capitanes naturales de las 
provincias de donde era la gente que traían para la guerra: dejábanles con los 
oficios, aunque fuesen maeses de campo, y débanles otros de la sangre real por 
superiores,  y  los  capitanes  holgaban mucho de  servir  como tenientes  de  los 
Incas, cuyos miembros decían que eran, siendo ministros y soldados suyos, lo 
cual tomaban los vasallos por grandísimo favor. No podía el juez arbitrar sobre 
la pena que la ley mandaba dar, sino que la había de ejecutar por entero, so pena 
de muerte por quebrantador del mandamiento real. Decían que dando licencia al 
juez para poder arbitrar, disminuían la majestad de la ley, hecha por el rey de 
acuerdo y parecer de hombres tan graves y experimentados como los había en el 
Consejo, la cual experiencia y gravedad faltaba en los jueces particulares, y que 
era hacer venales los jueces y abrirles puerta para que, o por cohechos o por 
ruegos, pudiesen comprarles la justicia, de donde nacería grandísima confusión 
en la república, porque cada juez haría lo que quisiese y que no era razón que 
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nadie se hiciese legislador sino ejecutor de lo que mandaba la ley, por rigurosa 
que fuese. Cierto, mirado el rigor que aquellas leyes tenían, que por la mayor 
parte (por liviano que fuese el delito, como hemos dicho) era la pena de muerte, 
se puede decir que eran leyes de bárbaros; empero, considerado bien el provecho 
que de aquel mismo rigor se le seguía a la república, se podría decir que eran 
leyes de gente prudente que deseaba extirpar los males de su república, porque 
de  ejecutarse  la  pena  de  la  ley  con tanta  severidad  y  de  amar  los  hombres 
naturalmente la vida y aborrecer la muerte, venían a aborrecer el delito que la 
causaba, y de aquí nacía que apenas se ofrecía en todo el año delito que castigar 
en todo el imperio del Inca, porque todo él, con ser mil y trescientas leguas de 
largo  y  haber  tanta  variedad  de  naciones  y  lenguas,  se  gobernaba  por  unas 
mismas  leyes  y  ordenanzas,  como si  no  fuera  más  de  una  sola  casa.  Valía 
también mucho, para que aquellas leyes las guardasen con amor y respeto, que 
las tenían por divinas, porque, como en su vana creencia tenían a sus reyes por 
hijos del sol  y al  sol  por su dios,  tenían por mandamiento divino cualquiera 
común mandato del rey, cuanto más las leyes particulares que hacía para el bien 
común. Y así decían ellos que el sol las mandaba hacer y las revelaba a su hijo el 
Inca, y de aquí nacía tenerse por sacrílego y anatema el quebrantador de la ley, 
aunque  no  se  supiese  su  delito.  Y  acaeció  muchas  veces  que  los  tales 
delincuentes, acusados de su propia conciencia, venían a publicar ante la justicia 
sus ocultos pecados, porque demás de creer que su ánima se condenaba, creían 
por muy averiguado que por su causa y por su pecado venían los males a la 
república, como enfermedades, muertes y malos años y otra cualquiera desgracia 
común o particular, y decían que querían aplacar a su dios con su muerte para 
que  por  su  pecado no enviase  más males  al  mundo.  Y de  estas  confesiones 
públicas entiendo que ha nacido el querer afirmar los españoles historiadores 
que confesaban los indios del Perú en secreto, como hacemos los cristianos, y 
que tenían confesores diputados, lo cual es relación falsa de los indios, que lo 
dicen  por  adular  los  españoles  y  congraciarse  con  ellos  respondiendo  a  las 
preguntas que les hacen conforme al gusto que sienten en el que les pregunta, y 
no conforme a la verdad. Que cierto no hubo confesiones secretas en los indios 
(hablo de los del Perú y no me entremeto en otras naciones, reinos o provincias 
que  no  conozco)  sino  las  confesiones  públicas  que  hemos  dicho,  pidiendo 
castigo ejemplar.

No tuvieron apelaciones de un tribunal para otro en cualquier pleito que 
hubiese,  civil  o  criminal,  porque,  no  pudiendo  arbitrar  el  juez,  se  ejecutaba 
llanamente en la primera sentencia la ley que trataba de aquel caso, y se fenecía 
el  pleito,  aunque,  según  el  gobierno  de  aquellos  reyes  y  la  vivienda  de  sus 
vasallos, pocos casos civiles se les ofrecían sobre qué pleitear. En cada pueblo 
había juez para los casos que allí se ofreciesen, el cual era obligado a ejecutar la 
ley en oyendo las partes, dentro de cinco días. Si se ofrecía algún caso de más 
calidad  o  atrocidad  que  los  ordinarios,  que  requiriese  juez  superior,  iban  al 
pueblo metrópoli de la tal provincia y allí sentenciaban, que en cada cabeza de 
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provincia  había  gobernador  superior  para  todo  lo  que  se  ofreciese,  porque 
ningún pleiteante saliese de su pueblo o de su provincia a pedir justicia. Porque 
los reyes Incas entendieron bien que a los pobres, por su pobreza, no les estaba 
bien seguir su justicia fuera de su tierra ni en muchos tribunales, por los gastos 
que se hacen y molestias que se padecen, que muchas veces monta más esto que 
lo  que  van  a  pedir,  por  lo  cual  dejan  perecer  su  justicia,  principalmente  si 
pleitean contra ricos y poderosos, los cuales, con su pujanza, ahogan la justicia 
de los pobres. Pues queriendo aquellos príncipes remediar estos inconvenientes, 
no dieron lugar a que los jueces arbitrasen ni hubiese muchos tribunales ni los 
pleiteantes saliesen de sus provincias. De las sentencias que los jueces ordinarios 
daban  en  los  pleitos  hacían  relación  cada  luna  a  otros  jueces  superiores  y 
aquéllos a otros más superiores, que los había en la corte de muchos grados, 
conforme  a  la  calidad  y  gravedad  de  los  negocios,  porque  en  todos  los 
ministerios  de  la  república  había  orden  de  menores  a  mayores  hasta  los 
supremos, que eran los presidentes o visorreyes de las cuatro partes del imperio. 
La relación era para que viesen si se había administrado recta justicia, porque los 
jueces inferiores no se descuidasen de hacerla, y, no la habiendo hecho, eran 
castigados  rigurosamente.  Esto  era  como residencia  secreta  que  les  tomaban 
cada mes. La manera de dar estos avisos al Inca y a los de su Consejo Supremo 
era  por  nudos  dados  en  cordoncillos  de  diversos  colores,  que  por  ellos  se 
entendían como por cifras. Porque los nudos de tales y tales colores decían los 
delitos que se habían castigado, y ciertos hilillos de diferentes colores que iban 
asidos a los cordones más gruesos decían la pena que se había dado y la ley que 
se había ejecutado. Y de esta manera se entendían, porque no tuvieron letras, y 
adelante haremos capítulo aparte donde se dará más larga relación de la manera 
del contar que tuvieron por estos nudos, que, cierto, muchas veces ha causado 
admiración a los españoles ver que los mayores contadores de ellos yerren en su 
aritmética  y  que  los  indios  estén  tan  ciertos  en  las  suyas  de  particiones  y 
compañías, que, cuanto más dificultosas, tanto más fáciles se muestran, porque 
los que las manejan no entienden en otra cosa de día y de noche y así están 
diestrísimos en ellas.

Si se levantaba alguna disensión entre dos reinos y provincias sobre los 
términos o sobre los pastos, enviaba el Inca un juez de los de sangre real, que, 
habiéndose  informado y  visto  por  sus  ojos  lo  que a  ambas  partes  convenía, 
procurase  concertarlas,  y  el  concierto  que  se  hiciese  diese  por  sentencia  en 
nombre  del  Inca,  que  quedase  por  ley  inviolable,  como pronunciada  por  el 
mismo rey. Cuando el juez no podía concertar las partes, daba relación al Inca de 
lo que había hecho, con aviso de lo que convenía a cada una de las partes y de lo 
que ellas dificultaban, con lo cual daba el Inca la sentencia hecha ley, y cuando 
no le satisfacía la relación del juez, mandaba se suspendiese el pleito hasta la 
primera vista que hiciese de aquel distrito, para que, habiéndolo visto por sus 
ojos, lo sentenciase él mismo. Esto tenían los vasallos por grandísima merced y 
favor del Inca.
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CAPÍTULO XIV

LOS DECURIONES DABAN CUENTA DE LOS QUE NACÍAN Y 
MORÍAN
_________

Volviendo a los caporales o decuriones,  decimos que,  demás de los dos 
oficios  que  hacían  de  protector  y  fiscal,  tenían  cuidado de  dar  cuenta  a  sus 
superiores, de grado en grado, de los que morían y nacían cada mes de ambos 
sexos, y por consiguiente, al fin de cada año, se la daba al rey de los que habían 
muerto y nacido en aquel año y de los que habían ido a la guerra y muerto en 
ella. La misma ley y orden había en la guerra, de los cabos de escuadra, alférez, 
capitanes y maeses de campo y el general, subiendo de grado en grado: hacían 
los mismos oficios de acusador y protector con sus soldados, y de aquí nacía 
andar tan ajustados en la mayor furia de la guerra como en la tranquilidad de la 
paz y en medio de la corte. Nunca permitieron saquear los pueblos que ganaban, 
aunque los ganasen por fuerza de armas. Decían los indios que por el mucho 
cuidado que había de castigar los primeros delitos, se escusaban los segundos y 
terceros y los infinitos que en cada república se hacían donde no había diligencia 
de arrancar la mala yerba en asomando a nacer, y que no era buen gobierno ni 
deseo  de  atajar  males  aguardar  que  hubiese  quejosos  para  castigar  los 
malhechores,  que muchos ofendidos no querían quejarse por no publicar  sus 
infamias y que aguardaban a vengarse por sus manos, de lo cual nacían grandes 
escándalos en la república, los cuales se escusaban con velar la justicia sobre 
cada vecino y castigar los delitos de oficio, sin guardar parte quejosa.

Llamaban a estos decuriones por el número de sus decurias: a los primeros 
llamaban Chunca Camayu,59 que quiere decir el que tiene cargo de diez, nombre 
compuesto de Chunca, que es diez, y de Camayu, el que tiene cargo, y por el 
semejante con los demás números, que por escusar prolijidad no los decimos 
todos en la misma lengua, que para los curiosos fuera cosa agradable ver dos y 
tres números puestos en multiplicación, compuestos con el nombre Camayu, el 
cual  nombre  sirve  también  en  otras  muchas  significaciones,  recibiendo 

59 Chunca-Camayoc, Chunca = diez; Camayoc = guardián o cuidador.

147



composición con otro nombre o verbo que signifique de qué es el cargo, y el 
mismo nombre Chunca Camayu,  en otra  significación,  quiere  decir  perpetuo 
tahur, el que trae los naipes en la capilla de la capa, como dice el refrán, porque 
llaman  Chunca  a  cualquier  juego,  porque  todos  se  cuentan  por  números;  y 
porque los números van a parar al deceno, tomaron el número diez por el juego, 
y para decir juguemos dicen Chuncásum, que en rigor de propia significación se 
sirven aquellos indios  de  un mismo vocablo,  por  lo  cual  es  muy dificultoso 
alcanzar de raíz las propiedades de aquel lenguaje.

Por la vía de estos decuriones sabía el Inca y sus virreyes y gobernadores 
de cada provincia y reino cuántos vasallos había en cada pueblo, para repartir sin 
agravio las contribuciones de las obras públicas que en común estaban obligados 
a  hacer  por  sus  provincias,  como puentes,  caminos,  calzadas  y  los  edificios 
reales y otros servicios semejantes, y también para enviar gente a la guerra, así 
soldados  como  bagajeros.  Si  alguno  se  volvía  de  la  guerra  sin  licencia,  lo 
acusaba  su  capitán  o  su  alférez  o  su  cabo  de  escuadra,  y  en  su  pueblo  su 
decurión, y era castigado con pena de muerte por la traición y alevosía de haber 
desamparado  en  la  guerra  a  sus  compañeros  y  parientes  y  a  su  capitán,  y 
últimamente al Inca o al general que representaba su persona. Para otro efecto, 
sin el de las contribuciones y el repartimiento de la gente de guerra, mandaba el 
Inca que se supiese cada año el número de los vasallos que de todas edades 
había en cada provincia y en cada pueblo, y que también se supiese la esterilidad 
o  abundancia  de  la  tal  provincia,  lo  cual  era  para  que  estuviese  sabida  y 
prevenida la cantidad de bastimento que era menester para socorrerlos en años 
estériles  y  faltos  de  cosecha,  y  también para  saber  la  cantidad  de lana y de 
algodón  necesaria  para  darles  de  vestir  a  sus  tiempos,  como  en  otra  parte 
diremos. Todo lo cual mandaba el Inca que estuviese sabido y prevenido para 
cuando fuese menester, porque no hubiese dilación en el socorro de los vasallos 
cuando tuviesen necesidad. Por este cuidado tan anticipado que los Incas en el 
beneficio de sus vasallos tenían, dice muchas veces el P. Blas Valera que en 
ninguna manera los debían llamar reyes, sino muy prudentes y diligentes tutores 
de pupilos; y los indios, por decirlo todo en una palabra, les llamaban amador de 
pobres.

Para que los gobernadores y jueces no se descuidasen en sus oficios, ni 
cualesquiera otros ministros menores, ni los de la hacienda del sol o del Inca en 
los suyos, había veedores y pesquisidores que de secreto andaban en sus distritos 
viendo o pesquisando lo que mal hacían los tales oficiales, y daban cuenta de 
ello  a  los  superiores  a  quien  tocaba  el  castigo  de sus  inferiores  para  que lo 
castigasen.  Llamábanse Túcuy ricoc60,  que quiere  decir  el  que lo  mira  todo. 
Estos oficiales y cualesquiera otros que tocaban al gobierno de la república o al 
ministerio  de  la  hacienda  real  o  cualquiera  otro  ministerio,  todos  eran 
subordinados de mayores a menores porque nadie se descuidase de su oficio. 
Cualquiera juez o gobernador u otro ministro inferior que se hallase no haber 

60 Tucuyricuc = el que todo lo vé. Véase Santillana. Ob. cit. Col. cit., p.17.
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guardado justicia en su judicatura o que hubiese hecho cualquiera otro delito, era 
castigado más rigurosamente que cualquiera otro común en igual delito, y tanto 
más rigurosamente cuanto más superior era su ministerio, porque decían que no 
se podía sufrir que el que había sido escogido para hacer justicia hiciese maldad, 
ni que hiciese delitos el que estaba puesto para castigarlos, que era ofender al sol 
y al Inca que le había elegido para que fuese mejor que todos sus súbditos.
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CAPÍTULO XV

NIEGAN LOS INDIOS HABER HECHO DELITO NINGÚN INCA DE LA 
SANGRE REAL

________

No se halla, o ellos lo niegan, que hayan castigado ninguno de los Incas de 
la sangre real, a lo menos en público: decían los indios que nunca hicieron delito 
que mereciese castigo público ni ejemplar, porque la doctrina de sus padres y el 
ejemplo de sus mayores y la voz común que eran hijos del sol, nacidos para 
enseñar y hacer bien a los demás, los tenían tan refrenados y ajustados, que más 
eran dechado de la república que escándalo de ella; decían con esto que también 
les  faltaban  las  ocasiones  que  suelen  ser  causa  de  delitos,  como pasión  de 
mujeres o codicia de hacienda o deseo de venganza, porque si deseaban mujeres 
hermosas les era lícito tener todas las que quisiesen, y cualquiera moza hermosa 
que apeteciesen y enviasen a pedirla a su padre sabía el Inca que no solamente 
no se la había de negar, mas que se la habían de dar con grandísimo hacimiento 
de gracias de que hubiese querido abajarse a tomarla por manceba o criada. Lo 
mismo era en la hacienda, que nunca tuvieron falta de ella para tomar la ajena ni 
dejarse cohechar por necesidad, porque dondequiera que se hallaban, con cargo 
de gobierno o sin él, tenían a su mandar toda la hacienda del sol y del Inca como 
gobernadores de ellos; y si no lo eran, estaban obligados los gobernadores y las 
justicias a darle  de la  una o de la  otra  todo lo que habían menester,  porque 
decían que, por ser hijos del sol y hermanos del Inca, tenían en aquella hacienda 
la parte que hubiesen menester. También les faltaba ocasión para matar o herir a 
nadie por vía de venganza o enojo, porque nadie les podía ofender, antes eran 
adorados en segundo lugar después de la persona real,  y si  alguno, por gran 
señor que fuese, enojase algún Inca, era hacer sacrilegio y ofender la misma 
persona real, por lo cual era castigado muy gravemente. Pero también se puede 
afirmar que nunca se vio indio castigado por haber ofendido en la persona, honra 
ni hacienda a algún Inca, porque no se halló tal, porque los tenían por dioses; 
como tampoco se halló haber sido castigado Inca alguno por sus delitos, que lo 
uno cotejan con lo otro, que no quieren confesar los indios haber hecho ofensa a 
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los Incas ni que los Incas tuviesen hecho grave delito, antes se escandalizan de 
que  se  lo  pregunten  los  españoles.  Y de  aquí  ha  nacido  entre  los  españoles 
historiadores decir  uno de ellos que tenían hecha ley que por ningún crimen 
muriese Inca alguno.  Fuera escándalo para los  indios tal  ley,  que dijeran les 
daban licencia para que hicieran cuantos males quisieran, y que hacían una ley 
para sí y otra para los otros. Antes lo degradaran y relajaran de la sangre real y 
castigaran con más severidad y rigor, porque siendo Inca se había hecho Auca, 
que es tirano, traidor, fementido.

Hablando  Pedro  de  Cieza  de  León  de  la  justicia  de  los  Incas,  capítulo 
cuarenta y cuatro, acerca de la milicia, dice: "Y si hacían en la comarca de la 
tierra  algunos  insultos  y  latrocinios,  eran  luego  con  gran  rigor  castigados, 
mostrándose en esto tan justicieros los señores Incas, que no dejaban de mandar 
ejecutar  el  castigo,  aunque fuese en sus propios hijos",  etc.  Y en el capítulo 
sesenta, hablando de la misma justicia, dice: "Y por el consiguiente, si alguno de 
los que con él iban de una parte a otra era osado de entrar en las sementeras o 
casas de los indios, aunque el daño que hiciesen no fuese mucho, mandaba que 
fuese muerto", etc. Lo cual dice aquel autor sin hacer distinción de Incas a no 
Incas, porque sus leyes eran generales para todos. Preciarse de ser hijos del sol 
era lo que más los obligaba a ser buenos, por aventajarse a los demás, así en la 
bondad como en la sangre, para que creyesen los indios que lo uno y lo otro les 
venía de herencia. Y así lo creyeron, y con tanta certidumbre, según la opinión 
de ellos, que cuando algún español hablaba loando alguna cosa de las que los 
reyes o algún pariente de ellos hubiese hecho,  respondían los indios:  "No te 
espantes,  que  eran  Incas";  y  si  por  el  contrario  vituperaba  alguna  cosa  mal 
hecha, decían: "No creas que Inca alguno hizo tal, y si la hizo, no era Inca, sino 
algún bastardo echadizo", como dijeron de Atahuallpa por la traición que hizo a 
su hermano Huáscar Inca,  legítimo heredero,  como diremos en su lugar  más 
largamente.

Para cada distrito de los cuatro en que dividieron su imperio tenía el Inca 
consejos de guerra,  de justicia,  de hacienda.  Estos consejos tenían para cada 
ministerio sus ministros, subordinados de mayores a menores, hasta los últimos, 
que eran los decuriones de a diez, los cuales de grado en grado daban cuenta de 
todo lo que en el imperio había, hasta llegar a los consejos supremos. Había 
cuatro visorreyes, de cada distrito el suyo: eran presidentes de los consejos de su 
distrito; recibían en suma la razón de todo lo que pasaba en el reino, para dar 
cuenta de ello al Inca; eran inmediatos a él  y supremos gobernadores de sus 
distritos. Habían de ser Incas legítimos en sangre, experimentados en paz y en 
guerra. Estos cuatro, y no más, eran del consejo de estado, a los cuales daba el 
Inca orden de lo que se había de hacer en paz o en guerra, y ellos a sus ministros 
de grado en grado,  hasta  los  últimos.  Y esto baste  por  ahora  de las  leyes  y 
gobiernos de los Incas. Adelante, en el discurso de sus vidas y hechos, iremos 
entretejiendo las cosas que hubiese más notables.
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CAPÍTULO XVI

LA VIDA Y HECHOS DE SINCHI ROCA, SEGUNDO REY DE LOS 
INCAS

_________

A Manco Cápac Inca sucedió su hijo Sinchi Roca: el nombre propio fue 
Roca (con la pronunciación de r sencilla); en la lengua general del Perú no tiene 
significación de cosa alguna; en la particular de los Incas la tendrá, aunque yo 
no la sé. El P. Blas Valera dice que Roca significa príncipe prudente y maduro, 
mas no dice en qué lengua; advierte la pronunciación blanda de la  r, también 
como nosotros.  Dícelo  contando  las  excelencias  de  Inca  Roca,  que  adelante 
veremos, Sinchi  es adjetivo:  quiere decir  valiente61;  porque dicen que fue de 
valeroso ánimo y de muchas fuerzas, aunque no las ejercitó en la guerra, que no 
la tuvo con nadie. Mas en luchar, correr y saltar, tirar una piedra y una lanza, y 
en cualquiera otro ejercido de fuerzas, hacía ventaja a todos los de su tiempo.

Este príncipe, habiendo cumplido con la solemnidad de las exequias de su 
padre y tomado la corona de su reino, que era la borla colorada, propuso de 
aumentar  su  señorío,  para  lo  cual  hizo  llamamiento  de  los  más  principales 
curacas  que  su  padre  le  dejó,  y  a  todos  juntos  les  hizo  una  plática  larga  y 
solemne, y entre otras cosas les dijo que en cumplimiento de lo que su padre, 
cuando se quiso volver al cielo, le dejó mandado, que era la conversión de los 
indios al conocimiento y adoración del sol, tenía propuesto de salir a convocar 
las  naciones  comarcanas;  que  les  mandaba  y  encargaba  tomasen  el  mismo 
cuidado,  pues teniendo el  nombre Inca como su propio rey, tenían la  misma 
obligación  de  acudir  al  servicio  del  sol,  padre  común  de  todos  ellos,  y  al 
provecho y beneficio de sus comarcanos, que tanta necesidad tenían de que los 
sacasen  de  las  bestialidades  y  torpezas  en  que  vivían;  y  pues  en  sí  propios 
podían mostrar las ventajas y mejora que al presente tenían, diferente de la vida 
pasada, antes de la venida del Inca, su padre, le ayudasen a reducir aquellos 

61 Sinchi Roca,  Sinche es sinónimo de jefe, reyezuelo, capitán de banda; en este sentido lo 
toman  muchos  cronistas,  principalmente  Sarmiento  de  Gamboa;  sinche significa  también 
valiente, fuerte. Roca es generoso.
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bárbaros, para que, viendo los beneficios que en ellos se había hecho, acudiesen 
con más facilidad a recibir otros semejantes.

Los curacas respondieron que estaban prestos y apercibidos para obedecer 
a su rey hasta entrar en el fuego por su amor y servicio. Con esto acabaron su 
plática  y  señalaron  el  día  para  salir.  Llegado  el  tiempo,  salió  el  Inca,  bien 
acompañado de  los  suyos,  y  fue  hacia  Collasuyu,  que  es  al  Mediodía  de  la 
ciudad  del  Cuzco.  Convocaron  a  los  indios,  persuadiéndoles  con  buenas 
palabras, con el ejemplo, a que se sometiesen al vasallaje y señorío del Inca y a 
la adoración del sol. Los indios de las naciones Puquina y Canchi, que confinan 
por aquellos términos simplicísimos de su natural condición y facilísimos a creer 
cualquiera  novedad,  como lo  son todos los  indios,  viendo el  ejemplo de los 
reducidos,  que  es  lo  que  más  les  convence  en  toda  cosa,  fueron  fáciles  de 
obedecer al Inca y someterse a su imperio. Y en espacio de los años que vivió, 
poco a poco, de la manera que se ha dicho, sin armas ni otro suceso que sea de 
contar,  ensanchó sus términos por  aquella  banda hasta  el  pueblo que llaman 
Chuncara, que son veinte leguas adelante de lo que su padre dejó ganado, con 
muchos pueblos que hay a una mano y a otra del camino. En todos ellos hizo lo 
que su padre en los que redujo, que fue cultivarles las tierras y los ánimos para 
la  vida moral  y  natural,  persuadiéndoles  que  dejasen sus  ídolos  y  las  malas 
costumbres que tenían, y que adorasen al sol, guardasen sus leyes y preceptos, 
que eran los que había revelado y declarado al Inca Manco Cápac. Los indios le 
obedecieron, y cumplieron todo lo que se les mandó y vinieron muy contentos 
con el nuevo gobierno del Inca Sinchi Roca, el cual, a imitación de su padre, 
hizo todo lo que pudo en beneficio de ellos, con mucho regalo y amor.

Algunos indios quieren decir que este Inca no ganó más de hasta Chuncara, 
y parece que bastaba para la poca posibilidad que entonces los Incas tenían. 
Empero otros dicen que pasó mucho más adelante, y ganó otros muchos pueblos 
y  naciones  que  van  por  el  camino  de  Umasuyu,  que  son  Cancalla,  Cacha, 
Rurucachi,  Assillu,  Asancatu,  Huancani,  hasta  el  pueblo  llamado  Pucará  de 
Umasuyu, a diferencia de otro que hay en Orcosuyu. Nombrar las provincias tan 
en  particular  es  para  los  del  Perú,  que  para  los  de  otros  reinos  fuera 
impertinencia:  perdóneseme,  que  deseo  servir  a  todos.  Pucara  quiere  decir 
fortaleza; dicen que aquélla mandó labrar este príncipe para que quedase por 
frontera de lo que había ganado, y que a la parte de los Antis ganó hasta el río 
llamado Callahuaya (donde se cría el  oro finísimo que pretende pasar de los 
veinticuatro quilates de su ley) y que ganó los demás pueblos que hay entre 
Callahuaya  y  el  camino  real  de  Umasuyu,  donde  están  los  pueblos  arriba 
nombrados. Que sea como dicen los primeros o como afirman los segundos hace 
poco el caso, que lo ganase el segundo Inca o el tercero, lo cierto es que ellos los 
ganaran,  y  no  con  pujanza  de  armas,  sino  con  persuasiones  y  promesas  y 
demostraciones de lo que prometían. Y por haberse ganado sin guerra,  no se 
ofrece qué decir de aquella conquista más de que duró muchos años, aunque no 
se sabe precisamente cuántos, ni las que reinó el Inca Sinchi Roca: quieren decir 
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que  fueron  treinta  años.  Gastólos  a  semejanza  de  un  buen  hortelano,  que 
habiendo puesto una planta, la cultiva de todas las maneras que le son necesarias 
para  que  lleve  el  fruto  deseado.  Así  lo  hizo  este  Inca  con  todo  cuidado  y 
diligencia, y vio y gozó en mucha paz y quietud la cosecha de su trabajo, que los 
vasallos le salieron muy leales y agradecidos de los beneficios que con sus leyes 
y ordenanzas les hizo, las cuales abrazaron con mucho amor y guardaron con 
mucha  veneración,  como mandamientos  de  su  dios  el  sol,  que  así  les  hacía 
entender que lo eran.

Habiendo vivido el Inca Sinchi Roca muchos años en la quietud y bonanza 
que se ha dicho, falleció diciendo que se iba a descansar con su padre el sol de 
los trabajos que había pasado en reducir los hombres a su conocimiento. Dejó 
por  sucesor  a  Lloque  Yupanqui,  su  hijo  legítimo  y  de  su  legítima  mujer  y 
hermana Mama Cora, o Mama Ocllo, según otros. Sin el príncipe heredero, dejó 
otros hijos en su mujer y en las concubinas de su sangre, sobrinas suyas, cuyos 
hijos llamaremos legítimos en sangre. Dejó asimismo otro gran número de hijos 
bastardos en las  concubinas alienígenas,  de las  cuales tuvo muchas,  por que 
quedasen muchos hijos e hijas para que creciese la generación y casta del sol, 
como ellos decían.

Sinchi Roca, segundo inca.
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CAPÍTULO XVII

LLOQUE YUPANQUI, REY TERCERO, Y LA SIGNIFICACIÓN DE SU 
NOMBRE
________

El Inca Lloque Yupanqui fue el tercero de los reyes del Perú; su nombre 
propio  fue  Lloque:  quiere  decir  izquierdo;  la  falta  que  sus  ayos  tuvieron en 
criarle, por do salió zurdo, le dieron por nombre propio. El nombre Yupanqui fue 
nombre  impuesto  por  sus  virtudes  y  hazañas.  Y para  que  se  vean  algunas 
maneras de hablar que los indios del Perú en su lengua general tuvieron, es de 
saber que esta dicción Yupanqui es verbo, y habla de la segunda persona del 
futuro imperfecto del indicativo modo, número singular, y quiere decir contarás, 
y con sólo el verbo, dicho así absolutamente, encierran y cifran todo lo que de 
un príncipe se puede contar en buena parte, como decir contarás sus grandes 
hazañas, sus excelentes virtudes, su clemencia, piedad y mansedumbre, etc., que 
es frasis y elegancia de la lengua decirlo así. La cual, como se ha dicho, es muy 
corta en vocablos, empero muy significativa en ellos mismos, y decir así los 
indios un nombre o verbo impuesto a sus reyes era para comprender todo lo que 
debajo de tal verbo o nombre se puede decir, como dijimos del nombre Cápac 
que quiere decir  rico,  no de hacienda,  sino de todas las virtudes que un rey 
bueno puede tener. Y no usaban de esta manera de hablar con otros, por grandes 
señores que fuesen, sino con sus reyes, por no hacer común lo que aplicaban a 
sus Incas, que lo tenían por sacrilegio, y parece que semejan estos nombres al 
nombre Augusto, que los romanos dieron a Octaviano César por sus virtudes, 
que, díchoselo a otro que no sea Emperador o gran rey, pierde toda la majestad 
que en sí tiene.

A quien  dijere  que  también  significara  contar  maldades,  pues  el  verbo 
contar se puede aplicar a ambas significaciones de bueno y de malo, digo que en 
aquel lenguaje, hablando en estas sus elegancias, no toman un mismo verbo para 
significar por él  lo bueno y lo malo,  sino sola una parte,  y para la contraria 
toman  otro  verbo  de  contraria  significación,  apropiado  a  las  maldades  del 
príncipe, como (en el propósito que hablamos) decir Huacanqui, que, hablando 
del mismo modo, tiempo, número y persona, quiere decir llorarás sus crueldades 
hechas en público y secreto, con veneno y con cuchillo, su insaciable avaricia, 
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su general tiranía,  sin distinguir sagrado de profano, y todo lo demás que se 
puede llorar de un mal príncipe. Y porque dicen que no tuvieron que llorar de 
sus Incas, usaron del verbo huacanqui hablando de los enamorados en el mismo 
frasis, dando a entender que llorarán las pasiones y tormentos que el amor suele 
causar  en  los  amantes.  Estos  dos  nombres,  Cápac  y  Yupanqui,  en  las 
significaciones que de ellos hemos dicho, se los dieron los indios a otros tres de 
sus  reyes  por  merecerlos,  como adelante  veremos.  También  los  han  tomado 
muchos de la sangre real,  haciendo sobrenombre el nombre propio que a los 
Incas dieron, como han hecho en España los del apellido Manuel, que, habiendo 
sido nombre propio de un Infante de Castilla, se ha hecho sobrenombre en sus 
descendientes.

Lloque Yupanqui, tercer Inca.
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CAPÍTULO XVIII

DOS CONQUISTAS QUE HIZO EL INCA LLOQUE YUPANQUI
________

Habiendo  tomado  el  Inca  Lloque  Yupanqui  la  posesión  de  su  reino  y 
visitádolo  por  su  persona,  propuso extender  sus  límites,  para  lo  cual  mandó 
levantar seis o siete mil hombres de guerra para ir a su reducción con más poder 
y autoridad que sus pasados, porque había más de sesenta años que eran reyes, y 
le pareció no remitirlo todo al ruego y a la persuasión, sino que las armas y la 
potencia hiciesen su parte, a lo menos con los duros y pertinaces. Nombró dos 
tíos suyos que fuesen por maeses de campo y eligió otros parientes que fueron 
por capitanes y consejeros, y dejando el camino de Umasuyu, que su padre había 
llevado en su conquista, tomó el de Orcosuyu. Estos dos caminos se apartan en 
Chuncara  y  van  por  el  distrito  llamado  Collasuyu  y  abrazan  la  gran  laguna 
Titicaca.

Luego que el Inca salió de su distrito, entró en una gran provincia llamada 
Cana, envió mensajeros a los naturales con requerimiento que se redujesen a la 
obediencia y servicio del hijo del sol, dejando sus vanos y malos sacrificios y 
bestiales costumbres. Los Canas quisieron informarse de espacio de todo lo que 
el Inca les enviaba a mandar, y qué leyes habían de tomar y cuáles dioses habían 
de adorar.  Y después de haberlo sabido,  respondieron que eran contentos  de 
adorar al sol y obedecer al Inca y guardar sus leyes y costumbres, porque les 
parecían mejores que las suyas. Y así salieron a recibir al rey y se entregaron por 
vasallos obedientes. El Inca, dejando ministros, así para que los instruyesen en 
su idolatría como para el cultivar y repartir las tierras, pasó adelante hasta la 
nación y pueblo llamado Ayaviri. Los naturales estuvieron tan duros y rebeldes 
que ni aprovecharon persuasiones ni promesas ni el ejemplo de los demás indios 
reducidos,  sino  que  obstinadamente  quisieron  morir  todos  defendiendo  su 
libertad, bien en contra de lo que hasta entonces había sucedido a los Incas. Y 
así salieron a pelear con ellos sin querer oír razones, y obligaron a los Incas a 
tomar  las  armas,  para  defenderse,  más  que para  ofenderles.  Pelearon mucho 
espacio  y  hubo  muertos  de  ambas  partes,  y,  sin  reconocerse  la  victoria,  se 
recogieron en su pueblo, donde se fortalecieron lo mejor que pudieron y cada día 
salían  a  pelear  con los  del  Inca.  El  cual,  por  usar  de lo  que sus pasados le 
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dejaron mandado, se escusaba todo lo que podía por no venir a las manos con 
los  enemigos;  antes,  como  si  él  fuera  cercado  y  no  cercador,  sufría  las 
desvergüenzas  de  los  bárbaros  y  mandaba  a  los  suyos  que  atendiesen  a 
apretarlos  en el  cerco  (si  fuese posible),  sin  llegar  a  las  manos.  Mas los  de 
Ayaviri, tomando ánimo de la benignidad del Inca y atribuyéndola a cobardía, se 
mostraban de día en día más duros en reducirse y más feroces en la pelea, y 
llegaban  hasta  entrarse  por  los  reales  del  Inca.  En  estas  escaramuzas  y 
reencuentros siempre llevaban los cercados lo peor.

El  Inca,  porque  las  demás  naciones  no  tomasen  el  mal  ejemplo  y  se 
desvergonzasen a tomar las armas, quiso castigar aquellos pertinaces. Envió por 
más gente, más para mostrar su poder que por necesidad que tuviese de ella, y 
entre tanto apretó a los enemigos por todas partes, que no los dejaban salir por 
cosa alguna que hubiesen menester, de que ellos se afligieron mucho, y mucho 
más de que les iba faltando la comida. Tentaron la ventura a ver si la hallaban en 
sus brazos; pelearon un día ferocísimamente. Los del Inca resistieron con mucho 
valor;  hubo  muchos  muertos  y  heridos  de  ambas  partes.  Los  de  Ayaviri 
escaparon tan mal parados de esta batalla, que no osaron salir más a pelear. Los 
Incas  no  quisieron  degollarlos,  que  bien  pudieran;  empero,  con el  cerco  los 
apretaron por que se rindiesen de suyo. Entre tanto llegó la gente que el Inca 
había pedido, con la cual acabaron de desmayar los enemigos y tuvieron por 
bien de rendirse. El Inca los recibió a discreción, sin partido alguno, y, después 
de haberles mandado dar una grave reprensión de que hubiesen desacatado al 
hijo  del  sol,  los  perdonó,  y  mandó  que  los  tratasen  bien,  sin  atender  a  la 
pertinacia que habían tenido. Y dejando ministros que los doctrinasen y mirasen 
por la hacienda que se había de aplicar para el sol y para el Inca, pasó adelante al 
pueblo  que  hoy  llaman  Pucará,  que  es  fortaleza,  la  cual  mandó  hacer  para 
defensa y frontera de lo que había ganado, y también porque se defendió este 
pueblo y fue menester ganarlo a fuerza de armas, por lo cual hizo la fortaleza, 
porque el sitio era dispuesto para ella, donde dejó buena guarnición de gente. 
Hecho esto se fue al Cuzco, donde fue recibido con gran fiesta y regocijo.
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CAPÍTULO XIX

LA CONQUISTA DE HATUN COLLA Y LOS BLASONES DE LOS 
COLLAS
________

Pasados algunos años, aunque pocos, volvió el Inca Lloque Yupanqui a la 
conquista y reducción de los indios, que estos Incas, como desde sus principios 
hubiesen echado fama que el sol los había enviado a la tierra para que sacasen 
los hombres de la vida ferina que tenían y les enseñasen la política, sustentando 
esta opinión tomaron por principal  blasón el reducir  los indios a su imperio, 
encubriendo su ambición con decir que lo mandaba el sol.  Con este achaque 
mandó el Inca aprestar ocho o nueve mil hombres de guerra, y, habiendo elegido 
consejeros y oficiales para el ejército, salió por el distrito de Collasuyu y caminó 
hasta su fortaleza llamada Pucara, donde fue después el desbarate de Francisco 
Hernández  Girón  en  la  batalla  que  llamaron  de  Pucara.  De  allí  envió  sus 
mensajeros  a  Paucarcolla  y  a  Hatuncolla,  por  quien tomó nombre el  distrito 
llamado  Collasuyu  (es  una  provincia  grandísima que  contiene  en  sí  muchas 
provincias  y naciones debajo de este  nombre Colla).  Requirióles  como a los 
pasados y que no resistiesen como los de Ayaviri, que los había castigado el sol 
con mortandad y hambre porque habían osado tomar las armas contra sus hijos, 
que lo mismo haría de ellos si cayesen en el propio error. Los collas tomaron su 
acuerdo juntándose los más principales en Hatun Colla, que quiere decir Colla la 
Grande,  y pareciéndoles que la  plaga pasada de Ayaviri  y Pucara había sido 
castigo del cielo, queriendo escarmentar en cabeza ajena respondieron al Inca 
que eran muy contentos de ser sus vasallos y adorar al sol y abrazar sus leyes y 
ordenanzas y guardarlas.  Dada esta respuesta,  salieron a recibirle  con mucha 
fiesta y solemnidad, con cantares y aclamaciones inventadas nuevamente para 
mostrar sus ánimos.

El Inca recibió con mucho aplauso los curacas y les hizo mercedes de ropa 
de vestir de su propia persona y les dio otras dádivas que estimaron en mucho, y 
después,  el  tiempo adelante,  él  y  sus  descendientes  favorecieron  y  honraron 
mucho estos dos pueblos, particularmente a Hatun Colla, por el servicio que le 
hicieron  en  recibirle  con  ostentación  de  amor,  que  siempre  los  Incas  se 
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mostraron  muy  favorables  y  agradecidos  de  semejantes  servicios  y  lo 
encomendaban a los sucesores, y así ennoblecieron, el tiempo adelante, aquel 
pueblo con grandes y hermosos edificios, demás del templo del sol y casa de las 
vírgenes que en él fundaron, cosa que los indios tanto estimaban.

Los collas son muchas y diversas naciones, y así se jactan descender de 
diversas cosas. Unos dicen que sus primeros padres salieron de la gran laguna 
Titicaca; teníanla por madre, y antes de los Incas la adoraban entre sus muchos 
dioses, y en las riberas de ella le ofrecían sus sacrificios. Otros se precian venir 
de una gran fuente, de la cual afirman que salió el primer antecesor de ellos. 
Otros tienen por blasón haber salido sus mayores de unas cuevas y resquicios de 
peñas  grandes,  y  tenían  aquellos  lugares  por  sagrados,  y  a  sus  tiempos  los 
visitaban con sacrificios en reconocimiento de hijos a padres. Otros se preciaban 
de haber salido el primero de ellos de un río. Teníanle en gran veneración y 
reverencia como a padre; tenían por sacrilegio matar el pescado de aquel río, 
porque  decían  que  eran  sus  hermanos.  De  esta  manera  tenían  otras  muchas 
fábulas acerca de su origen y principio,  y por el  semejante tenían muchos y 
diferentes dioses, como se les antojaba, unos por un respecto y otros por otro. 
Solamente en un dios se conformaron los collas,  que igualmente le adoraron 
todos y lo tuvieron por su principal dios, y era un carnero blanco, porque fueron 
señores de infinito ganado. Decían que el primer carnero que hubo en el Mundo 
Alto62 (que así llaman al cielo) había tenido más cuidado de ellos que no de los 
demás  indios,  y  que  los  amaba  más,  pues  había  producido  y  dejado  más 
generación en la tierra de los collas que en otra alguna de todo el mundo. Decían 
esto aquellos indios porque en todo el Collao se cría más y mejor ganado de 
aquel su ganado natural que en todo el Perú, por el cual beneficio adoraban los 
collas al carnero y le ofrecían corderos y sebo en sacrificio, y entre su ganado 
tenían en mucha más estima a los carneros que eran del todo blancos, porque 
decían que los que asemejaban más a su primer padre tenían más deidad. Demás 
de esta burlería consentían en muchas provincias del Collao una gran infamia, y 
era que las mujeres, antes de casarse, podían ser cuan malas quisiesen de sus 
personas,  y  las  más  disolutas  se  casaban  más  aína,  como  que  fuese  mayor 
calidad  haber  sido  malísima.  Todo  lo  cual  quitaron  los  reyes  Incas, 
principalmente  los  dioses,  persuadiéndolos  que  solamente  el  sol  merecía  ser 
adorado  por  su  hermosura  y  excelencia,  y  que  él  criaba  y  sustentaba  todas 
aquellas cosas que ellos adoraban por dioses.  En los blasones que los indios 
tenían de su origen y descendencia, no les contradecían los Incas, porque, como 
ellos  se  preciaban  descender  del  sol,  se  holgaban  que  hubiese  muchas 
semejantes fábulas porque la suya fuese más fácil de creer.

Puesto asiento en el gobierno de aquellos pueblos principales, así para su 
vana religión como para la hacienda del sol y del Inca, se volvió al Cuzco, que 
no quiso pasar adelante en su conquista, porque estos Incas siempre tuvieron por 
mejor  ir  ganando poco a  poco y  poniéndolo en  orden y  razón para  que los 

62 Mundo alto o Cielo, Hanan pacha. Cieza de León, Señorío de los Incas, c. III, p. 1.
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vasallos gustasen de la suavidad del gobierno y convidasen a los comarcanos a 
someterse  a  él  que  no  abrazar  de  una  vez  muchas  tierras,  que  fuera  causar 
escándalo y mostrarse tiranos, ambiciosos y codiciosos.

El lago Titicaca.
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CAPÍTULO XX

LA GRAN PROVINCIA CHUCUYTU SE REDUCE DE PAZ. HACEN LO 
MISMO OTRAS MUCHAS PROVINCIAS

_________

El Inca fue recibido en el Cuzco con mucha fiesta y regocijo, donde paró 
algunos años, entendiendo en el gobierno y común beneficio de sus vasallos. 
Después le pareció visitar todo su reino por el contento que los indios recibían 
de ver al Inca en sus tierras, y porque los ministros no se descuidasen en sus 
cargos y oficios por la ausencia del rey. Acabada la visita, mandó levantar gente 
para llevar adelante la conquista pasada. Salió con diez mil hombres de guerra; 
llevó capitanes escogidos; llegó a Hatun Colla y a los confines de Chucuytu, 
provincia  famosa,  de  mucha  gente,  que,  por  ser  tan  principal,  la  dieron  al 
Emperador en el repartimiento que los españoles hicieron de aquella tierra, a la 
cual y a sus pueblos comarcanos envió los requerimientos acostumbrados, que 
adorasen y tuviesen por dios al sol. Los de Chucuytu, aunque eran poderosos y 
sus pasados habían sujetado algunos pueblos de su comarca, no quisieron resistir 
al Inca; antes respondieron que le obedecían con todo amor y voluntad, porque 
era  hijo  del  sol,  de  cuya  clemencia  y  mansedumbre  estaban  aficionados,  y 
querían ser sus vasallos por gozar de sus beneficios.

El Inca los recibió con la afabilidad acostumbrada y les hizo mercedes y 
regalos con dádivas que entre los indios se estimaban en mucho y, viendo el 
buen suceso que en su conquista habla tenido, envió los mismos requerimientos 
a  los  demás  pueblos  comarcanos,  hasta  el  Desaguadero  de  la  gran  laguna 
Títicaca,  los  cuales  todos,  con  el  ejemplo  de  Hatun  Colla  y  de  Chucuytu, 
obedecieron llanamente al Inca, que los más principales fueron Hillavi, Chulli, 
Pumata,  Cipita,  y no contamos en particular  lo que hubo en cada pueblo de 
demandas y respuestas porque todas fueron a semejanza de lo que hasta aquí se 
ha dicho, y por no repetirlo tantas veces lo decimos en suma. También quieren 
decir que tardó el Inca muchos años en conquistar y sujetar estos pueblos, mas 
en la manera del ganarlos no difieren nada, y así va poco o nada hacer caso de lo 
que no importa.
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Habiendo  pacificado  aquellos  pueblos,  despidió  su  ejército,  dejando 
consigo la gente de guarda necesaria para su persona y los ministros para la 
enseñanza de los indios. Quiso asistir personalmente a todas estas cosas, así por 
darles calor como por favorecer aquellos pueblos y provincias con su presencia, 
que eran principales y de importancia para lo de adelante. Los curacas y todos 
sus vasallos se favorecieron de que el Inca quisiese pasar entre ellos un invierno, 
que para los indios era el mayor favor que se les podía hacer, y el Inca los trató 
con mucha afabilidad y caricias, inventando cada día nuevos favores y reglas, 
porque veía por experiencia (sin la doctrina de sus pasados) cuánto importaba la 
mansedumbre y el beneficio y el hacerse querer para atraer los extraños a su 
obediencia y servicio. Los indios pregonaban por todas partes las excelencias de 
su príncipe,  diciendo que era verdadero hijo del sol.  Entre tanto que el  Inca 
estaba en el Collao, mandó apercibir para el verano siguiente diez mil hombres 
de guerra. Venido el tiempo y recogida la gente, eligió cuatro maeses de campo; 
y por general envió un hermano suyo, que no saben decir los indios cómo se 
llamaba,  al  cual  mandó,  que  con  parecer  y  consejo  de  aquellos  capitanes, 
procediese en la conquista que le mandaba hacer, y a todos cinco dio orden y 
expreso mandato que en ninguna manera llegasen a rompimiento de batalla con 
los  indios  que no quisiesen reducirse  por  bien,  sino que,  a imitación de sus 
pasados,  los  atrajesen  por  caricias  y  beneficios,  mostrándose  en  todo padres 
piadosos antes que capitanes belicosos.  Mandóles  que fuesen al  Poniente  de 
donde estaban, a la provincia llamada Hurin Pacasa, y redujesen los indios que 
por allí hallasen. El general y sus capitanes fueron como se les mandó, y, con 
próspera  fortuna,  redujeron  los  naturales  que  hallaron  en  espacio  de  veinte 
leguas que hay hasta la falda de la cordillera y Sierra Nevada que divide la costa 
de la sierra. Los indios fueron fáciles de reducir, porque eran behetrías y gente 
suelta, sin orden, ley ni policía; vivían a semejanza de bestias, gobernaban los 
que más podían con tiranía  y  soberbia;  y  por  estas  causas  fueron fáciles  de 
sujetar, y los más de ellos como gente simple, vinieron de suyo a la fama de las 
maravillas que se contaban de los Incas, hijos del sol. Tardaron en esta reducción 
casi tres años, porque se gastaba más tiempo en doctrinarlos, según eran brutos, 
que en sujetarlos. Acabada la conquista y dejados los ministros necesarios para 
el gobierno y los capitanes y gente de guerra para presidio y defensa de lo que se 
había conquistado, se volvió el general y sus cuatro capitanes a dar cuenta al 
Inca de lo que dejaban hecho. El cual, entre tanto que duró aquella conquista, se 
había ocupado en visitar su reino, procurando ilustrarle de todas maneras con 
aumentar las tierras de labor:  mandó sacar nuevas acequias y hacer edificios 
necesarios para el provecho de los indios, como depósitos, puentes y caminos, 
para que las provincias se comunicasen unas con otras. Llegado el general y los 
capitanes ante el Inca, fueron muy bien recibidos y gratificados de sus trabajos, 
y con ellos se volvió a su corte con propósito de cesar de las conquistas, porque 
le pareció haber ensanchado harto su imperio,  que Norte y Sur ganó más de 
cuarenta leguas de tierra, y Este y Oeste más de veinte hasta el pie de la Sierra y 
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Cordillera  Nevada que divide los llanos de la  Sierra:  estos dos nombres son 
impuestos por los españoles.

En el Cuzco fue recibido con grande alegría de toda la ciudad, que, por su 
afable condición, mansedumbre y liberalidad, era amado en extremo. Gastó lo 
que le quedó de la vida en quietud y reposo, ocupado en el beneficio de sus 
vasallos,  haciendo  justicia.  Envió  dos  veces  a  visitar  el  reino  al  príncipe 
heredero  llamado  Mayta  Cápac,  acompañado  de  hombres  viejos  y 
experimentados, para que conociese los vasallos y se ejercitase en el gobierno de 
ellos. Cuando se sintió cercano a la muerte, llamó a sus hijos, y entre ellos al 
príncipe heredero, y en lugar de testamento les encomendó el beneficio de los 
vasallos, la guarda de las leyes y ordenanzas que sus pasados, por orden de su 
dios y padre el sol, les había dejado, y que en todo les mandaba hiciesen como 
hijos del sol. A los capitanes Incas y a los demás curacas, que eran señores de 
vasallos,  encomendó el cuidado de los pobres,  la obediencia de su rey. A lo 
último les dijo que se quedasen en paz, que su padre el sol le llamaba para que 
descansase de los trabajos pasados. Dichas estas cosas y otras semejantes, murió 
el Inca Lloque Yupanqui. Dejó muchos hijos e hijas de las concubinas, aunque 
de su mujer legítima, que se llamó Mama Cava63, no dejó hijo varón más de al 
príncipe heredero Mayta Cápac y dos o tres hijas, Fue llorado Lloque Yupanqui 
en todo su reino con gran dolor y sentimiento, que por sus virtudes era muy 
amado. Pusiéronle en el número de sus dioses hijos del sol, y así le adoraron 
como a uno de ellos. Y por que la historia no canse tanto hablando siempre de 
una misma cosa, será bien entretejer entre las vidas de los reyes Incas algunas de 
sus costumbres, que serán agradables de oír que no las guerras y conquistas, 
hechas casi todas de una misma suerte. Por tanto digamos algo de las ciencias 
que los Incas alcanzaron.

63 Mama Cava (o Caua), mujer de Lloque Yupanqui. El padre Murúa que dejó en blanco en su 
obra (Origen de los Incas), la vida y hechos de Lloque Yupanqui, se ocupó sin embargo de 
narrar la vida de la coya Mamacava, mujer de Lloque Yupanqui, él la llama Mamacura y por 
otro nombre Anac-Varqui.
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CAPÍTULO XXI

LAS CIENCIAS QUE LOS INCAS ALCANZARON, TRATASE 
PRIMERO DE LA ASTROLOGÍA

________

La astrología y la filosofía natural que los Incas alcanzaron fue muy poca, 
porque, como no tuvieron letras, aunque entre ellos hubo hombres de buenos 
ingenios que llamaron Amautas, que filosofaron cosas sutiles, como muchas que 
en su república platicaron, no pudieron dejarlas escritas para que los sucesores 
las  llevaran  adelante,  perecieron  con  los  mismos  inventores,  y  así  quedaron 
cortos en todas ciencias o no las tuvieron, sino algunos principios rastreados con 
la lumbre natural, y esos dejaron señalados con señales toscas y groseras para 
que las gentes las viesen y notasen. Diremos de cada cosa lo que tuvieron. La 
filosofía moral alcanzaron bien, y en práctica la dejaron escrita en sus leyes, 
vida y costumbres, como en el discurso se verá por ellas mismas. Ayudábales 
para esto la ley natural que deseaban guardar y la experiencia que hallaban en 
las buenas costumbres, y, conforme a ella, iban cultivando de día en día en su 
república.

De la filosofía natural alcanzaron poco o nada, porque no trataron de ella. 
Que como para su vida simple y natural no tuviesen necesidad que les forzase a 
investigar  y  rastrear  los  secretos  de  naturaleza,  pasábanse  sin  saberlos  ni 
procurarlos. Y así no tuvieron ninguna práctica de ella, ni aun de las calidades de 
los elementos, para decir que la tierra es fría y seca y el fuego caliente y seco, 
sino era por la experiencia de que les calentaba y quemaba, mas no por vía de 
ciencia de filosofía. Solamente alcanzaron la virtud de algunas yerbas y plantas 
medicinales con que se curaban en sus enfermedades, como diremos de algunas 
cuando tratemos de su medicina. Pero eso lo alcanzaron más por experiencia 
(enseñados de su necesidad), que no por su filosofía natural, porque fueron poco 
especulativos de lo que no tocaban con las manos.

De la astrología tuvieron alguna más práctica que de la filosofía natural, 
porque tuvieron más iniciativas que les despertaron a la especulación de ella, 
como fue el sol y la luna y el movimiento vario del planeta Venus, que unas 
veces la venía ir delante del sol y otras en pos de él. Por el semejante veían la 
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luna crecer y menguar, ya perdida de vista en la conjunción, a la cual llaman 
muerte de la luna, porque no la veían en los tres días de ella. También el sol los 
incitaba a que mirasen en él, que unos tiempos se les apartaba y otros se les 
allegaba; que unos días eran mayores que las noches y otros menores y otros 
iguales,  las  cuales  cosas  los  movieron  a  mirar  en  ellos,  y  las  miraron  tan 
materialmente que no pasaron de la vista.

Admirábanse de los efectos, pero no procuraban buscar las causas, y así no 
trataron si había muchos cielos o no más de uno, ni imaginaron que había más 
de uno. No supieron de qué se causaba el crecer y menguar de la luna ni los 
movimientos de los demás planetas, ya apresurados, ya espaciosos, ni tuvieron 
cuenta más de con los tres planetas nombrados,  por el  grandor,  resplandor y 
hermosura de ellos; no miraron en los otros cuatro planetas. De los signos no 
hubo imaginación, y menos de sus influencias. Al sol llamaron Inti, a la luna 
Quilla y al lucero Venus Chasca, que es Crinita o Crespa, por sus muchos rayos. 
Miraron en las siete cabrillas por verlas tan juntas y por la diferencia que hay de 
ellas a las otras estrellas, que les causaba admiración, mas no por otro respecto. 
Y no miraron en más estrellas porque, no teniendo necesidad forzosa, no sabían 
a qué propósito mirar en ellas, ni tuvieron más nombres de estrellas en particular 
que los dos que hemos dicho. En común las llamaron Coyllur, que quiere decir 
estrella.64

64 En todo lo referente a conocimientos astronómicos de los Incas, de los cuales Garcilaso 
como se ve no tenía muchas nociones, puede consultarse con fruto, Ondegardo, Col. Urteaga, 
t. III, pp.3 y sgts.; Ob. cit. c. II; Acosta, Ob. cit. Lib. V, c. IV; Cabello Balboa, Ob. cit, V.; 
Calancha,  Crónica Moralizada de la Orden de san Agustín, en varios capítulos que trata de 
las idolatrías de los Yungas, y con algunas reservas a D. Vicente Fidel López, Races Aryennes 
du Pérou. 2.ª Parte, principalmente el c. I. También es importante lo narrado por el padre 
Cobo, Ob. cit. III, Lib. XIII, c. VI.
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CAPÍTULO XXII

ALCANZARON LA CUENTA DEL AÑO Y LOS SOLSTICIOS Y 
EQUINOCCIOS

________

Mas con toda su rusticidad, alcanzaron los Incas que el movimiento del sol 
se acababa en un año, al cual llamaron Huata: es nombre y quiere decir año, y la 
misma  dicción,  sin  mudar  pronunciación  ni  acento,  en  otra  significación  es 
verbo  y  significa  atar.  La  gente  común  contaba  los  años  por  las  cosechas. 
Alcanzaron también los solsticios del verano y del invierno, los cuales dejaron 
escritos con señales grandes y notorias, que fueron ocho torres que labraron al 
Oriente y otras ocho al Poniente de la ciudad del Cuzco, puestas de cuatro en 
cuatro, dos pequeñas de a tres estados poco más o menos de alto en medio de 
otras dos grandes: las pequeñas estaban diez y ocho o veinte pies la una de la 
otra; a los lados, otro tanto espacio, estaban las otras dos torres grandes, que 
eran mucho mayores que las que en España servían de atalayas, y éstas grandes 
servían de guardar y dar viso para que descubriesen mejor las torres pequeñas. 
El espacio que entre las pequeñas había, por donde el sol pasaba al salir y al 
ponerse, era el punto de los solsticios; las unas torres del Oriente correspondían 
a las otras del Poniente del solsticio vernal o hiemal.

Para verificar el solsticio se ponía un Inca en cierto puesto al salir el sol y 
al ponerse, y miraba a ver si salía y se ponía por entre las dos torres pequeñas 
que estaban al Oriente y al Poniente. Y con este trabajo se certificaban en la 
Astrología  de  sus  solsticios.  Pedro  de  Cieza,  capítulo  noventa  y  dos,  hace 
mención de estas torres. El P. Acosta también trata de ellas, libro sexto, capítulo 
tercero,  aunque  no  les  dan  su  punto.  Escribiéronlos  con  letras  tan  groseras 
porque no supieron fijarlos con los días de los meses en que son los solsticios, 
porque contaron los meses por lunas,  como luego diremos, y no por días, y, 
aunque dieron a cada año doce lunas, como el año solar exceda al año lunar 
común en once días, no sabiendo ajustar el un año con el otro, tenían cuenta con 
el movimiento del sol por los solsticios, para ajustar el año y contarlo, y no con 
las  lunas.  Y de esta  manera  dividían el  un año del  otro  rigiéndose para  sus 
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sembrados por el año solar, y no por el lunar. Y aunque haya quien diga que 
ajustaban el año solar con el año lunar, le engañaron en la relación, porque, si 
supieran ajustarlos, fijaran los solsticios en los días de los meses que son y no 
tuvieran necesidad de hacer torres por mojoneras para mirarlos y ajustarlos por 
ellas con tanto trabajo y cuidado como cada día tenían, mirando el salir del sol y 
el ponerse por derecho de las torres.65

Las  cuales  dejé  en  pie  el  año  de  1560,  y  si  después  acá  no  las  han 
derribado, se podría verificar por ellas el lugar de donde miraban los Incas los 
solsticios, a ver si era de una torre que estaba en la casa del sol y de otro lugar, 
que yo no lo pongo por no estar certificado de él.

También alcanzaron los equinoccios y los solemnizaron muy mucho. En el 
de  marzo  segaban  los  maizales  del  Cuzco  con  gran  fiesta  y  regocijo, 
particularmente el andén de Collcampata, que era como jardín del sol.  En el 
equinoccio de septiembre hacían una de las cuatro fiestas principales del sol, que 
llamaban  Citua  Raymi,  r sencilla:  quiere  decir  fiesta  principal.  Celebrábase 
como en  su  lugar  diremos.  Para  verificar  el  equinoccio  tenían  columnas  de 
piedra riquísimamente labradas, puestas en los patios o plazas que había ante los 
templos del sol. Los sacerdotes, cuando sentían que el equinoccio estaba cerca, 
tenían cuidado de mirar cada día la sombra que la columna hacia. Tenían las 
columnas puestas en el centro de un cerco redondo muy grande, que tomaba 
todo el ancho de la plaza o del patio; por medio del cerco echaban por hilo, de 
Oriente a Poniente, una raya, que por larga experiencia sabían dónde había de 
poner el un punto y el otro. Por la sombra que la columna hacia sobre la raya 
veían que el equinoccio se iba acercando; y cuando la sombra tomaba la raya de 
medio a medio desde que salía el  sol hasta que se ponía y que a medio día 
bañaba la luz del  sol  toda la columna en derredor, sin hacer sombra a parte 
alguna,  decían  que  aquel  día  era  el  equinoccial.  Entonces  adornaban  las 
columnas con todas las  flores y  yerbas olorosas que podían haber,  y  ponían 
sobre ellas la silla del sol, y decían que aquel día se asentaba el sol con toda su 
luz,  de  lleno  en  lleno,  sobre  aquellas  columnas.  Por  lo  cual  en  particular 
adoraban al sol aquel día con mayores ostentaciones de fiesta y regocijo, y le 
hacían grandes presentes de oro y plata y piedras preciosas y otras cosas de 
estima.

Y es de notar que los reyes Incas y sus amautas, que eran los filósofos, así 
como iban ganando las provincias, así iban experimentando que, cuanto más se 
acercaban  a  la  línea  equinoccial,  tanto  menos  sombra  hacía  la  columna  al 
mediodía, por lo cual fueron estimando más y más las columnas que estaban 
más  cerca  de  la  ciudad  de  Quitu;  y  sobre  todas  las  otras  estimaron  las  que 
pusieron en la misma ciudad y en su paraje, hasta la costa de la mar, donde, por 

65 Respecto al uso de estas torres de piedra para medir los solsticios y equinoccios, puede 
verse el informe que a solicitud de uno de los miembros de la Real Sociedad Geográfica de 
Londres,  emití  por  encargo  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica de Lima, t. XXIX, trim. III, pp. 40 y sgtes.
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estar el sol a plomo (como dicen los albañiles), no había señal de sombra alguna 
a mediodía. Por esta razón las tuvieron en mayor veneración, porque decían que 
aquéllas  eran asiento más agradable  para el  sol,  porque en ellas  se asentaba 
derechamente y en las otras de lado. Estas simplezas y otras semejantes dijeron 
aquellas  gentes  en su astrología,  porque no pasaron con la imaginación más 
adelante de lo que veían materialmente con los ojos. Las columnas de Quitu y de 
toda  aquella  región  derribó  el  gobernador  Sebastián  de  Belalcázar  muy 
acertadamente y las hizo pedazos,  porque idolatraban los indios en ellas;  las 
demás  que  por  todo  el  reino  había,  fueron  derribando  los  demás  capitanes 
españoles como las fueron hallando.
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CAPÍTULO XXIII

TUVIERON CUENTA CON LOS ECLIPSES DEL SOL, Y LO QUE 
HACÍAN CON LOS DE LA LUNA

_________

Contaron los meses por lunas, de una luna nueva a otra, y así llaman al mes 
Quilla,  también como a la luna. Dieron su nombre a cada mes; contaron los 
medios meses por la creciente y menguante de ella; contaron las semanas por los 
cuartos,  aunque  no  tuvieron  nombres  para  los  días  de  la  semana.  Tuvieron 
cuenta  con los  eclipses  del  sol  y  de  la  luna,  mas  no  alcanzaron  las  causas. 
Decían al eclipse solar que el sol estaba enojado por algún delito que habían 
hecho  contra  él,  pues  mostraba  su  cara  turbada  como  hombre  airado,  y 
pronosticaban (a semejanza de los astrólogos) que les había de venir algún grave 
castigo. Al eclipse de la luna, viéndola ir negreciendo, decían que enfermaba la 
luna,  y  que  si  acababa de  oscurecerse,  había  de  morir  y  caerse  del  cielo,  y 
cogerlos a todos debajo y matarlos, y que se había de acabar el mundo. Por este 
miedo,  en  empezando  a  eclipsarse  la  luna,  tocaban  trompetas,  cornetas, 
caracoles  y  atabales  y  atambores  y  cuantos  instrumentos  podían  haber  que 
hiciesen ruido; ataban los perros grandes y chicos, dábanles muchos palos para 
que aullasen y llamasen la luna, que, por cierta fábula que ellos contaban, decían 
que la luna era aficionada a los perros, por cierto servicio que le habían hecho, y 
que,  oyéndolos  llorar,  habría  lástima de  ellos  y  recordaría  del  sueño  que  la 
enfermedad le causaba.

Para las manchas de la luna decían otra fábula más simple que la de los 
perros, que aun aquélla se podía añadir a las que la gentilidad antigua inventó y 
compuso a su Diana, haciéndola cazadora; mas la que se sigue es bestialísima: 
dicen que una zorra se enamoró de la luna viéndola tan hermosa, y que, por 
visitarla, subió al cielo, y cuando quiso echar mano de ella, la luna se abrazó con 
la zorra y la pegó a sí, y que de esto se le hicieron las manchas; por esta fábula 
tan  simple  y  tan  desordenada  se  podrá  ver  la  simplicidad  de  aquella  gente. 
Mandaban a los muchachos y niños que llorasen y diesen grandes voces y gritos 
llamándola Mama Quilla, que es madre luna, rogándole que no se muriese, por 
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que no pereciesen todos. Los hombres y las mujeres hacían lo mismo. Había un 
ruido y una confusión tan grande que no se puede encarecer.

Conforme  al  eclipse  grande  o  pequeño,  juzgaban  que  había  sido  la 
enfermedad de la luna. Pero si llegaba a ser total, ya no había que juzgar sino 
que estaba muerta, y por momentos temían el caer la luna y el perecer de ellos; 
entonces era más de veras el llorar y plañir, como gente que veía al ojo la muerte 
de  todos  y  acabarse  el  mundo.  Cuando  veían  que  la  luna  iba  poco  a  poco 
volviendo a cobrar su luz, decían que convalecía de su enfermedad, porque el 
Pachacámac,  que  era  el  sustentador  del  universo,  le  había  dado  salud  y 
mandádole que no muriese, porque no pereciese el mundo; y cuando acababa de 
estar del todo clara, le daban la norabuena de su salud y muchas gracias porque 
no se había caído. Todo esto de la luna ví por mis ojos. Al día llamaron Punchau 
y a la noche Tuta, al amanecer Pacari. Tuvieron nombres para significar el alba y 
las demás partes del día y de la noche, como media noche y medio día.

Tuvieron cuenta con el relámpago, trueno y rayo, y a todos tres en junto 
llamaron Illapa. No los adoraron por dioses, sino que los honraban y estimaban 
por criados del  sol.  Tuvieron que residían en el  aire,  mas no en el  cielo.  El 
mismo acatamiento hicieron al arco del cielo, por la hermosura de sus colores y 
porque alcanzaron que procedía del sol,  y los reyes Incas lo pusieron en sus 
armas y divisa. En la casa del sol dieron aposento de por sí a cada cosa de éstas, 
como en su lugar diremos. En la vía que los astrólogos llaman Láctea, en unas 
manchas negras que van por ella a la larga, quisieron imaginar que había una 
figura de oveja con su cuerpo entero, que estaba amamantando un cordero. A mi 
me la querían mostrar, diciendo: "ves allí la cabeza de la oveja, ves acullá la del 
cordero mamando, ves el cuerpo, brazos y piernas del uno y del otro"; mas yo no 
veía las figuras, sino las manchas, y debía de ser por no saberlas imaginar.

Empero no hacían caudal de aquellas figuras para su astrología, más de 
quererlas pintar imaginándolas, ni echaban juicios ni pronósticos ordinarios por 
señales del sol ni de la luna ni de los cometas, sino para cosas muy raras y muy 
grandes, como muertes de reyes o destrucción de reinos y provincias; adelante 
en sus  lugares  diremos de algunos cometas,  si  llegamos allá.  Para  las  cosas 
comunes más aína hacían sus pronósticos y juicios de los sueños que soñaban y 
de los sacrificios que hacían, que no de las estrellas ni señales del aire. Y es cosa 
espantosa  oír  lo  que  decían  y  pronosticaban  por  los  sueños,  que,  por  no 
escandalizar al vulgo, no digo lo que en esto pudiéramos contar. Acerca de la 
estrella Venus, que unas veces la veían al anochecer y otras al amanecer, decían 
que el sol, como señor de todas las estrellas, mandaba que aquélla, por ser más 
hermosa que todas las demás, anduviese cerca de él, unas veces delante y otras 
atrás.

Cuando el sol se ponía, viéndole trasponer por la mar (porque todo el Perú 
a la larga tiene la mar al Poniente), decían que entraba en ella, y que con su 
fuego y calor secaba gran parte de las aguas de la mar, y que, como un gran 
nadador,  daba  una  zambullida  por  debajo  de  la  tierra  para  salir  otro  día  al 
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Oriente, dando a entender que la tierra está sobre el agua. Del ponerse la luna ni 
de  las  otras  estrellas  no  dijeron  nada.  Todas  estas  boberías  tuvieron  en  su 
astrología los Incas, de donde se podrá ver cuán poco alcanzaron de ella, y baste 
esto  de  la  astrología  de  ellos:  digamos  la  medicina  que  usaban  en  sus 
enfermedades.
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CAPÍTULO XXIV

LA MEDICINA QUE ALCANZARON Y LA MANERA DE CURARSE
________

Es así que atinaron que era cosa provechosa, y aun necesaria, la evacuación 
por sangría y purga, y, por ende, se sangraban de brazos y piernas, sin saber 
aplicar las sangrías ni la disposición de las venas para tal o tal enfermedad, sino 
que  abrían la  que  estaba  más cerca  del  dolor  que  padecían.  Cuando sentían 
mucho dolor de cabeza, se sangraban de la junta de las cejas, encima de las 
narices. La lanceta era una punta de pedernal que ponían en un palillo hendido y 
lo ataban por que no se cayese, y aquella punta ponían sobre la vena y encima le 
daban un papirote, y así abrían la vena con menos dolor que con las lancetas 
comunes. Para aplicar las purgas tampoco supieron conocer los humores por la 
orina,  ni  miraban  en  ella,  ni  supieron  qué  cosa  era  cólera,  ni  flema,  ni 
melancolía.

Purgábanse de ordinario cuando se sentían apesgados y cargados, y era en 
salud más que no en enfermedad. Tomaban (sin otras yerbas que tienen para 
purgarse)  unas  raíces  blancas  que  son  como nabos  pequeños.  Dicen  que  de 
aquellas  raíces  hay  macho  y  hembra;  toman tanto  de  una  como de  otra,  en 
cantidad de dos onzas, poco más o menos, y, molida, la dan en agua o en el 
brebaje que ellos beben, y habiéndola tomado, se echan al sol para que su calor 
ayude a obrar. Pasada una hora o poco más, se sienten tan desconyuntados que 
no se pueden tener. Semejan a los que se marean cuando nuevamente entran en 
la mar; la cabeza siente grandes vaguidos y desvanecimientos; parece que por 
los  brazos y piernas,  venas y nervios  y  por  todas  las  coyunturas  del  cuerpo 
andan hormigas;  la evacuación casi siempre es por ambas vías de vómitos y 
cámaras.  Mientras  ella  dura,  está  el  paciente  totalmente  descoyuntado  y 
mareado, de manera que quien no tuviere experiencia de los efectos de aquella 
raíz entenderá que se muere el purgado; no gusta de comer ni de beber, echa de 
sí  cuantos  humores  tiene;  a  vueltas  salen  lombrices  y  gusanos  y  cuantas 
sabandijas allá dentro se crían. Acabada la obra, queda con tan buen aliento y 
tanta gana de comer que se comerá cuanto le dieren. A mí me purgaron dos 
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veces por un dolor de estómago que en diversos tiempos tuve, y experimenté 
todo lo que he dicho.

Estas purgas y sangrías mandaban hacer los más experimentados en ellas, 
particularmente viejas (como acá las parteras) y grandes herbolarios,  que los 
hubo muy famosos en tiempo de los Incas, que conocían la virtud de muchas 
yerbas  y  por  tradición  las  enseñaban  a  sus  hijos,  y  éstos  eran  tenidos  por 
médicos, no para curar a todos, sino a los reyes y a los de su sangre y a los 
curacas y a sus parientes. La gente común se curaban unos a otros por lo que 
habían oído de medicamentos. A los niños de teta, cuando los sentían con alguna 
indisposición, particularmente si el mal era de calentura, los lavaban con orines 
por las mañanas para envolverlos, y, cuando podían haber de los orines del niño, 
le  daban  a  beber  algún trago.  Cuando al  nacer  de  los  niños  les  cortaban  el 
ombligo,  dejaban la  tripilla  larga  como un dedo,  la  cual  después  se  le  caía, 
guardaban con grandísimo cuidado y se la daban a chupar al niño en cualquiera 
indisposición que le sentían y para certificarse de la indisposición, le miraban la 
pala de la lengua, y, si la veían desblanquecida, decían que estaba enferma y 
entonces le daban la tripilla para que la chupase. Había de ser la propia, porque 
la ajena decían que no le aprovechaba.

Los secretos naturales de estas cosas ni me las dijeron ni yo las pregunté, 
mas de que las ví hacer. No supieron tomar el pulso y menos mirar la orina; la 
calentura conocían por el demasiado calor del cuerpo. Sus purgas y sangrías más 
eran en pie que después de caídos. Cuando se habían rendido a la enfermedad no 
hacían medicamento alguno; dejaban obrar la naturaleza y guardaban su dieta. 
No alcanzaron el uso común de la medicina que llaman purgadera, que es cristel, 
ni  supieron  aplicar  emplastos  ni  unciones,  sino  muy  pocas  y  de  cosas  muy 
comunes. La gente común y pobre se había en sus enfermedades poco menos 
que bestias. Al frío de la terciana o cuartana llaman Chucchu, que es temblar; a 
la calentura llaman Rupa, r sencilla, que es quemarse: temían mucho estas tales 
enfermedades por los extremos, ya de frío, ya de calor.
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CAPÍTULO XXV

LAS YERBAS MEDICINALES QUE ALCANZARON
_________

Alcanzaron la virtud de la leche y resina de un árbol que llaman Mulli y los 
españoles Molle; es cosa de grande admiración el efecto que hace en las heridas 
frescas,  que  parece  obra  sobrenatural.  La  yerba  o  mata  que  llaman  Chillca, 
calentada en una cazuela de barro, hace maravillosos efectos en las coyunturas 
donde ha entrado frío, y en los caballos desortijados de pie o mano. Una raíz, 
como raíz de grama, aunque mucho más gruesa, y los nudos más menudos y 
espesos, que no me acuerdo cómo la llamaban, servía para fortificar y encarnar 
los dientes y muelas. Asábanla al rescoldo y, cuando estaba asada, muy caliente, 
la partían a la larga con los dientes, y así hirviendo, ponían la una mitad en la 
una encía y la otra mitad en la otra, y allí la dejaban estar hasta que se enfriaba, 
y  de esta  manera  andaban por  todas  las  encías,  con gran pena del  paciente, 
porque se le asaba la boca. El mismo paciente se pone la raíz y hace todo el 
medicamento;  hácenlo  a  prima noche;  otro  día  amanecen  las  encías  blancas 
como carne escaldada, y por dos o tres días no pueden comer cosa que se haya 
de  mascar,  sino  manjares  de  cuchara.  Al  cabo  de  ellos  se  les  cae  la  carne 
quemada de las encías y se descubre otra debajo, muy colorada y muy linda. De 
esta manera les vi muchas veces renovar sus encías, y yo sin necesidad lo probé 
a hacer, mas por no poder sufrir el quemarme con el calor y fuego de las raíces, 
lo dejé.

De la yerba o planta que los españoles llaman tabaco y los indios Sayri, 
usaron  mucho  para  muchas  cosas.  Tomaban  los  polvos  por  las  narices  para 
descargar la cabeza. De las virtudes de esta planta han experimentado muchas en 
España,  y  así  le  llaman por  renombre la  yerba  santa.  Otra  yerba  alcanzaron 
admirabilísima para los ojos: llámanla Matecllu, nace en arroyos pequeños; es 
de pie, y sobre cada pie tiene una hoja redonda y no más. Es como la que en 
España llaman oreja de abad, que nace de invierno en los tejados; los indios la 
comen cruda y es de buen gusto, la cual mascada y el zumo echado a prima 
noche en los ojos enfermos, y la misma yerba mascada puesta como emplasto 
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sobre los párpados de los ojos y encima una venda por que no se caiga la yerba, 
gasta en una noche cualquier nube que los ojos tengan y mitiga cualquier dolor o 
accidente que sientan.

Yo se la puse a un muchacho que tenía un ojo para saltarle del casco; estaba 
inflamado como un pimiento,  sin  divisarse  lo  blanco  ni  prieto  del  ojo,  sino 
hecho una carne, y lo tenía ya medio caído sobre el carrillo, y la primera noche 
que le puse la yerba se restituyó el ojo a su lugar y la segunda quedó del todo 
sano y bueno. Después acá he visto el mozo en España y me ha dicho que ve 
más de aquel ojo que tuvo enfermo que del otro. A mí me dio noticia de ella un 
español que me juró se había visto totalmente  ciego de nubes y que en dos 
noches cobró la vista mediante la virtud de la yerba. Donde quiera que la veía la 
abrazaba y besaba con grandísimo afecto y la ponía sobre los ojos y sobre la 
cabeza, en hacimiento de gracias del beneficio que mediante ella le había hecho 
Nuestro Señor en restituirle la vista. De otras muchas yerbas usaban los indios 
mis parientes, de las cuales no me acuerdo.

Esta fue la medicina que comúnmente alcanzaron los indios incas del Perú, 
que fue usar de yerbas simples y no de medicinas compuestas, y no pasaron 
adelante;  y  pues  en  cosas  de  tanta  importancia  como  la  salud  estudiaron  y 
supieron tan poco, de creer es que en cosas que les iba menos, como la Filosofía 
natural y la Astrología, supieron menos, y mucho menos de la Teología, porque 
no supieron levantar el entendimiento a cosas invisibles. Toda la Teología de los 
Incas se encerró en el nombre de Pachacámac. Después acá, los españoles han 
experimentado muchas cosas medicinales, principalmente del maíz, que llaman 
zara, y esto ha sido parte por el aviso que los indios les han dado de eso poco 
que  alcanzaron  de  medicamentos  y  parte  porque  los  mismos  españoles  han 
filosofado de lo que han visto,  y así  han hallado que el maíz,  demás de ser 
mantenimiento de tanta sustancia, es de mucho provecho para mal de riñones, 
dolor de ijada, pasión de piedra, retención de orina, dolor de la vejiga y del caño; 
y esto le han sacado de ver que muy pocos indios o casi ninguno se halla que 
tenga estas pasiones, lo cual atribuyen a la común bebida de ellos, que es el 
brebaje del maíz, y así lo beben muchos españoles que tienen las semejantes 
enfermedades;  también la aplican los indios en emplastos para otros muchos 
males.
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CAPÍTULO XXVI

DE LA GEOMETRÍA, GEOGRAFÍA, ARITMÉTICA Y MÚSICA QUE 
ALCANZARON

_________

De la geometría supieron mucho porque les fue necesario para medir sus 
tierras, para las ajustar y partir entre ellos, mas esto fue materialmente, no por 
altura  de  grados  ni  por  otra  cuenta  especulativa,  sino  por  sus  cordeles  y 
piedrecitas, por las cuales hacen sus cuentas y particiones, que, por no atreverme 
a darme a entender, dejaré de decir lo que supe de ellas. De la geografía supieron 
bien  para  pintar  y  hacer  cada  nación  el  modelo  y  dibujo  de  sus  pueblos  y 
provincias, que era lo que habían visto; no se metían en las ajenas: era extremo 
lo  que  en  este  particular  hacían.  Yo  vi  el  modelo  del  Cuzco  y  parte  de  su 
comarca con sus cuatro caminos principales, hecho de barro y piedrezuelas y 
palillos, trazado por su cuenta y medida, con sus plazas chicas y grandes, con 
todas  sus  calles  anchas  y  angostas,  con  sus  barrios  y  casas,  hasta  las  muy 
olvidadas, con los tres arroyos que por ella corren, que era admiración mirarlo.

Lo mismo era ver el campo con sus cerros altos y bajos, llanos y quebradas, 
ríos y arroyos, con sus vueltas y revueltas, que el mejor cosmógrafo del mundo 
no lo pudiera poner mejor. Hicieron este modelo para que lo viera un visitador 
que se llamaba Damián de la Vandera, que traía comisión de la chancillería de 
los reyes para saber cuántos pueblos y cuántos indios había en el distrito del 
Cuzco; otros visitadores fueron a otras partes del reino a lo mismo. El modelo 
que digo que vi  se hizo en Muyna,  que los españoles llaman Mohina,  cinco 
leguas al Sur de la ciudad del Cuzco; yo me hallé allí porque en aquella visita se 
visitaron parte de los pueblos e indios del repartimiento de Garcilaso de la Vega, 
mi señor.

De la aritmética supieron mucho y por admirable manera, que por nudos 
dados en unos hilos de diversos colores daban cuenta de todo lo que en el reino 
del  Inca  había  de  tributos  y  contribuciones  por  cargo y  descargo;  sumaban, 
restaban y multiplicaban por aquellos nudos, y, para saber lo que cabía a cada 
pueblo, hacían las particiones con granos de maíz y piedrezuelas, de manera que 
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les salía cierta su cuenta. Y como para cada cosa de paz o de guerra, de vasallos, 
de tributos, ganados, leyes, ceremonias y todo lo demás de que se daba cuenta, 
tuviesen contadores  de por sí  y éstos estudiasen en sus ministerios  y en sus 
cuentas,  las  daban con facilidad,  porque  la  cuenta  de  cada  cosa  de  aquéllas 
estaba en hilos y madejas de por sí como cuadernos sueltos y aunque un indio 
tuviese cargo (como cantador mayor) de dos o tres o más cosas, las cuentas de 
cada casa estaban de por sí: adelante daremos más larga relación de la manera 
del contar y cómo se entendían por aquellos hilos y nudos.

De música alcanzaron algunas consecuencias, las cuales tenían los indios 
collas, o de su distrito, en unos instrumentos hechos de cañutos de caña, cuatro o 
cinco cañutos atados a la par; cada cañuto tenía un punto más alto que el otro, a 
manera de órganos. Estos cañutos atados eran cuatro, diferentes unos de otros. 
Uno de ellos andaba en puntos bajos y otro en más altos y otro en más y más, 
como las cuatro voces naturales: tiple, tenor, contra alto y contra bajo. Cuando 
un indio tocaba un cañuto, respondía el otro en consonancia de quinta o de otra 
cualquiera,  y luego el otro en otra consonancia y el otro en otra,  unas veces 
subiendo a los puntos altos y otras bajando a los bajos siempre en compás. No 
supieron echar glosa con puntos disminuidos; todos eran enteros de un compás. 
Los tañedores  eran indios  enseñados para dar  música  al  rey y a  los  señores 
vasallos, que, con ser tan rústica la música, no era común, sino que la aprendían 
y alcanzaban con su trabajo. Tuvieron flautas de cuatro o cinco puntos, como las 
de los pastores; no las tenían juntas en consonancia, sino cada una de por sí, 
porque no las supieron concertar; por ellas tañían sus cantares, compuestos en 
verso medido, los cuales por la mayor parte eran de pasiones amorosas, ya de 
placer, ya de pesar, de favores o disfavores de la dama.

Cada  canción  tenía  su  tonada  conocida  por  sí,  y  no  podían  decir  dos 
canciones  diferentes  por  una tonada;  y  esto  era  porque el  galán  enamorado, 
dando música de noche con su flauta, por la tonada que tenía decía a la dama y a 
todo el  mundo el  contento  o descontento de su  ánimo,  conforme al  favor  o 
disfavor que se le hacía; y si se dijeran dos cantares diferentes por una tonada, 
no se supiera cuál de ellos era el que quería decir el galán. De manera que se 
puede decir que hablaba por la flauta. Un español topó una noche a deshora en el 
Cuzco una india que él conocía,  y queriendo volverla a su posada, le dijo la 
india: “Señor, déjame ir donde voy; sábete que aquella flauta que oyes en aquel 
otero me llama con mucha pasión y ternura, de manera que me fuerza a ir allá. 
Déjame,  por  tu  vida,  que  no  puedo  dejar  de  ir  allá,  que  el  amor  me  lleva 
arrastrando para que yo sea su mujer y él mi marido.”

Las  canciones  que  componían  de  sus  guerras  y  hazañas  no  las  tañían, 
porque no se habían de cantar a las damas ni dar cuenta de ellas por sus flautas: 
cantábanlas en sus fiestas principales y en sus victorias y triunfos, en memoria 
de sus hechos hazañosos. Cuando yo salí del Perú, que fue el año de 1560, dejé 
en el Cuzco cinco indios que tañían flautas diestrísimamente por cualquiera libro 
de  canto  de  órgano  que  les  pusiesen  delante:  eran  de  Juan  Rodríguez  de 

178



Villalobos, vecino que fue de aquella ciudad. En estos tiempos, que es ya el año 
de mil y seiscientos y dos, me dicen que hay tantos indios tan diestros en música 
para  tañer  instrumentos que dondequiera  se hallan muchos.  De las  voces no 
usaban los indios en mis tiempos porque no las tenían buenas —debía de ser la 
causa que, no sabiendo cantar,  no las ejercitaban—, y por el  contrario había 
muchos mestizos de muy buenas voces.
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CAPÍTULO XXVII

LA POESÍA DE LOS INCAS AMAUTAS, QUE SON FILÓSOFOS, Y 
HARAVICUS, QUE SON POETAS

_________

No les faltó habilidad a los amautas, que eran los filósofos, para componer 
comedias y tragedias, que en días y fiestas solemnes representaban delante de 
sus reyes y de los señores que asistían en la corte. Los representantes no eran 
viles,  sino  Incas  y  gente  noble,  hijos  de  curacas  y  los  mismos  curacas  y 
capitanes,  hasta  maeses  de  campo,  porque  los  autos  de  las  tragedias  se 
representaban al propio, cuyas argumentos siempre eran de hechos militares, de 
triunfos y victorias, de las hazañas y grandezas de los reyes pasados y de otros 
heroicos  varones.  Los  argumentos  de  las  comedias  eran  de  agricultura,  de 
hacienda,  de  cosas  caseras  y  familiares.  Los  representantes,  luego  que  se 
acababa la comedia, se sentaban en sus lugares conforme a su calidad y oficios. 
No hacían entremeses deshonestos, viles y bajos: todo era de cosas graves y 
honestas,  con  sentencias  y  donaires  permitidos  en  tal  lugar.  A los  que  se 
aventajaban en la  gracia del  representar  les daban joyas y favores de mucha 
estima.

De la poesía alcanzaron otra poca, porque supieron hacer versos cortos y 
largos,  con  medida  de  sílabas:  en  ellos  ponían  sus  cantares  amorosos  con 
tonadas diferentes, como se ha dicho. También componían en verso las hazañas 
de sus reyes y de otros famosos Incas y curacas principales, y los enseñaban a 
sus descendientes por tradición, para que se acordasen de los buenos hechos de 
sus  pasados  y  los  imitasen:66 los  versos  eran  pocos,  porque  la  memoria  los 
guardase; empero muy compendiosos, como cifras. No usaron de consonante en 
los  versos;  todos  eran  sueltos.  Por  la  mayor  parte  semejaban  a  la  natural 
compostura española que llaman redondillas. Una canción amorosa compuesta 
en  cuatro  versos  me  ofrece  la  memoria;  por  ellos  se  verá  el  artificio  de  la 
compostura  y  la  significación  abreviada,  compendiosa,  de  lo  que  en  su 
rusticidad querían decir. Los versos amorosos hacían cortos, porque fuesen más 

66  Quizá si estas narraciones contenidas en canto que se recitaban en las fiestas solemnes, sean 
las que sirvieron a Betanzos y a Gamboa para narrar con tanto detalle las hazañas de Yupanqui 
y Pachacútec.
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fáciles de tañer en la flauta. Holgara poner también la tonada en puntos de canto 
de órgano, para que se viera lo uno y lo otro, mas la impertinencia me escusa del 
trabajo. 

La canción es la que se sigue y su traducción en castellano:

Caylla llapi                                  Al cántico
Puñunqui     quiere decir:    Dormirás
Chaupituta                                  Media noche
Samúsac                                  Yo vendré.

Y más  propiamente  dijera:  veniré,  sin  el  pronombre  yo,  haciendo  tres 
sílabas del verbo, como las hace el indio, que no nombra la persona, sino que la 
incluye en el verbo, por la medida del verso. Otras muchas maneras de versos 
alcanzaron  los  Incas  poetas,  a  los  cuales  llamaban  Haravéc,  que  en  propia 
significación quiere decir  inventador, En los papeles del P.  Blas Valera hallé 
otros versos que él llama spondaicos: todos son de a cuatro sílabas, a diferencia 
de estotros que son de a cuatro y a tres. Escríbelos en indio y en latín; son en 
materia de astrología: los Incas poetas los compusieron filosofando las causas 
segundas que Dios puso en la región del aire para los truenos, relámpagos y 
rayos,  y para  el  granizar,  nevar y llover,  todo lo cual  dan a entender en los 
versos, como se verá. Hiciéronlos conforme a una fábula que tuvieron, que es la 
que se sigue. Dicen que el Hacedor puso en el cielo una doncella, hija de un rey, 
que  tiene  un  cántaro  lleno  de  agua,  para  derramarla  cuando  la  tierra  la  ha 
menester, y que un hermano de ella lo quiebra a sus tiempos, y que del golpe se 
causan los truenos, relámpagos y rayos. Dicen que el hombre los causa, porque 
son hechos de hombres feroces y no de mujeres tiernas. Dicen que el granizar, 
llover  y  nevar  lo  hace  la  doncella,  porque  son  hechos  de  más  suavidad  y 
blandura y de tanto provecho. Dicen que un Inca poeta y astrólogo hizo y dijo 
los versos, loando las excelencias y virtudes de la dama, y que Dios se las había 
dado para que con ellas hiciese bien a las criaturas de la tierra. La fábula y los 
versos, dice el P. Blas Valera que halló en los nudos y cuentas de unos anales 
antiguos, que estaban en hilos de diversos colores,67 y que la tradición de los 
versos y de la fábula se la dijeron los indios contadores, que tenían cargo de los 
nudos  y  cuentas  historiales,  y  que,  admirado  de  que  los  amautas  hubiesen 
alcanzado tanto, escribió los versos y los tomó de memoria para dar cuenta de 
ellos. Yo me acuerdo haber oído esta fábula en mi niñez con otras muchas que 
me  contaban  mis  parientes,  pero,  como  niño  y  muchacho,  no  les  pedí  la 
significación, ni ellos me la dieron. Para los que no entienden indio ni latín me 
atreví a traducir los versos en castellano, arrimándome más a la significación de 
la lengua que mamé en la leche que no a la ajena latina, porque lo poco que de 
ella sé lo aprendí en el mayor fuego de las guerras de mí tierra, entre armas y 

67  Sobre el  valor espiritual  de los quipus consúltese,  Ondegardo.  Informaciones,  etc.  col. 
Urteaga-Romero, t. III. p. 45 y la nota nº 2.
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caballos, pólvora y arcabuces, de que supe más que de letras. El P. Blas Valera 
imitó en su latín las cuatro sílabas del lenguaje indio en cada verso, y está muy 
bien imitado; yo salí de ellas porque en castellano no se pueden guardar, que, 
habiendo de declarar por entero la significación de las palabras indias, en unas 
son menester  más sílabas y  en otras  menos.  Ñusta,  quiere decir  doncella  de 
sangre  real,  y  no  se  interpreta  con  menos,  que,  para  decir  doncella  de  las 
comunes,  dicen  Tazque;  China  llaman  a  la  doncella  muchacha  de  servicio. 
Illapántac es verbo; incluye en su significación la de tres verbos que son tronar, 
relampaguear y caer rayos, y así los puso en dos versos el P. M. Blas Valera, 
porque el verso anterior, que es Cunuñunun, significa hacer estruendo, y no lo 
puso aquel autor por declarar las tres significaciones del verbo Yllapántac. Unu 
es agua. Pára es llover. Chichi es granizar. Riti, nevar. Pachacámac quiere decir 
el que hace con el universo lo que el alma con el cuerpo. Viracocha es nombre 
de un dios moderno que adoraban,  cuya  historia  veremos adelante  muy a  la 
larga.  Chura  quiere  decir  poner.  Cama  es  dar  alma,  vida,  ser  y  sustancia; 
conforme a esto diremos lo menos mal que supiéremos, sin salir de la propia 
significación del lenguaje indio; los versos son los que se siguen, en las tres 
lenguas:

Zúmac ñusta                  Pulchra Nimpha             Hermosa doncella,
Toralláiquim                  Frater tuus                 Aquese tu hermano
Puyñuy quita                  Urnam tuam                 El tu cantarillo
Páquir cayan                  Nunc infringit                 Lo está quebrantando,
Hina mántara                  Cuius ictus                 Y de aquesta causa
Cunuñunun                  Tonat fulget                 Truena y relampaguea,
Illapántac                  Fulminatque                 También caen rayos.
Camri ñusta                  Sed tu Ninpha                  Tú, real doncella,
Unuy quita                  Tuam limphan                 Tus muy lindas aguas
Para munqui                  Fundens pluis                  Nos darás lloviendo;
May ñimpiri                  Interdumque                  También a las veces
Chichi munqui        Grandinem, seu        Granizar nos has,
Riti munqui                  Nivem mittis                  Nevarás asimesmo
Pacha rúrac                  Mundi factor                  El Hacedor del Mundo,
Pacha Cámac                  Pachacámac                  El Dios que le anima,
Vira cocha                  Viracocha                  El gran Viracocha,
Cay hinápac                  Ad hoc munus                 Para aqueste oficio
Churasunqui                  Te sufficit                  Ya te colocaron
Camasunqui                  Ac praefecit                  Y te dieron alma.

Esto puse aquí por enriquecer mi pobre historia, porque cierto, sin lisonja 
alguna, se puede decir que todo lo que el P. Blas Valera tenía escrito eran perlas 
y piedras preciosas: no mereció mi tierra verse adornada de ellas.
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Dícenme que en estos tiempos se dan mucho los mestizos a componer en 
indio  estos  versos,  y  otros  de  muchas  maneras,  así  a  lo  divino  como  a  lo 
humano. Dios les dé su gracia para que le sirvan en todo.

Tan tasada y tan cortamente como se ha visto sabían los Incas del Perú las 
ciencias que hemos dicho, aunque si tuvieran letras las pasaran adelante poco a 
poco, con la herencia de unos a otros, como hicieron los primeros filósofos y 
astrólogos. Sólo en la filosofía moral se extremaron así en la enseñanza de ella 
como en usar las leyes y costumbres que guardaron, no sólo entre los vasallos, 
cómo se debían tratar unos a otros, conforme a ley natural, mas también cómo 
debían obedecer, servir y adorar al rey y a los superiores y cómo debía el rey 
gobernar y beneficiar a los curacas y a los demás vasallos y súbditos inferiores. 
En el ejercicio de esta ciencia se desvelaron tanto que ningún encarecimiento 
llega  a  ponerla  en  su  punto,  porque  la  experiencia  de  ella  les  hacía  pasar 
adelante, perfeccionándola de día en día y de bien en mejor, la cual experiencia 
les faltó en las demás ciencias, porque no podían manejarlas tan materialmente 
como la moral ni ellos se daban a tanta especulación como aquéllas requieren, 
porque se contentaban con la vida y ley natural, como gente que de su naturaleza 
era más inclinada a no hacer mal que a saber bien. Mas con todo eso Pedro de 
Cieza de León, capítulo treinta y ocho, hablando de los Incas y de su gobierno, 
dice: "Hicieron tan grandes cosas y tuvieron tan buena gobernación que pocos 
en el mundo les hicieron ventaja", etc. Y el P. M. Acosta, libro sexto, capítulo 
primero, dice lo que se sigue en favor de los Incas y de los mexicanos:

"Habiendo tratado lo que toca a la religión que usaban los indios, pretendo 
en este libro escribir sus costumbres y policía y gobierno para dos fines. El uno, 
deshacer la falsa opinión que comúnmente se tiene de ellos como de gente bruta 
y bestial y sin entendimiento, o tan corto que apenas merece ese nombre; del 
cual engaño se sigue hacerles muchos y muy notables agravios, sirviéndose de 
ellos poco menos que de animales y despreciando cualquiera género de respeto 
que se les tenga, que es tan vulgar y tan pernicioso engaño, como saben los que 
con algún celo  y consideración  han andado entre  ellos  y  visto  y  sabido sus 
secretos y avisos, y juntamente el poco caso que de todos ellos hacen los que 
piensan que saben mucho, que son de ordinario los más necios y más confiados 
de si. Esta tan perjudicial opinión no veo medio con que pueda mejor deshacerse 
que con dar a entender el orden y modo de proceder que éstos tenían cuando 
vivían  en su  ley,  en  la  cual,  aunque tenían  muchas  cosas  de bárbaros  y  sin 
fundamento,  pero había  también otras  muchas dignas de admiración,  por  las 
cuales  se  deja  bien  entender  que  tienen  natural  capacidad  para  ser  bien 
enseñados, y aun en gran parte hacen ventaja a muchas de nuestras repúblicas. Y 
no es de maravillar que se mezclasen yerros graves, pues en los más estirados de 
los legisladores y filósofos, se hallan, aunque entren Licurgo y Platón en ellos. Y 
en  las  más  sabias  repúblicas,  como fueron la  romana y  la  ateniense,  vemos 
ignorancias dignas de risa, que cierto que si las repúblicas de los mexicanos y de 
los  Incas  se  refirieran  en  tiempo  de  romanos  o  griegos,  fueran  sus  leyes  y 
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gobierno estimados. Mas como sin saber nada de esto entramos por la espada sin 
oírles  ni entenderles,  no nos parece que merecen reputación las casas de los 
indios, sino como de caza habida en el monte y traída para nuestro servicio y 
antojo. Los hombres más curiosos y sabios que han penetrado y alcanzada sus 
secretos,  su  estilo  y  gobierno  antiguo,  muy  de  otra  suerte  lo  juzgan, 
maravillándose que hubiese tanta orden y razón entre ellos", etc. Hasta aquí es 
del P. M. Joseph de Acosta, cuya autoridad, pues es tan grande, valdrá para todo 
lo que hasta aquí hemos dicho y adelante diremos de los Incas, de sus leyes y 
gobierno y habilidad,  que una de ellas fue que supieron componer en prosa, 
también como en verso, fábulas breves y compendiosas por vía de poesía, para 
encerrar en ellas doctrina moral o para guardar alguna tradición de su idolatría o 
de los hechos famosos de sus reyes o de otros grandes varones, muchas de las 
cuales  quieren  los  españoles  que  no  sean  fábulas,  sino  historias  verdaderas, 
porque tienen alguna semejanza de verdad. De otras muchas hacen burla, por 
parecerles que son mentiras mal compuestas, porque no entienden la alegoría de 
ellas. Otras muchas hubo torpísimas, como algunas que hemos referido. Quizá 
en  el  discurso  de  la  historia  se  nos  ofrecerán  algunas  de  las  buenas  que 
declaremos.
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CAPÍTULO XXVIII

LOS POCOS INSTRUMENTOS QUE LOS INDIOS ALCANZARON 
PARA SUS OFICIOS

________

Ya que hemos dicho la habilidad y ciencias que los filósofos y poetas de 
aquella gentilidad alcanzaron, será bien digamos la inhabilidad que los oficiales 
mecánicos tuvieron en sus oficios, para que se vea con cuánta miseria y falta de 
las  cosas  necesarias  vivían  aquellas  gentes.  Y comenzando  de  los  plateros, 
decimos que, con haber tanto número de ellos y con trabajar perpetuamente en 
su oficio, no supieron hacer yunque de hierro ni de otro metal:  debió de ser 
porque no supieron sacar el hierro, aunque tuvieron minas de él; en el lenguaje 
llaman al hierro Quillay. Servíanse para yunque de unas piedras durísimas, de 
color entre verde y amarillo; aplanaban y alisaban unas con otras; teníanlas en 
gran estima porque eran muy raras. No supieron hacer martillos con cabo de 
palo; labraban con unos instrumentos que hacen de cobre y latón, mezclado uno 
con otro; son de forma de dado, las esquinas muertas; unos son grandes, cuanto 
pueden abarcar  con la mano para los golpes mayores;  otros hay medianos y 
otros chicos y otros perlongados, para martillar en cóncavo; si traen aquellos sus 
martillos  en  la  mano  para  golpear  con  ellos  como  si  fueran  guijarros.  No 
supieron  hacer  limas  ni  buriles;  no  alcanzaron  a  hacer  fuelles  para  fundir; 
fundían a poder de soplos con unos cañutos de cobre, largos de media braza más 
o menos, como era la fundición grande o chica. Los cañutos cerraban por el un 
cabo; dejábanle un agujero pequeño, por do el aire saliese más recogido y más 
recio.  Juntábanse  ocho,  diez  y  doce,  como eran  menester  para  la  fundición; 
andaban al derredor del fuego soplando con los cañutos, y hoy se están en lo 
mismo, que no han querido mudar costumbre. Tampoco supieron hacer tenazas 
para sacar el metal del fuego: sacábanlo con unas varas de palo o de cobre, y 
echábanlo  en  un  montoncillo  de  tierra  humedecida  que  tenían  cabe  si,  para 
templar el fuego del metal. Allí lo traían y revolcaban de un cabo a otro hasta 
que  estaba  para  tomarlo  en las  manos.  Con todas  estas  inhabilidades  hacían 
obras  maravillosas,  principalmente en vaciar  unas cosas por otras dejándolas 
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huecas, sin otras admirables, como adelante veremos. También alcanzaron, con 
toda su simplicidad, que el humo de cualquiera metal era dañoso para la salud y 
así  hacían sus fundiciones,  grandes o chicas,  al  descubierto,  en  sus  patios  o 
corrales, y nunca sotechado. No tuvieron más habilidad los carpinteros; antes 
parece que anduvieron más cortos, porque de cuantas herramientas usan los de 
por acá para sus oficios, no alcanzaron los del Perú más de la hacha y azuela, y 
ésas de cobre. No supieron hacer una sierra ni una barrena ni cepillo ni otro 
instrumento alguno para oficio de carpintería, y así no supieron hacer arcas ni 
puertas más de cortar la madera y blanquearla para los edificios. Para las hachas 
y azuelas y algunas pocas escardillas que hacían, servían los plateros en lugar de 
herreros,  porque todo el herramental que labraban era de cobre y azófar.  No 
usaron de clavazón, que cuanta madera ponían en sus edificios, toda era atada 
con sogas de esparto y no clavada.68 Los canteros, por el semejante, no tuvieron 
más instrumentos para labrar la piedra que unos guijarros negros que llamaban 
Hihuana,  con que las labran machucando más que no cortando. Para subir y 
bajar las piedras no tuvieron ingenio alguno; todo lo hacían a fuerza de brazos. 
Y con todo eso hicieron obras tan grandes y de tanto artificio y policía que son 
increíbles, como lo encarecen los historiadores españoles y como se ve por las 
reliquias que de muchas de ellas han quedado. No supieron hacer unas tijeras ni 
agujas de metal;69 de unas espinas largas que allá nacen las hacían, y así era 
poco lo que cosían, que más era remendar que coser, como adelante diremos. De 
las mismas espinas hacían peines para peinarse: atábanlas entre dos cañuelas, 
que eran como el lomo del peine, y las espinas salían al un lado y al otro de las 
cañuelas en forma de peine. Los espejos en que se miraban las mujeres de la 
sangre real eran de plata muy bruñida, las comunes en azófar, porque no podían 
usar de la plata, como se dirá adelante. Los hombres nunca se miraban al espejo, 
que lo tenían por infamia, por ser cosa mujeril. De esta manera carecieron de 
otras muchas cosas necesarias para la vida humana: pasábanse con lo que no 
podían  escusar,  porque  fueron  poco  o  nada  inventivos  de  suyo,  y,  por  el 
contrario,  son  grandes  imitadores  de  lo  que  ven  hacer,  como  lo  prueba  la 
experiencia de lo que han aprendido de los españoles en todos los oficios que les 
han visto hacer, que en algunos se aventajan. La misma habilidad muestran para 
las ciencias, si se las enseñasen como consta por las comedias que en diversas 
partes  han  representado,  porque  es  así  que  algunos  curiosos  religiosos,  de 
diversas religiones, principalmente de la Compañía de Jesús, por aficionar a los 
indios a los misterios de nuestra redención, han compuesto comedias para que 
las representen los indios, porque supieron que las representaban en tiempo de 
68No usaron  clavos.  Algunos lexicógrafos  dan para  clavo la  dicción kechua  tapunpu y  la 
aimará  chorkora, pero ninguna de ellas designa un clavo propiamente dicho y como se le 
conoce, sino más bien una cuña, un tarugo o una estaca. Véase Tschudi. Ob. cit. Col. Urteaga-
Romero, t. IX, pp. 181 y sgtes.
69Los antiguos peruanos no conocieron las tijeras, pero los yungas de la costa conocieron el 
uso y empleo de la aguja de cobre. Muchos ejemplares se han extraído de las tumbas de Nasca 
y Pachacámac y se ven en el museo Prado Ugarteche.
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sus  reyes  Incas  y  porque  vieron  que  tenían  habilidad  e  ingenio  para  lo  que 
quisiesen enseñarles, y así un padre de la Compañía compuso una comedia en 
loor de Nuestra Señora la Virgen María y la escribió en lengua aimará, diferente 
de la lengua general del Perú. El argumento era sobre aquellas palabras del libro 
tercero del Génesis:  "Pondré enemistades entre ti y entre la mujer, etc... y ella 
misma quebrantará tu cabeza". Representáronla indios muchachos y mozos en 
un pueblo llamado Sulli.70 Y en Potocsí se recitó un diálogo de la fe, al cual se 
hallaron  presentes  más  de  doce  mil  indios.  En  el  Cuzco  se  representó  otro 
diálogo del niño Jesús, donde se halló toda la grandeza de aquella ciudad. Otro 
se representó en la ciudad de los Reyes, delante de la chancillería y de toda la 
nobleza  de  la  ciudad  y  de  innumerables  indios,  cuyo  argumento  fue  del 
Santísimo Sacramento, compuesto a pedazos en dos lenguas, en la española y en 
la general del Perú. Los muchachos indios representaron los diálogos en todas 
las cuatro partes con tanta gracia y donaire en el hablar, con tantos meneos y 
acciones honestas, que provocaban a contento y regocijo, y con tanta suavidad 
en los cantares que muchos españoles derramaron lágrimas de placer y alegría 
viendo la gracia y habilidad y buen ingenio de los indiezuelos; y trocaron en 
contra  la  opinión  que  hasta  entonces  tenían  de  que  los  indios  eran  torpes  e 
inhábiles.

Los muchachos indios, para tomar de memoria los dichos que han de decir, 
que se los dan por escrito,  se van a los españoles que saben leer,  seglares o 
sacerdotes, aunque sean de los más principales, y les suplican que les lean cuatro 
o cinco veces el primer renglón, hasta que lo toman de memoria, y porque no se 
les  vaya  de  ella,  aunque  son  tenaces,  repiten  muchas  veces  cada  palabra, 
señalándola  con  una  piedrecita  o  con  un  grano  de  una  semilla  de  diversos 
colores, que allá hay, del tamaño de garbanzos, que llaman Chuy, y por aquellas 
señales se acuerdan de las palabras, y de esta manera van tomando sus dichos de 
memoria con facilidad y brevedad, por la mucha diligencia y cuidado que en ello 
ponen. Los españoles a quien los indiezuelos piden que les lean no se desdeñan 
ni se enfadan, por graves que sean antes les acarician y dan gusto, sabiendo para 
lo que es. De manera que los indios del Perú, ya que no fueron ingeniosos para 
inventar, son muy hábiles para imitar y aprender lo que les enseñan. Lo cual 
experimentó largamente el licenciado Juan de Cuéllar,  natural de Medina del 
Campo, que fue canónigo de la Santa Iglesia del Cuzco, el cual leyó gramática a 
los  mestizos  hijos  de  hombres  nobles  y  ricos  de  aquella  ciudad.  Movióse  a 
hacerlo de caridad propia y por súplica de los mismos estudiantes, porque cinco 
preceptores que en veces antes habían tenido los habían desamparado a cinco o 
seis  meses  de  estudio,  pareciéndoles  que  por  otras  granjerías  tendrían  más 
ganancia, aunque es verdad que cada estudiante les daba cada mes diez pesos, 
que son doce ducados, mas todo se les hacía poco, porque los estudiantes eran 
pocos, que cuando más llegaron a docena y media. Entre ellos conocí un indio 

70Quizá  si  desde  esa  época  se  usó  ya  la  representación de  piezas  dramáticas  en  Kechua, 
aprovechándose de los antiguos recitados de los indios.
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Inca llamado Felipe Inca, y era de un sacerdote rico y honrado que llamaban el 
padre Pedro Sánchez, el cual, viendo el habilidad que el indio mostraba en leer y 
escribir, le dio estudio, donde daba tan buena cuenta de la gramática como el 
mejor  estudiante  de  los  mestizos.  Los  cuales,  cuando  el  preceptor  los 
desamparaba, se volvían a la escuela hasta que venía otro, el cual enseñaba por 
diferentes principios que el pasado, y si algo se les había quedado de lo pasado, 
les decían que lo olvidasen porque no valía nada. De esta manera anduvieron en 
mis  tiempos  los  estudiantes  descarriados  de  un  preceptor  en  otro,  sin 
aprovecharles ninguno hasta que el buen canónigo los recogió debajo de su capa 
y les leyó latinidad casi dos años entre armas y caballos, entre sangre y fuego de 
las  guerras  que  entonces  hubo  de  los  levantamientos  de  don  Sebastián  de 
Castilla y de Francisco Hernández Girón, que apenas se había apagado el un 
fuego cuando se encendió el segundo que fue peor y duró más en apagarse. En 
aquel  tiempo vio el  canónigo  Cuéllar  la  mucha habilidad que sus discípulos 
mostraban en la gramática y la agilidad que tenían para las demás ciencias, de 
las cuales carecían por la esterilidad de la tierra. Doliéndose de que se perdiesen 
aquellos buenos ingenios, les decía muchas veces: "Oh, hijos, qué lástima tengo 
no ver una docena de vosotros en aquella universidad de Salamanca" Todo esto 
se ha referido por decir la habilidad que los indios tienen para lo que quisieren 
enseñarles, de la cual también participan los mestizos, como parientes de ellos. 
El  canónigo  Juan de  Cuéllar  tampoco dejó  sus  discípulos  perfeccionados  en 
latinidad porque no pudo llevar el trabajo que pasaba en leer cuatro lecciones 
cada día y acudir a las horas de su coro, y así quedaron imperfectos en la lengua 
latina. Los que ahora son deben dar muchas gracias a Dios porque les envió la 
Compañía de Jesús, con la cual hay tanta abundancia de todas ciencias y de toda 
buena enseñanza de ellas,  como la que tienen y gozan. Y con esto será bien 
volvamos a dar cuenta de la sucesión de los reyes Incas y de sus conquistas.

FIN DEL LIBRO SEGUNDO
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LIBRO TERCERO

de los Comentarios Reales de los Incas
________

Contiene la vida y hechos de Mayta Cápac, rey cuarto; el primer puente de 
mimbre que en el Perú se hizo; la admiración que causó; la vida y conquistas 
del quinto rey, llamado Cápac Yupanqui; la famosa puente de paja y enea que 
mandó hacer en el Desaguadero; la descripción de la casa y templo del sol y 

sus grandes riquezas.—Contiene veinte y cinco capítulos.

CAPÍTULO I

MAYTA CÁPAC, CUARTO INCA, GANA A TIAHUANACU, Y LOS 
EDIFICIOS QUE ALLÍ HAY

________

El Inca  Mayta  Cápac (cuyo nombre no se  tiene que interpretar,  porque 
Mayta fue el nombre propio; en la lengua general no significa cosa alguna, y el 
nombre Cápac está ya declarado), habiendo cumplido con las ceremonias del 
entierro de su padre y con la solemnidad de la posesión de su reino, volvió a 
visitarle como rey absoluto, que, aunque en vida de su padre lo había visitado 
dos veces, había sido como pupilo restringido debajo de tutela, que no podía oír 
de  negocios  ni  responder  a  ellos  ni  hacer  mercedes  sin  la  presencia  y 
consentimiento de los de su consejo, a los cuales tocaba el ordenar la respuesta y 
los decretos de las peticiones, pronunciar las sentencias y tantear y proveer las 
mercedes que el príncipe hubiese de hacer, aunque fuese heredero, si no tenía 
edad para gobernar, que era ley del reino. Pues como se viese libre de ayos y 
tutores, quiso volver a visitar sus vasallos por sus provincias, porque, como ya lo 
hemos apuntado, era una de las cosas que aquellos príncipes hacían de que más 
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se favorecían los súbditos. Por esto y por mostrar su ánimo liberal y magnífico, 
manso y amoroso, hizo la visita, con grandes mercedes de mucha estima a los 
curacas y a la demás gente común.

Acabada la visita, volvió el ánimo al principal blasón que aquellos Incas 
tuvieron, que fue llamar y traer gente bárbara a su vana religión, y con el título 
de su idolatría encubrían su ambición y codicia de ensanchar su reino. Ora sea 
por lo uno o por lo otro o por ambas cosas, que todo cabe en los poderosos, 
mandó levantar gente, y, venida la primavera, salió con doce mil hombres de 
guerra y cuatro maeses de campo y los demás oficiales y ministros del ejército, y 
fue hasta el Desaguadero de la gran laguna Titicaca, que, por ser llana toda la 
tierra del Collao, le parecía más fácil de conquistar que otra alguna, y también 
porque la gente de aquella región se mostraba más simple y dócil.

Llegado  al  Desaguadero,  mandó  hacer  grandes  balsas,  en  que  pasó  el 
ejército,  y  a  los  primeros  pueblos  que  halló  envió  los  requerimientos 
acostumbrados,  que  no  hay  para  qué  repetirlos  tantas  veces.  Los  indios 
obedecieron fácilmente, por las maravillas que habían oído decir de los Incas, y 
entre otros pueblos que se redujeron fue uno Tiahuanacu, de cuyos grandes e 
increíbles edificios será bien que digamos algo. Es así que entre otras obras que 
hay en aquel sitio, que son para admirar, una de ellas es un cerro o collado hecho 
a mano, tan alto (para ser hecho de hombres) que causa admiración, y porque el 
cerro  o  la  tierra  amontonada  no  se  les  deslizase  y  se  allanase  el  cerro,  lo 
fundaron sobre grandes cimientos de piedra, y no se sabe para qué fue hecho 
aquel edificio71. En otra parte, apartado de aquel cerro, estaban dos figuras de 
gigantes  entallados en piedra,  con vestiduras  largas hasta  el  suelo y con sus 
tocados en las cabezas, todo ello bien gastado del tiempo, que muestra su mucha 
antigüedad. Vése también una muralla grandísima, de piedras tan grandes que la 
mayor  admiración  que  causa  es  imaginar  qué  fuerzas  humanas  pudieron 
llevarlas donde están, siendo, como es verdad, que en muy gran distancia de 
tierra no hay peñas ni canteras de donde se hubiesen sacado aquellas piedras.72 

Vénse también en otra parte otros edificios bravos, y lo que más admira son 
unas grandes portadas de piedra hechas en diferentes lugares, y muchas de ellas 
son enterizas, labradas de sola una piedra por todas cuatro partes, y aumenta la 
maravilla de estas portadas que muchas de ellas están asentadas sobre piedras, 
que, medidas algunas, se hallaron tener treinta pies de largo y quince de ancho y 
seis de frente. Y estas piedras tan grandes y las portadas son de una pieza, las 
cuales obras no se alcanza ni se entiende con qué instrumentos o herramientas se 

71Hoy está probado que el cerro de que habla Garcilaso fue, en su mayor parte, artificial y se le 
ha  bautizado  por  eso  con  el  nombre  de  Acapana.  El  arqueólogo  Posnansky  ha  hecho 
detenidos y profundos estudios sobre este monumento y todos los de la región de Tiahuanaco. 
Véase su Guía general de Monumentos, etc. Bolivia 1912, p. 56.
72 El mismo arqueólogo Posnansky ha demostrado que los lugares de donde se extraía la 
piedra para las construcciones de Tiahuanaco se hallaban en la serranía sur de Quimzachata, 
en la finca Andemarca. Ob. cit. p. 24.
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pudieran labrar. Y pasando adelante con la consideración de esta grandeza, es de 
advertir cuánto mayores serían aquellas piedras antes que se labraran.

Los naturales dicen que todos estos edificios y otros que no se escriben son 
obras  antes  de  los  Incas,  y  que  los  Incas,  a  semejanza  de  éstas,  hicieron  la 
fortaleza del Cuzco, que adelante diremos, y que no saben quién las hizo, mas de 
que oyeron decir  a sus pasados que en sola  una noche remanecieron hechas 
todas aquellas maravillas. Las cuales obras parece que no se acabaron, sino que 
fueron principios de lo que pensaban hacer los fundadores. Todo lo dicho es de 
Pedro  de  Cieza  de  León,  en  la  Demarcación que  escribió  del  Perú  y  sus 
provincias,  capítulo  ciento  y  cinco,  donde  largamente  escribe  estos  y  otros 
edificios que en suma hemos dicho, con los cuales me pareció juntar otros que 
me escribe un sacerdote, condiscípulo mío, llamado Diego de Alcobaza,73 (que 
puedo llamarle hermano porque ambos nacimos en una casa y su padre me crió 
como ayo), el cual, entre otras relaciones que de mi tierra él y otros me han 
enviado, hablando de estos grandes edificios de Tiahuanacu, dice estas palabras: 
"En Tiahuanacu, provincia del Collao, entre otras hay una antigualla digna de 
inmortal memoria, está pegada a la laguna llamada por los españoles Chucuytu 
cuyo nombre propio es Chuquivitu.74 Allí están unos edificios grandísimos, entre 
los cuales está un patio cuadrado de quince brazas a una parte y a otra, con su 
cerca de más de dos estados de alto. A un lado del patio está una sala de cuarenta 
y cinco pies de largo y veinte y dos de ancho, cubierta a semejanza de las piezas 
cubiertas de paja que vuestra merced vio en la casa del sol en esta ciudad de 
Cuzco.  El  patio  que  tengo  dicho,  con  sus  paredes  y  suelo,  y  la  sala  y  su 
techumbre y cubierta y las portadas y umbrales de dos puertas que la sala tiene, 
y otra puerta que tiene el patio todo esto es de una sola pieza, hecha y labrada en 
un peñasco y las paredes de patio y las de la sala son de tres cuartas de vara de 
ancho, y el techo de la sala, por de fuera, parece de paja, aunque es de piedra, 
porque, como los indios cubren sus casas con paja, porque semejase ésta a las 
otras, peinaron la piedra y la arrayaron para que pareciese cobija de paja. La 
laguna bate en un lienzo de los del patio. Los naturales dicen que aquella casa y 
los demás edificios los tenían dedicados al Hacedor del universo. También hay 
allí cerca otra gran suma de piedras labradas en figuras de hombres y mujeres, 
tan al natural que parece que están vivos, bebiendo con los vasos en las manos, 
otros sentados, otros en pie parados, otros que van pasando un arroyo que por 
entre aquellos edificios pasa; otras estatuas están con sus criaturas en las faldas y 
regazo;  otros  las  llevan  a  cuestas  y  otras  de  mil  manera75.  Dicen  los  indios 

73 Diego de Alcobaza hija de Juan de Alcobaza, que fué el ayo y maestro del inca Historiador. 
Véase al respecto la biografía de Garcilaso, inserta en este tomo.
74 Chuquivito, dice Garcilaso, es Chucuito = lugar en forma de punta o chuco, voz aimará. Así 
se designaban las posiciones geográficas semejantes a las del altiplano, como la punta de 
Chucuito al sur del Collao.
75

 Los monolitos de que habla Garcilaso y que representaban estatuas humanas cargando niños, 
no se ven, ni los describe Cieza ni Acosta que visitaron las ruinas. Estos nos hablan de unas 
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presentes que por grandes pecados que hicieron los de aquel tiempo y porque 
apedrearon un hombre que pasó por aquella provincia,  fueron convertidos en 
aquellas estatuas". Hasta aquí son palabras de Diego de Alcobaza, el cual en 
muchas provincias de aquel reino ha sido vicario y predicador de los indios, que 
sus prelados lo han mudado de unas partes a otras, porque como mestizo natural 
del Cuzco sabe mejor el lenguaje de los indios que otros no naturales de aquella 
tierra, y hace más fruto.

Mayta Cápac, cuarto Inca.

estatuas de piedra parecidas a frailes. Cieza de León Crónica c. V.; Betanzos, Ob. cit. c. I. y II; 
Acosta Ob. cit. Lib. V. c. XIV; Cobo, Ob. cit., t. IV c. XIX; Max Uhle, La Antigua civilización 
Hatun pacassa Sudamericana, trad, de D. M. V. Ballivián en su erudito libro  Monumentos 
prehistóricos de Tiahuanacu. Ed. 1919, La Paz.
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CAPÍTULO II

REDUCESE HATUNPACASSA Y CONQUISTAN A CAC-YAVIRI
_____________

Volviendo al Inca Mayta Cápac, es así que casi sin resistencia redujo la 
mayor parte de la provincia llamada Hatunpacassa,76 que es la tierra que está a 
mano izquierda del Desaguadero; si fue en sola una jornada o en muchas, hay 
diferencia entre los indios, que los más quieren decir que los Incas iban ganando 
poco a poco, por ir doctrinando y cultivando la tierra y los vasallos. Otros dicen 
que esto fue a los principios, cuando no eran poderosos, pero que después que lo 
fueron conquistaban todo lo que podían; que sea de la una manera o de la otra, 
importa poco. Antes será mejor, para no causar enfado repitiendo unas mismas 
cosas muchas veces, digamos de una vez lo que cada rey de estos ganó; si no, se 
les hace agravio en no decir las jornadas que cada uno hizo a diferentes partes. 
Pasando, pues, el Inca en su conquista, llegó a un pueblo llamado Cac-yaviri, 
que tenía muchas caserías en su comarca, derramadas sin orden de pueblo, y en 
cada una de ellas  había  señoretes  que gobernaban y mandaban a los  demás. 
Todos  éstos,  sabiendo  que  el  Inca  iba  a  conquistarlos,  se  conformaron  y 
redujeron en un cerro que hay en aquella comarca como hecho a mano, alto 
menos que un cuarto de legua y redondo como un pilón de azúcar, con ser por 
allí  toda la tierra llana. A este cerro, por ser solo y por su hermosura, tenían 
aquellos  indios  por  cosa  sagrada,  y  le  adoraban  y  ofrecían  sus  sacrificios. 
Fuéronse a socorrer a él, para que, como su dios, los amparase y librase de sus 
enemigos.  Hicieron  en  él  un  fuerte  de  piedra  seca  y  céspedes  de  tierra  por 
mezcla. Dicen que las mujeres se obligaron a dar todos los céspedes que fuesen 
menester,  porque se acabase más aína la obra,  y que los varones pusiesen la 
piedra  de su  parte.  Metiéronse  en el  fuerte  con sus mujeres  e  hijos  en gran 
número, con la más comida que pudieron recoger.

El  Inca  envió los  requerimientos acostumbrados  y que en particular  les 
dijesen  que  no  iba  a  quitarles  sus  vidas  ni  haciendas,  sino  a  hacerles  los 
beneficios que el sol mandaba que hiciese a los indios; que no se desacatasen a 
sus hijos, ni se tomasen con ellos, que eran invencibles, que el sol les ayudaba 

76 Hatunpacassa=Pacassa  Grande.
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en todas sus conquistas y peleas, y que lo tuviesen por su dios y lo adorasen. 
Este  recado  envió  el  Inca  muchas  veces  a  las  indios,  los  cuales  estuvieron 
siempre pertinaces diciendo que ellos tenían buena manera de vivir, que no la 
querían mejorar y que tenían sus dioses, y que uno de ellos era aquel cerro que 
los tenía amparados y los había de favorecer; que los Incas se fuesen en paz y 
enseñasen a otros lo que quisiesen, que ellos no lo querían aprender. El Inca que 
no llevaba ánimo de darles batalla, sino vencerlos con halagos o con la hambre, 
si de otra manera no pudiese, repartió su ejército en cuatro partes y cercó el 
cerro.

Los collas estuvieron muchos días en su pertinacia apercibidos para si les 
combatiesen  el  fuerte,  mas  viendo  que  no  querían  pelear  los  Incas,  lo 
atribuyeron  a  temor  y  cobardía,  y,  haciéndose  más  atrevidos  de  día  en  día, 
salieron muchas veces del fuerte a pelear con ellos, los cuales, por cumplir el 
orden y mandado de su rey, no hacían más que resistirles, aunque todavía moría 
gente de una parte y de otra, y más de los collas, porque, como gente bestial, se 
metían por las armas contrarias. Fue común fama entonces entre los indios del 
Collao, y después la derramaron los Incas por todos sus reinos, que un día de los 
que así salieron los indios cercados a pelear con los del Inca, que las piedras y 
flechas  y  otras  armas  que  contra  los  Incas  tiraban  se  volvían  contra  ellos 
mismos,  y  que  así  murieron  muchos  collas,  heridos  con  sus  propias  armas. 
Adelante declararemos esta fábula, que es de las que tenían en más veneración. 
Con la gran mortandad que aquel día hubo, se rindieron los amotinados, y en 
particular  los  curacas,  arrepentidos  de  su  pertinacia;  temiendo  otro  mayor 
castigo, recogieron toda su gente, y en cuadrillas fueron a pedir misericordia. 
Mandaron que saliesen los niños delante, y en pos de ellos sus madres y los 
viejos que con ellos estaban. Poco después salieron los soldados, y luego fueron 
los capitanes y curacas, las manos atadas y sendas sogas al pescuezo, en señal 
que merecían la muerte por haber tomado las armas contra los hijos del sol. 
Fueron descalzos, que entre los indios del Perú era señal de humildad, con la 
cual  daban  a  entender  que  había  gran  majestad  o  divinidad  en  el  que  iban 
reverenciar.
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CAPÍTULO III

PERDONAN LOS RENDIDOS Y DECLÁRASE LA FÁBULA
________

Puestos  ante  el  Inca,  se  humillaron  en  tierra  por  sus  cuadrillas  y  con 
grandes aclamaciones le adoraron por hijo del sol. Pasada la común adoración, 
llegaron  los  curacas  en  particular  y,  con  la  veneración  que  entre  ellos  se 
acostumbraba, dijeron suplicaban a su majestad los perdonase, y si gustaba más 
de que muriesen, tendrían por dichosa su muerte con que perdonase aquellos 
soldados,  que,  por  haberles  dado  ellos  mal  ejemplo  y  mandádoselo,  habían 
resistido al Inca. Suplicaban asimismo perdonase las mujeres, viejos y niños, 
que no tenían culpa, que ellos solos la tenían y así querían pagar por todos.

El Inca los recibió sentado en su silla, rodeado de su gente de guerra, y, 
habiendo oído a los curacas, mandó que les desatasen las manos y quitasen las 
sogas de los cuellos, en señal de que les perdonaba las vidas y les daba libertad, 
y  con  palabras  suaves  les  dijo  que  no  había  ido  a  quitarles  sus  vidas  ni 
haciendas,  sino  a  hacerles  bien  y  a  enseñarles  que  viviesen  en  razón  y  ley 
natural,  y  que,  dejados  sus  ídolos,  adorasen  por  dios  al  sol,  a  quien  debían 
aquella merced; que por habérselo mandado el sol les perdonaba el Inca y de 
nuevo les hacía merced de sus tierras y vasallos, sin otra pretensión más que 
hacerles  bien,  lo  cual  verían  por  larga  experiencia  ellos  y  sus  hijos  y 
descendientes, porque así lo había mandado el sol; por tanto, se volviesen a sus 
casas y curasen de su salud y obedeciesen lo que se les mandase, que todo sería 
en pro y utilidad de ellos; y para que llevasen mayor seguridad del perdón y 
testimonio de la mansedumbre del Inca, mandó que los curacas, en nombre de 
todos los suyos, le diesen paz en la rodilla derecha, para que viesen que, pues 
permitía tocasen su persona, los tenía por suyos. La cual merced y favor fue 
inestimable para todos ellos, porque era prohibido y sacrilegio llegar a tocar al 
Inca, que era uno de sus dioses, si no eran de su sangre real o con licencia suya. 
Viendo, pues, al descubierto el ánimo piadoso del rey, se aseguraron totalmente 
del castigo que temían, y, volviendo a humillarse en tierra, dijeron los curacas 
que serían buenos vasallos para merecer tan gran merced, y que en palabras y 
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obras mostraba su majestad ser hijo del sol, pues a gente que merecía la muerte 
hacía merced nunca jamás imaginada. Declarando la fábula, dicen los Incas que 
lo historial de ella es que viendo los capitanes del Inca la desvergüenza de los 
collas,  que  cada  día  era  mayor,  mandaron  de  secreto  a  sus  soldados  que 
estuviesen apercibidos para pelear con ellos a fuego y a sangre y llevarlos por 
todo el rigor de las armas, porque no era razón permitir tanto desacato como 
hacían al Inca. Los collas salieron como solían a hacer sus fieros y amenazas, 
descuidados  de la  ira  y  apercibimiento de sus contrarios;  fueron recibidos  y 
tratados con gran rigor; murieron la mayor parte de ellos; y como hasta entonces 
los del Inca no habían peleado para matarlos, sino para resistirles, dijeron que 
tampoco habían peleado aquel día, sino que el sol, no pudiendo sufrir la poca 
estima que de su hijo hacían los collas, había mandado que sus propias armas se 
volviesen contra ellos y los castigasen, pues los Incas no habían querido hacerlo: 
los  indios,  como tan simples,  creyeron que era así,  pues los  Incas,  que eran 
tenidos por hijos del sol,  lo afirmaban. Los Amautas,  que eran los filósofos, 
alegorizando la fábula,  decían que por no haber querido los  collas soltar  las 
armas y obedecer al Inca cuando se lo mandaron, se les habían vuelto en contra, 
porque sus armas fueron causa de la muerte de ellos.
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CAPÍTULO IV

REDUCENSE TRES PROVINCIAS, CONQUISTANSE OTRAS. 
LLEVAN COLONIAS. CASTIGAN A LOS QUE USAN DE VENENO

________

Esta fábula, y el auto de la piedad y clemencia del príncipe, se divulgó por 
las naciones comarcanas de Hatunpacassa, donde pasó el hecho, y causó tanta 
admiración y asombro, y por otra parte tanta afición, que voluntariamente se 
redujeron muchos pueblos y vinieron a dar la obediencia al Inca Mayta Cápac, y 
le adoraron y sirvieron como a hijo del sol, y entre otras naciones que dieron la 
obediencia fueron tres provincias grandes, ricas de mucho ganado y poderosas 
de  gente  belicosa,  llamadas  Cauquicura,  Malláma y  Huarina,77 donde  fue  la 
sangrienta batalla de Gonzalo Pizarro y Diego Centeno. El Inca, habiendo hecho 
mercedes y favores, así a los rendidos como a los que vinieron de su grado, 
volvió a pasar el Desaguadero hacia la parte del Cuzco, y desde Hatun Colla 
envió el ejército con los cuatro maeses de campo al Poniente de donde estaba, y 
les  mandó  que,  pasando  el  despoblado  que  llaman  Hatunpuna  (hasta  cuyas 
faldas  dejó  ganado  el  Inca  Lloque  Yupanqui),  redujesen  a  su  servicio  las 
naciones que hallasen de la otra parte del despoblado, a las vertientes del Mar 
del Sur. Mandóles que en ninguna manera llegasen a rompimiento de batalla con 
los enemigos, y que, si hallasen algunos tan duros y pertinaces que no quisiesen 
reducirse sino por fuerza de armas, los dejasen, que más perdían los bárbaros 
que ganaban los Incas. Con esta orden y mucha provisión de bastimento que les 
iban llevando de día en día,  caminaron los capitanes y pasaron la Cordillera 
Nevada  con  algún  trabajo,  a  causa  de  no  haber  camino  abierto  y  tener  por 
aquella banda treinta leguas de travesía de despoblado. Llegaron a una provincia 
llamada Cuchuna, de población suelta y derramada, aunque de mucha gente. Los 
naturales, con la nueva del nuevo ejército, hicieron un fuerte, donde se metieron 
con sus mujeres e hijos. Los Incas los cercaron y, por guardar el orden de su rey, 
no quisieron combatir el fuerte, que era harto flaco; ofreciéronles los partidos de 
paz  y  amistad.  Los  enemigos  no  quisieron  recibir  ninguno.  En  esta  porfía 

77 Cauquicuru, Malláma y Huarina son regiones situadas en la parte S.E. del lago Titicaca.
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estuvieron los unos y los otros más de cincuenta días, en los cuales se ofrecieron 
muchas ocasiones en que los Incas pudieran hacer mucho daño a los contrarios, 
mas  por  guardar  su  antigua  costumbre  y  el  orden  particular  del  Inca,  no 
quisieron pelear  con ellos  más de apretarles  con el  cerco.  Por otra  parte  les 
apretaba la hambre, enemiga cruel de gente cercada, y fue grande a causa que 
por  la  repentina  venida  de  los  Incas  no  habían  hecho  bastante  provisión  ni 
entendieron  que  porfiaran  tanto  en  el  cerco,  sino  que  se  fueran,  viéndolos 
pertinaces.  La gente mayor,  hombres y mujeres,  sufrían la  hambre con buen 
ánimo, mas los muchachos y niños, no pudiendo sufrirla, se iban por los campos 
a buscar yerbas y muchos se iban a los enemigos, y los padres lo consentían por 
no verlos morir delante de sí. Los Incas los recogían y les daban de comer y algo 
que  llevasen  a  sus  padres,  y  con  la  poca  comida  les  enviaban  los  partidos 
acostumbrados de paz y amistad. Todo lo cual visto por los contrarios y que no 
esperaban socorro, acordaron entregarse sin partido alguno, pareciéndoles que 
los  que  habían  sido  tan  clementes  y  piadosos  cuando  ellos  eran  rebeldes  y 
contrarios, lo serían mucho más cuando los viesen rendidos y humillados: así se 
rindieron a la voluntad de los Incas, los cuales los recibieron con afabilidad, sin 
mostrar enojo ni reprenderles de la pertinacia pasada; antes les hicieron amistad 
y les dieron de comer y les desengañaron, diciéndoles que el Inca, hijo del sol, 
no procuraba ganar tierras para tiranizarlas, sino para hacer bien a moradores, 
como se lo mandaba su padre el sol; y para que lo viesen por experiencia, dieron 
ropa de vestir y otras dádivas a los principales, diciéndoles que el Inca les hacía 
aquellas mercedes; a la gente común dieron bastimento para que fuesen a sus 
casas, con que todos quedaron muy contentos.

Los capitanes Incas avisaron de todo lo que había sucedido en la conquista 
y  pidieron  gente  para  poblar  dos  pueblos  en  aquella  provincia,  porque  les 
pareció tierra fértil y capaz de mucha más gente de la que tenía, y que convenía 
dejar en ella presidio para asegurar lo ganado y para cualquiera otra cosa que 
adelante sucediese. El Inca les envió la gente que pidieron, con sus mujeres e 
hijos, de los cuales poblaron dos pueblos; el uno al pie de la sierra donde los 
naturales  habían hecho el  fuerte;  llamáronle  Cuchuna,  que era  nombre de la 
misma sierra;  al  otro llamaron Moquehua.  Dista el  un pueblo del  otro cinco 
leguas, y hoy se llaman aquellas provincias de los nombres de estos pueblos, y 
son de la jurisdicción de Collasuyu. Entendiendo los capitanes en fundar los 
pueblos y dar la traza y orden acostumbrada en la doctrina y gobierno de ellos, 
alcanzaron  a  saber  que  entre  aquellos  indios  había  algunos  que  usaban  de 
veneno contra sus enemigos, no tanto para los matar cuanto para traerlos afeados 
y lastimados en su cuerpo y rostro. Era un veneno blando, que no morían con él 
sino los de flaca complexión; empero, los que la tenían robusta vivían pero con 
gran pena, porque quedaban inhabilitados de los sentidos y de sus miembros y 
atontados de su juicio y afeados de sus rostros y cuerpos: quedaban feísimos, 
albarazados,  ahoverados  de  prieto  y  blanco;  en  suma,  quedaban  destruidos 
interior y exteriormente, y todo el linaje vivía con mucha lástima de verlos así. 
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De lo cual holgaban más los del tósigo, por verlos penar, que no de matarlos 
luego. Los capitanes, sabida esta maldad, dieron cuenta de ella al Inca, el cual 
les envió a mandar quemasen vivos todos los que se hallasen haber usado de 
aquella crueldad, e hiciese de manera que no quedase memoria de ellos. Fue tan 
agradable este mandato del rey a los naturales de aquellas provincias, que ellos 
mismos  hicieron  la  pesquisa  y  ejecutaron  la  sentencia;  quemaron  vivos  los 
delincuentes  y  todo  cuanto  tenían  en  sus  casas,  las  cuales  derribaron  y 
sembraron  de  cascajo  piedra,  como a  cosas  de  gente  maldita;  quemaron sus 
ganados  y  destruyeron  sus  heredades,  hasta  arrancar  los  árboles  que  habían 
plantado; mandaron que jamás las diesen a nadie, sino que quedasen desiertas, 
por que no heredasen con ellas la maldad de los primeros dueños. La severidad 
del castigo causó tanto miedo en los naturales,  que, como ellos lo certifican, 
nunca más se usó aquella maldad en tiempo de los reyes Incas, hasta que los 
españoles ganaron la tierra. Ejecutado, pues, el castigo y asentada la población 
de  los  transplantados  y  el  gobierno  de  los  conquistados,  se  volvieron  los 
capitanes  al  Cuzco  a  dar  cuenta  de  lo  que  habían  hecho.  Fueron  muy  bien 
recibidos y gratificados de su rey.
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CAPÍTULO V

GANA EL INCA TRES PROVINCIAS, VENCE UNA BATALLA MUY 
REÑIDA

_________

Pasados algunos años, determinó el Inca Mayta Cápac salir a reducir a su 
imperio nuevas provincias, porque de día en día crecía a estos Incas la codicia y 
ambición de aumentar su reino, para lo cual, habiendo juntado la más gente de 
guerra que ser pudo, y proveído de bastimentos, se puso en Pucara de Umasuyu, 
que fue el postrer pueblo que por aquella banda su abuelo dejó ganado, o su 
padre según otros, como en su lugar dijimos. De Pucara fue al Levante, a una 
provincia que llaman Llaricassa, y sin resistencia alguna redujo los naturales de 
ella, que holgaron de recibirle por señor. De allí  pasó a la provincia llamada 
Sancávan78, y con la misma facilidad la atrajo a su obediencia, porque, como la 
fama hubiese andado por aquellas provincias pregonando las hazañas pasadas 
del padre y abuelo de este príncipe, acudieron los naturales de ellas con mucha 
voluntad  a  darle  su  vasallaje.  Tienen  estas  dos  provincias  de  largo  más  de 
cincuenta  leguas  y  de  ancho  por  una  parte  treinta  y  por  otra  veinte;  son 
provincias muy pobladas de gente y ricas de ganados. El Inca, habiendo dado la 
orden acostumbrada en su idolatría y hacienda y en el gobierno de los nuevos 
vasallos,  pasó  a  la  provincia  llamada  Pacassa,  por  ella  fue  reduciendo  a  su 
servicio los naturales de ella sin que le hiciesen contradicción alguna con batalla 
ni reencuentro, sino que todos le daban la obediencia y veneración como a hijo 
del sol.

Esta provincia es parte de la que el Inca Lloque Yupanqui dijimos había 
conquistado, que es muy grande y contiene muchos pueblos, y así la acabaron de 
conquistar ambas estas Incas, padre e hijo. Hecha la conquista, llegó al camino 
real de Umasuyu, cerca de un pueblo que hoy llaman Huaychu. Allí supo cómo 
adelante había gran número de gente allegada para hacerle guerra. El Inca siguió 
su camino en busca de los enemigos, los cuales salieron a defenderle el paso de 

78 Hoy se conoce por San Gabán; está en la provincia peruana de Carabaya, y como se vé, 
tiene el nombre adulterado.
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un río que llaman el  río de Huaychu. Salieron trece o catorce mil  indios de 
guerra de diversos apellidos, aunque todos se encierran debajo de este nombre 
Colla. El Inca, por no venir a batalla, sino a seguir su conquista como hasta allí 
la había llevado, envió muchas veces a ofrecer a los enemigos grandes partidos 
de paz y amistad, mas ellos nunca los quisieron recibir, antes de día en día se 
hacían más desvergonzados,  que les  parecía que los partidos  que el  Inca les 
ofrecía y el no querer venir con ellos a rompimiento, todo era temor que les 
había  cobrado.  Con  esta  vana  presunción  pasaban  en  cuadrillas  por  muchas 
partes del río y acometían con mucha desvergüenza el real del Inca. El cual por 
escusar muertes de ambas partes, procuraba por todas vías atraerlos por bien y 
sufría el desacato de los enemigos con tanta paciencia que ya los suyos se los 
tenían a mal y le decían que a la majestad del hijo del sol no era decente permitir 
y sufrir tanta insolencia a aquellos bárbaros, que era cobrar menosprecio para 
adelante y perder la reputación ganada.

El Inca templaba el enojo de los suyos con decirles que por imitar a sus 
pasados y por cumplir el mandato de su padre el sol, que le mandaba mirase por 
el bien de los indios, deseaba no castigar aquéllos con las armas; que aguardasen 
algún  día  sin  hacerles  mal  ni  darles  batalla,  a  ver  si  nacía  en  ellos  algún 
conocimiento  del  bien  que  les  deseaban  hacer.  Con  estas  palabras  y  otras 
semejantes entretuvo el Inca muchos días sus capitanes, sin querer dar licencia 
para que viniesen a las manos con los enemigos. Hasta que un día, vencido de la 
importunidad de los suyos y forzado de la insolencia de los contrarios, que era 
ya insoportable, mandó apercibir batalla.

Los Incas, que en extremo la deseaban, salieron a ella con toda prontitud. 
Los  enemigos,  viendo  cerca  la  pelea  que  tanto  habían  incitado,  salieron 
asimismo con grande ánimo y presteza, y, venidos a las manos, pelearon de una 
parte  y de otra  con grandísima ferocidad y coraje,  los  unos por sustentar su 
libertad y opinión de no querer sujetarse ni servir al Inca, aunque fuese hijo del 
sol, y los otros por castigar el desacato que a su rey habían tenido. Pelearon con 
gran pertinacia y ceguera, particularmente los collas, que como insensibles se 
metían por las armas de los Incas, y como bárbaros, obstinados en su rebeldía, 
peleaban como desesperados sin orden ni concierto, por lo cual fue grande la 
mortandad que en ellos se hizo. En esta porfiada batalla estuvieron todo el día 
sin cesar. El Inca se halló en toda ella, entrando y saliendo, ya a esforzar los 
suyos haciendo oficio de capitán, ya a pelear con los enemigos por no perder el 
mérito de buen soldado.
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CAPÍTULO VI

RÍNDENSE LOS DE HUAYCHU. PERDÓNANLOS AFABLEMENTE
________

De los collas, según dicen sus descendientes, murieron más de seis mil por 
el mal concierto y desatino con que pelearon. Por el contrario, de la parte de los 
Incas,  por su orden y buen gobierno,  faltaron no más de quinientos.  Con la 
oscuridad de la noche se recogieron los unos y los otros a sus alojamientos, 
donde los collas, sintiendo el dolor de las heridas ya resfriadas y viendo los que 
hablan muerto, perdido el ánimo y el coraje que hasta entonces habían tenido, no 
supieron qué hacer ni  qué consejo tomar,  porque para librarse por las armas 
peleando  no tenían  fuerzas,  y  para  escapar  huyendo  no sabían cómo ni  por 
dónde, porque sus enemigos los habían cercado y tomado los pasos, y para pedir 
misericordia les parecía que no la merecían por su mucha villanía y por haber 
menospreciado tantos y tan buenos partidos como el Inca les había ofrecido.

En esta confusión tomaron el camino más seguro que fue el parecer de los 
más  viejos,  los  cuales  aconsejaron  que  rendidos,  aunque  tarde,  invocasen la 
clemencia  del  príncipe,  el  cual,  aunque  ofendido,  imitaría  la  piedad  de  sus 
padres, de los cuales se sabía cuán misericordiosos habían sido con enemigos 
rebeldes. Con este acuerdo se pusieron, luego que amaneció, en el más vil traje 
que inventar pudieron, destocados, descalzos,  sin mantas,  no más de con las 
camisetas.  Y los  capitanes  y  la  gente  principal,  atadas  las  manos sin  hablar 
palabra alguna, fueron a enterarse por las puertas del alojamiento del Inca, el 
cual  los  recibió con mucha mansedumbre.  Los collas,  puestos de rodillas,  le 
dijeron que no venían a pedir misericordia, porque sabían que no merecían que 
el Inca la usase con ellos, por su ingratitud y mucha pertinacia; que solamente le 
suplicaban mandase a la gente de guerra los pasase a cuchillo por que fuesen 
ejemplo para que otros no se atreviesen a ser inobedientes al hijo del sol, como 
ellos lo habían sido.

El Inca mandó que un capitán de los suyos respondiese en su nombre y les 
dijese que su padre el sol no lo había enviado a la tierra para que matase indios 
sino para que les hiciese beneficios, sacándoles de la vida bestial que tenían, y 
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les enseñase el conocimiento del sol, su dios, y les diese ordenanzas, leyes y 
gobierno para que viviesen como hombres y no como brutos; y que por cumplir 
este  mandamiento  andaba  de  tierra  en  tierra,  sin  tener  necesidad  de  ellos, 
atrayendo los indios al servicio del sol; y que como hijo suyo, aunque ellos no lo 
merecían, los perdonaba y mandaba que viviesen y que de la rebeldía que habían 
tenido le había pesado al Inca por el castigo riguroso que su padre el sol había de 
hacer  en  ellos,  como  lo  hizo;  que  de  allí  delante  se  enmendasen  y  fuesen 
obedientes a los mandamientos del sol, para que con sus beneficios viviesen en 
prosperidad y descanso. Dada esta respuesta, los mandó vestir y curar y que los 
tratasen  con  todo  el  regalo  posible.  Los  indios  se  volvieron  a  sus  casas, 
pregonando  el  mal  que  su  rebeldía  les  había  causado,  y  que  vivían  por  la 
clemencia del Inca.

Ilustración que representa al Inca Mayta Cápac mostrando clemencia a un señor del Collao.
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CAPÍTULO VII

REDÚCENSE MUCHOS PUEBLOS. EL INCA MANDA HACER UNA 
PUENTE DE MIMBRE

________

La nueva de la mortandad de aquella batalla se derramó luego por toda la 
comarca, y que había sido castigo que el sol  había hecho en aquellos indios 
porque  no  habían  obedecido  a  sus  hijos,  los  Incas,  ni  querido  recibir  sus 
beneficios.  Por  lo  cual  muchos pueblos  que adelante  había  que  tenían gente 
levantada y campos formados para resistir al Inca, los deshicieron, y sabida su 
clemencia y piedad, se fueron a él y le pidieron perdón y suplicaron los recibiese 
por sus vasallos, que ellos se hallaban dichosos de serlo. El Inca los recibió con 
mucha afabilidad y les mandó dar de vestir y otras dádivas, con que los indios 
fueron  muy  contentos,  publicando  por  todas  partes  cómo  los  Incas  eran 
verdaderos hijos del sol.

Estos pueblos que vinieron a la  obediencia del Inca fueron los que hay 
desde Huaychu hasta Callamarca, al Mediodía, camino de los Charcas, donde 
hay treinta leguas de camino. El Inca pasó adelante de Callamarca otras veinte y 
cuatro leguas por el mismo camino real de los Charcas hasta Caracollo, trayendo 
a su servicio todos los pueblos que están a una mano y a otra del camino real, 
hasta llegar a la laguna de Paria. Desde allí revolvió al Levante hacia los Antis, y 
llegó al valle que hoy llaman Chuquiapu, que en la lengua general quiere decir 
lanza  capitana  o  lanza  principal,  que  es  lo  mismo.  En  aquel  distrito  mandó 
poblar muchos pueblos de indios trasplantados, porque reconoció que aquellos 
valles eran más calientes para llevar maíz que no todas las demás provincias que 
se encierran debajo de este nombre Colla. Del valle de Caracatu fue al Levante 
hasta las faldas de la gran Cordillera y Sierra Nevada de los Antis, que distan 
treinta leguas y más del camino real de Umasuyu.

En aquellos caminos y en reducir la gente y dar traza a los pueblos que se 
poblaron, y en ordenar sus leyes y gobierno, gastó tres años. Volvióse al Cuzco, 
donde fue recibido con grandísima fiesta y regocijo. Y habiendo descansado dos 
o tres años, mandó apercibir para el verano siguiente bastimentos y gente para 
hacer nueva conquista,  porque no le sufría el  ánimo estarse ocioso y porque 
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pretendía ir al Poniente del Cuzco, que es lo que llaman Contisuyu, que tiene 
muchas  y  grandes  provincias.  Y porque  había  de  pasar  el  gran  río  llamado 
Apurímac,  mandó hiciesen  puente  por  do  pasase  su  ejército.  Dióles  la  traza 
como se había de hacer, habiéndola consultado con algunos indios de buenos 
ingenios.  Y porque los escritores del Perú,  aunque dicen que hay puentes de 
crizneja, no dicen de qué manera son hechas, me pareció pintarla yo aquí para 
los que no las han visto, y también porque fue ésta la primera puente de mimbre 
que en el Perú se hizo por orden de los Incas.

Para hacer una puente de aquéllas, juntan grandísima cantidad de mimbre, 
que aunque no es de la misma de España es otra especie, de rama delgada y 
correosa. Hacen de tres mimbres sencillas unas criznejas muy largas, a medida 
del largo que ha de tener la puente. De tres criznejas de a tres mimbres hacen 
otras de a nueve mimbres; de tres de aquéllas hacen otras criznejas que vienen a 
tener  en  grueso  veinte  y  siete  mimbres,  y  de  tres  de  éstas  hacen  otras  más 
gruesas; y de esta manera van multiplicando y engrosando las criznejas hasta 
hacerlas tan gruesas y más que el cuerpo de un hombre. De éstas muy gruesas 
hacen cinco criznejas.  Para pasarlas de la otra parte  del río pasan los indios 
nadando o en balsas: llevan asido un cordel delgado, al cual atan una maroma 
como el brazo, de un cáñamo que los indios llaman Cháhuar; a esta maroma atan 
una de las criznejas, y tiran de ella gran multitud de indios hasta pasarla de la 
otra parte. Y habiéndolas pasado todas cinco, las ponen sobre dos estribos altos 
que tienen hechos de peñas vivas,  donde las hallan en comodidad,  y, no los 
hallando, hacen los estribos de cantería tan fuerte como la peña. La puente de 
Apurímac, que está en el camino real del Cuzco a Los Reyes, tiene el un estribo 
de peña viva y el otro de cantería. Los estribos, hacia la parte de tierra,  son 
huecos, con fuertes paredes a los lados.79 En aquellos huecos, de una pared a 
otra, tiene cada estribo atravesadas cinco o seis vigas, tan gruesas como bueyes, 
puestas por su orden y compás como una escalera de mano; por cada viga de 
éstas hacen dar una vuelta a cada una de las criznejas gruesas de mimbre de por 
sí,  para que la puente esté tirante y no se afloje con su mismo peso, que es 
grandísimo; pero, por mucho que la tiren, siempre hace vaga y queda hecho 
arco, que entran descendiendo hasta el medio y salen subiendo hasta el cabo, y 
con cualquier aire que sea algo recio, se está meciendo.

Tres criznejas de las gruesas ponen por el suelo de la puente, y las otras dos 
ponen por pretiles a un lado y a otro. Sobre las que sirven de suelo echan madera 
delgada como el brazo, atravesada y puesta por su orden en forma de zarzo, que 
toma todo el ancho de la puente,  la cual será de dos varas de ancho. Echan 
aquella madera para que guarde las criznejas, porque no se rompan tan presto, y 
átanla  fuertemente  con  las  mismas  criznejas.  Sobre  la  madera  echan  gran 
cantidad de rama atada puesta  por su orden.  Échanla  porque los  pies  de las 
bestias tengan en qué asirse y no deslicen y caigan. De las criznejas bajas, que 

79 Véase la minuciosa descripción y hechura de los puentes colgantes en Cobo, Ob. t. IV. Lib. 
XIV c. XIII.
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sirven de  suelo,  a  las  altas,  que sirven de pretiles,  entretejen  mucha rama y 
madera delgada, muy fuertemente atada, que hace pared por todo el largo de la 
puente,  y así  queda fuerte para que pasen por ella hombres y bestias.  La de 
Apurímac, que es la más larga de todas, tendrá doscientos pasos de largo. No la 
medí,  mas tanteándola en España con muchos que la han pasado le dan este 
largo, y antes más que menos. Muchos españoles vi que no se apeaban para la 
pasar, y algunos la pasaban corriendo a caballo, por mostrar menos temor, que 
no deja de tener algo de temeridad. Esta máquina tan grande se empieza a hacer 
de solas tres mimbres, y llega a salir la obra tan brava y soberbia como se ha 
visto, aunque mal pintada. Obra por cierto maravillosa, e increíble, si no se viera 
como  se  ve  hoy,  que  la  necesidad  común la  ha  sustentado  que  no  se  haya 
perdido, que también la hubiera destruido el tiempo, como ha hecho otras que 
los españoles hallaron en aquella tierra, tan grandes y mayores. En tiempo de los 
Incas se renovaban aquellas puentes cada año; acudían a las hacer las provincias 
comarcanas,  entre  las  cuales  estaba  repartida  la  cantidad  de  los  materiales, 
conforme a la vecindad y posibilidad de los indios de cada provincia; hoy se usa 
lo mismo.

Puente colgante inca.
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CAPÍTULO VIII

CON LA FAMA DE LA PUENTE SE REDUCEN MUCHAS NACIONES 
DE SU GRADO

_________

Habiendo  el  Inca  que  la  puente  estaba  hecha,  sacó  su  ejército,  en  que 
llevaba doce mil hombres de guerra con capitanes experimentados, y caminó 
hasta la puente, en la cual halló buena guarda de gente para defenderla si los 
enemigos la  quisieran quemar.  Mas ellos  estaban tan admirados de la  nueva 
obra,  cuan deseosos de recibir  por señor  al  príncipe que tal  máquina mandó 
hacer, porque los indios del Perú en aquellos tiempos, y aun hasta que fueron los 
españoles, fueron tan simples que cualquiera cosa nueva que otro inventase, que 
ellos no hubiesen visto, bastaba para que se rindiesen y reconociesen por divinos 
hijos del sol a los que las hacían. Y así ninguna cosa los admiró tanto para que 
tuviesen a los españoles por dioses y se sujetasen a ellos en la primera conquista, 
como verlos pelear sobre animales tan feroces como al parecer de ellos son los 
caballos,  y  verles  tirar  con  arcabuces  y  matar  al  enemigo  a  doscientos  y  a 
trescientos pasos. Por estas dos cosas, que fueron las principales, sin otras que 
en ellos vieron los indios, los tuvieron por hijos del sol y se rindieron con tan 
poca resistencia como hicieron, y después acá también han mostrado y muestran 
la misma admiración y reconocimiento cada vez que los españoles sacan alguna 
cosa nueva que ellos no han visto, como ver molinos para moler trigo, y arar 
bueyes, hacer arcos de bóveda de cantería en las puentes que han hecho en los 
ríos, que les parece que todo aquel gran peso está en el aire; por las cuales cosas 
y otras que cada día ven, dicen que merecen los españoles que los indios los 
sirvan.  Pues  como  en  tiempo  del  Inca  Mayta  Cápac  era  aún  mayor  esta 
simplicidad, recibieron aquellos indios tanta admiración de la obra de la puente 
que  sola  ella  fue  parte  para  que  muchas  provincias  de  aquella  comarca 
recibiesen al Inca sin contradicción alguna,  y una de ellas fue la  que llaman 
Chumpivillca, que está en el distrito de Contisuyu, la cual tiene veinte leguas de 
largo y más de diez de ancho: recibiéronle por señor muy de su grado, así por la 
fama de hijo del sol como por la maravilla de la obra nueva que les parecía que 
semejantes cosas no las podían hacer sino hombres venidos del cielo. Sólo en un 
pueblo llamado Villilli  halló alguna resistencia, donde los naturales, habiendo 
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hecho fuera del pueblo un fuerte, se metieron dentro. El Inca los mandó cercar 
por todas partes para que no se fuese indio alguno, y por otra parte les convidó 
con su acostumbrada clemencia y piedad.

Los del fuerte, habiendo estado pocos días, que no pasaron de doce o trece, 
se  rindieron,  y  el  Inca  los  perdonó llanamente,  y,  dejando aquella  provincia 
pacífica, atravesó el despoblado de Contisuyu, que tiene diez y seis leguas de 
travesía; halló una mala ciénaga de tres leguas de ancho que a una mano y a otra 
corre mucha tierra a la larga, que impedía el paso del ejército.

El Inca mandó hacer en ella una calzada, la cual se hizo de piedras grandes 
y chicas, entre las cuales echaban por mezcla céspedes de tierra. El mismo Inca 
trabajaba en la obra, así en dar la industria como en ayudar a levantar las piedras 
grandes que en el edificio se ponían. Con este ejemplo pusieron tanta diligencia 
los suyos, que en pocos días acabaron la calzada, con ser de seis varas en ancho 
y dos de alto. Esta calzada han tenido y tienen hoy en gran veneración los indios 
de aquella comarca, así porque el mismo Inca trabajó en la obra como por el 
provecho que sienten de pasar por ella, porque ahorran mucho camino y trabajo 
que antes tenían para descabezar la ciénega por la una parte o por la otra. Y por 
esta causa tienen grandísimo cuidado de repararla, que apenas se ha caído una 
piedra cuando la vuelven a poner. Tienénla repartida por sus distritos, para que 
cada nación tenga cuidado de reparar su parte, y a porfía unos de otros la tienen, 
como  si  hoy  se  acabara,  y  en  cualquiera  obra  pública  había  el  mismo 
repartimiento, por linajes si la obra era pequeña, o por pueblos si era mayor o 
por provincias si era muy grande, como lo son las puentes, pósitos, casas reales 
y otras obras semejantes; los céspedes son de mucho provecho en las calzadas, 
porque, entretejiendo las raíces unas con otras por entre las piedras, las asen y 
traban y las fortalecen grandemente.
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CAPÍTULO IX

GANA EL INCA OTRAS MUCHAS Y GRANDES PROVINCIAS Y 
MUERE PACÍFICO

_________

Hecha la calzada,  pasó el Inca Mayta Cápac,  y entró por una provincia 
llamada Allca,  donde salieron muchos indios de guerra de toda la comarca a 
defenderle el  paso de unas asperísimas cuestas y malos pasos que hay en el 
camino, que son tales que, aun pasar por ellos caminando en toda paz, ponen 
grima  y  espanto,  cuanto  más  habiéndolos  de  pasar  con  enemigos  que  lo 
contradigan. En aquellos pasos se hubo el Inca con tanta prudencia y consejo, y 
con tan buen arte militar, que, aunque se los defendieron y murió gente de una 
parte y de otra, siempre fue ganando tierra a los enemigos. Los cuales, viendo 
que en unos pasos tan fragosos no le podían resistir, antes iban perdiendo de día 
en  día,  dijeron  que  verdaderamente  los  Incas  eran  hijos  del  sol,  pues  se 
mostraban invencibles. Con esta creencia vana (aunque habían resistido más de 
dos meses), de común consentimiento de toda la provincia lo recibieron por rey 
y señor, prometiéndole fidelidad de vasallos leales.

El Inca entró en el pueblo principal llamado Allca con gran triunfo. De allí 
pasó  a  otras  grandes  provincias  cuyos  nombres  son:  Taurisma,  Cotahuasi, 
Pumatampu, Parihuana Cocha, que quiere decir  laguna de pájaros flamencos, 
porque en un pedazo de despoblado que hay en aquella provincia hay una laguna 
grande. En la lengua del Inca llaman cocha a la mar y a cualquiera laguna o 
charco  de  agua,  y  parihuana  llaman  a  los  pájaros  que  en  España  llaman 
flamencos, y de estos dos nombres componen uno diciendo Parihuana Cocha, 
con el cual nombran aquella provincia, que es grande, fértil y hermosa y tiene 
mucho  oro;  y  los  españoles,  haciendo  síncopa,  le  llaman  Parina  Cocha. 
Pumatampu quiere decir depósito de leones, compuesto de puma, que es león, y 
de tampu, que es depósito: debió ser por alguna leonera que en aquella provincia 
hubiese habido en algún tiempo o porque hay más leones en ella que en otra 
alguna.

De Parihuana Cocha pasó el  Inca adelante,  y atravesó el  despoblado de 
Coropuna, donde hay una hermosísima y eminentísima pirámide de nieve que 
los  indios,  con  mucha  consideración,  llaman  Huaca,  que  entre  otras 
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significaciones que este nombre tiene, aquí quiere decir admirable (que cierto lo 
es), y en su simplicidad antigua la adoraban sus comarcanos por su eminencia y 
hermosura, que es admirabilísima. Pasando el despoblado, entró en la provincia 
llamada Aruni; de allí pasó a otra que dicen Collahua, que llega hasta el valle de 
Arequipa, que según el P. Blas Valera quiere decir trompeta sonora.80

Todas estas naciones y provincias redujo el Inca Mayta Cápac a su imperio 
con mucha facilidad de su parte  y mucha suavidad de parte  de los súbditos. 
Porque, como hubiesen oído las hazañas que los Incas hicieron en los malos 
pasos y asperezas de la sierra de Allca, creyendo que eran invencibles e hijos del 
sol,  holgaron  de  ser  vasallos.  En cada  provincia  de aquéllas  paró  el  Inca  el 
tiempo que fue menester para dar asiento y orden en lo que convenía al buen 
gobierno  y  quietud  de  ella.  Halló  el  valle  de  Arequipa  sin  habitadores,  y, 
considerando la fertilidad del sitio, la templanza del aire, acordó pasar muchos 
indios  de  los  que  había  conquistado  para  poblar  aquel  valle.  Y dándoles  a 
entender la comodidad del sitio, el provecho que se les seguiría de habitar y 
gozar aquella tierra, no solamente a los que la poblasen, sino también a los de su 
nación,  porque en todos  ellos  redundaría  el  aprovechamiento de aquel  valle, 
sacó más de tres mil casas y con ellos fundó cuatro o cinco pueblos. A uno de 
ellos llaman Chimpa y a otro Sucahuaya, y dejando en ellos los gobernadores y 
los demás ministros necesarios, se volvió al Cuzco, habiendo gastado en esta 
segunda conquista tres años, en los cuales redujo a su imperio, en el distrito 
llamado Cuntisuyu, casi noventa leguas de largo y diez y doce de ancho por 
unas partes y quince por otras. Toda esta tierra estaba contigua a la que tenía 
ganada y sujeta a su imperio.

En el Cuzco fue recibido el Inca con grandísima solemnidad de fiestas y 
regocijos,  bailes  y  cantares  compuestos  en  loor  de  sus  hazañas.  El  Inca, 
habiendo regalado a sus capitanes y soldados con favores y mercedes, despidió 
su ejército, y, pareciéndole que por entonces bastaba lo que había conquistado, 
quiso descansar de los trabajos pasados y ocuparse en sus leyes y ordenanzas 
para  el  buen  gobierno  de  su  reino,  con  particular  cuidado  y  atención  del 
beneficio  de  los  pobres  y  huérfanos,  en  lo  cual  gastó  lo  que  de  la  vida  le 
quedaba, que, como a los pasados, le dan treinta años de reinado, poco más o 
menos, que de cierto no se sabe los que reinó ni los años que vivió ni yo pude 
haber más de sus hechos; falleció lleno de trofeos y hazañas que en paz y en 
guerra hizo: fue llorado y lamentado un año, según la costumbre de los Incas; 
fue muy amado y querido de sus vasallos.  Dejó por su universal  heredero a 
Cápac Yupanqui, su hijo primogénito y de su hermana y mujer Mama Cuca: sin 
el príncipe, dejó otros hijos e hijas, así de los que llamaban legítimos en sangre 
como de los no legítimos.

80 He quí las variadas etimologías en kechua y aimará que se han dado a la dicción Arequipa: 
Ari Kepay, Está bien, quedaos (Anello Oliva); Trompeta sonora (Blas Valera, J. Toribio Polo
—Crítica  al  Diccionario  del  Gral.  Mendiburu);  Tierra  que  tiembla;  y  el  Sr.  V.  Pérez 
Armendáriz cree que la traducción verdadera es tras de lo candente.
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CAPÍTULO X

CÁPAC YUPANQUI, REY QUINTO, GANA MUCHAS PROVINCIAS EN 
CUNTISUYU

_________

El Inca Cápac Yupanqui, cuyo nombre está ya interpretado por los nombres 
de sus pasados, luego que murió su padre, tomó en señal de posesión la borla 
colorada,81 y,  habiendo hecho las exequias,  salió a  visitar  toda su tierra y la 
anduvo  por  sus  provincias,  inquiriendo  cómo vivían  sus  gobernadores  y  los 
demás ministros reales: gastó en la visita dos años. Volvióse al Cuzco; mandó 
apercibir  gente  y  bastimentos  para  el  año  siguiente,  porque  pensaba  salir  a 
conquistar  hacia la parte de Cuntisuyu,  que es al  Poniente del Cuzco, donde 
sabía que había muchas y grandes provincias de mucha gente. Para pasar a ellas, 
mandó que en el gran río Apurímac, en el paraje llamado Huacachaca, se hiciese 
otra puente más bajo de la de Accha; la cual se hizo con toda diligencia y salió 
más larga que la pasada, porque el río viene ya por aquel paraje más ancho.

El Inca salió del Cuzco y llevó casi veinte mil hombres de guerra; llegó a la 
puente que está ocho leguas de la ciudad, camino bien áspero y dificultoso que 
solamente la cuesta que hay para bajar al río tiene de bajada grandes tres leguas, 
casi perpendicularmente, que por el altura no tiene media legua, y de subida de 
la otra parte del río tiene otras tres leguas. Pasando la puente,  entró por una 
hermosa provincia llamada Yanahuara, que hoy tiene más de treinta pueblos; los 
que entonces tenía no se sabe mas de que el primer pueblo que hay por aquella 
banda,  que  se  dice  Píti,  salió  con todos  sus  moradores,  hombres  y  mujeres, 
viejos y niños, con gran fiesta y regocijo, con grandes cantares y aclamaciones 
al Inca, y lo recibieron por señor y le dieron la obediencia y vasallaje. El Inca los 
recibió con mucho aplauso y les dio muchas dádivas de ropas y otras cosas que 
en su corte se usaban traer. Los del pueblo Piti enviaron mensajeros a los demás 
pueblos de su comarca, que son de la misma nación Yanahuara, avisándoles de 
la venida del Inca y cómo lo habían recibido por rey y Señor. A cuyo ejemplo 
vinieron los demás curacas y con mucha fiesta hicieron lo mismo que los de Piti.

81 Véase la nota número 34 de este tomo.
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El Inca los recibió como a los primeros y les hizo mercedes y regalos, y 
para mayor favor quiso ver sus pueblos y pasearlos todos, que están en espacio 
de veinte leguas de largo y más de quince de ancho. De la provincia Yanahuara 
pasó a otra llamada Aymara; entre estas dos provincias hay un despoblado de 
quince leguas de travesía. De la otra parte del despoblado, en un gran cerro que 
llaman Mucansa, halló gran número de gente recogida para resistirle el paso y la 
entrada de su provincia, que tiene más de treinta leguas de largo y más de quince 
de ancho, rica de minas de oro y plata y plomo y de mucho ganado, poblada de 
mucha gente, la cual antes de la reducción de los pueblos tenía más de ochenta.

El Inca mandó alojar su ejército al pie del cerro para atajar el paso a los 
contrarios, que como gente bárbara, sin milicia, habían desamparado sus pueblos 
y recogiéndose en aquel cerro por lugar fuerte, sin mirar que quedaban atajados 
como en  un  corral.  El  Inca  estuvo  muchos  días  sin  quererles  dar  batalla  ni 
consentir  que  les  hiciesen  otro  mal  más  de  prohibirles  los  bastimentos  que 
podían haber, porque forzados de la hambre se rindiesen y por otra parte les 
convidaba con la paz.

En esta porfía estuvieron los unos y los otros más de un mes, hasta que los 
indios rebeldes, necesitados de la hambre, enviaron mensajeros al Inca, diciendo 
que ellos estaban prestos y aparejados de recibirle por su rey y adorarle por hijo 
del sol, si como tal hijo del sol les daba su fe y palabra de conquistar y sujetar a 
su imperio (luego que ellos se hubiesen rendido) la provincia Umasuyu, vecina a 
ellos, poblada de gente belicosa y tirana, que les entraban a comer sus pastos 
hasta las puertas de sus casas y les hacían otras molestias, sobre lo cual habían 
tenido guerras con muertes y robos, las cuales, aunque se habían apaciguado 
muchas veces, se habían vuelto a encender otras tantas, y siempre por la tiranía y 
desafueros  de  los  de  Umasuyu;  que  le  suplicaban,  pues  habían  de  ser  sus 
vasallos, les quitase aquellos malos enemigos y que con esta condición se le 
rendían y le recibían por príncipe y señor.

El Inca respondió por un capitán que él no había venido allí sino a quitar 
sinrazones  y  agravios  y  a  enseñar  todas  aquellas  naciones  bárbaras  a  que 
viviesen en ley de hombres y no de bestias, y a mostrarles el conocimiento de su 
dios el sol, y pues el quitar agravios y poner en razón los indios era oficio del 
Inca, no tenían para qué ponerle por condición lo que el rey estaba obligado a 
hacer de oficio; que les recibía el vasallaje, mas no la condición, porque no le 
habían ellos de dar leyes, sino recibirlas del hijo del sol; que lo que tocaba a sus 
disensiones, pendencias y guerras, lo dejasen a la voluntad del Inca, que él sabía 
lo que había de hacer.

Con  estas  respuestas  se  volvieron  los  embajadores,  y  el  día  siguiente 
vinieron todos los indios que estaban retirados en aquellas sierras, que eran más 
de  doce  mil  hombres  de  guerra;  trajeron  consigo  sus  mujeres  e  hijos,  que 
pasaban  de  treinta  mil  ánimas,  las  cuales  todas  venían  en  sus  cuadrillas, 
divididas de por sí la gente de cada pueblo, y, puestos de rodillas a su usanza, 
acataron al  Inca y se entregaron por  sus vasallos,  y en señal  de vasallaje  le 
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presentaron oro y plata y plomo y todo lo demás que tenían. El Inca los recibió 
con mucha clemencia, y mandó que les diesen de comer, que venían traspasados 
de hambre, y les proveyesen de bastimentos hasta que llegasen a sus pueblos, 
porque no padeciesen por los caminos, y mandóles que se fuesen luego a sus 
casas.

Cápac Yupanqui, quinto Inca.
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CAPÍTULO XI

LA CONQUISTA DE LOS AYMARAS. PERDONAN A LOS CURACAS. 
PONEN MOJONERAS EN SUS TÉRMINOS

_________

Despachada  la  gente,  se  fue  el  Inca  a  un  pueblo  de  los  de  la  misma 
provincia Aymara, llamado Huaquirca, que hoy tiene más de dos mil casas, de 
donde envió mensajeros a los caciques de Umasuyu, mandándoles pareciesen 
ante él, que como hijo del sol quería averiguar las diferencias que entre ellos y 
sus vecinos, los de Aymara, había sobre los pastos y dehesas, y que los esperaba 
en Huaquirca para les dar leyes y ordenanzas en que viviesen como hombres de 
razón,  y  no  que  se  matasen  como  brutos  animales  por  cosa  de  tan  poca 
importancia como eran los pastos para sus ganados, pues era notorio que los 
unos  y  los  otros  tenían  donde  los  apacentar  bastantemente.  Los  curacas  de 
Umasuyu, habiéndose juntado para consultar la respuesta, porque fuese común, 
pues el mandato lo había sido, dijeron que ellos no habían menester al Inca para 
ir donde él estaba; que si el  Inca los había menester fuese a buscarlos a sus 
tierras, donde le esperaban con las armas en las manos, y que no sabían si era 
hijo del sol ni conocían por su dios al sol, ni lo querían, que ellos tenían dioses 
naturales de su tierra con los cuales se hallaban bien y que no deseaban otros 
dioses; que el Inca diese sus leyes y pragmáticas a quien las quisiese guardar, 
que  ellos  tenían  por  muy  buena  ley  tomar  por  las  armas  lo  que  hubiesen 
menester y quitárselo por fuerza a quienquiera que lo tuviese, y por ellas mismas 
defender sus tierras al que quisiese ir a ellas a los enojar; que esto daban por 
respuesta, y si el Inca quisiese otra, se la darían en el campo como valientes 
soldados.

El Inca Cápac Yupanqui y sus maeses de campo, habiendo considerado la 
respuesta  de  los  Umasuyus,  acordaron  que  lo  más  presto  que  fuese  posible 
diesen  en  sus  pueblos,  para  que,  tomándolos  desapercibidos,  domasen  su 
atrevimiento y desvergüenza, con el miedo y asombro de las armas más que con 
el daño de ellas, porque, como se ha dicho, fue ley y mandato expreso del primer 
Inca  Manco  Cápac,  para  todos  los  reyes  sus  descendientes,  que  en  ninguna 
manera derramasen sangre en conquista alguna que hiciesen, si no fuese a más 
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no poder, y que procurasen atraer los indios con caricias y beneficios y buena 
maña,  porque así  serían amados de los  vasallos conquistados por amor,  y al 
contrario serían aborrecidos perpetuamente de los rendidos y forzados por las 
armas. El Inca Cápac Yupanqui, viendo cuán bien le estaba guardar esta ley para 
el  aumento y conservación de su reino,  mandó apercibir  con toda diligencia 
ocho  mil  hombres,  los  más  escogidos  de  todo  su  ejército,  con  los  cuales, 
caminando  día  y  noche,  se  puso  en  muy  breve  tiempo  en  la  provincia  de 
Umasuyu, donde los enemigos, descuidados, no le esperaban en más de un mes, 
por el grande ejército y muchas dificultades que consigo llevaba. Mas viéndole 
ahora repentinamente en medio de sus pueblos con ejército escogido, y que el 
demás que había dejado atrás le venía siguiendo, pareciéndoles que no podrían 
juntarse tan presto para su defensa que no les tuviese el Inca primero quemadas 
sus casas, arrepentidos de su mala respuesta, dejadas las armas, acudieron los 
curacas de todas  partes  con toda presteza,  avisándose con sus  mensajeros,  a 
pedir  misericordia  y  perdón  del  delito.  Y  puestos  delante  del  Inca  como 
acertaban a venir, unos ahora y otros después, le suplicaron les perdonase, que 
ellos le confesaban por hijo del sol, y que, como hijo de tal padre, los recibiese 
por vasallos, que protestaban servirle fielmente.

El Inca, muy en contra del temor de los curacas, que entendían los mandara 
degollar, los recibió con mucha clemencia y les mandó decir que no se admiraba 
que, como bárbaros mal enseñados, no entendiesen lo que les convenía para su 
religión  ni  para  su  vida  moral;  que  cuando  hubiesen  gustado  del  orden  y 
gobierno de los reyes sus antecesores, holgarían ser sus vasallos, y lo mismo 
harían en menospreciar sus ídolos cuando hubiesen considerado y reconocido 
los muchos beneficios que ellos y todo el mundo recibían de su padre el sol, por 
los cuales merecía ser adorado y tenido por dios, y no los dioses que ellos decían 
de su tierra, los cuales, por ser figuras de animales sucios y viles, merecían ser 
menospreciados antes que tenidos por dioses; por tanto les mandaba que en todo 
y  por  todo le  obedeciesen e  hiciesen lo  que  el  Inca  y  sus  gobernadores  les 
ordenasen, así en la religión como en las leyes, porque lo uno y lo otro venía 
ordenado de su padre el sol.

Los curacas, con grande humildad, respondieron que prometían de no tener 
otro dios sino al sol, su padre, ni guardar otras leyes sino las que les quisiese dar, 
que por lo que habían oído y visto entendían que todas eran ordenadas para 
honra y provecho de sus vasallos. El Inca, por favorecer los nuevos vasallos, se 
fue a un pueblo principal de los de aquella provincia llamado Chirirqui, y de allí, 
habiéndose  informado  de  la  disposición  de  los  pastos  sobre  que  eran  las 
pendencias  y  guerras,  y  habiendo  considerado  lo  que  convenía  a  ambas  las 
partes, mandó echar las mojoneras por donde mejor le pareció para que cada una 
de  las  provincias  reconociese  su  parte  y  no  se  metiese  en  la  ajena.  Estas 
mojoneras se han guardado y guardan hoy con gran veneración porque fueron 
las primeras que en todo el Perú se pusieron por orden del Inca.
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Los  curacas  de  ambas  provincias  besaron  las  manos  al  Inca,  dándole 
muchas gracias de que la partición hubiese sido tan a contento de todos ellos. El 
rey visitó de espacio aquellas dos provincias para dar asiento en sus leyes y 
ordenanzas, y, habiéndolo hecho, le pareció volverse al Cuzco y por entonces no 
pasar adelante en su conquista,  aunque pudiera,  según la prosperidad y buen 
suceso que hasta allí había tenido. Entró el Inca Cápac Yupanqui en su corte con 
su ejército en manera de triunfo, porque los curacas y gente noble que de las tres 
provincias nuevamente ganadas habían ido con el rey a ver la ciudad imperial, lo 
metieron en hombros sobre las andas de oro en señal de que se habían sometido 
a su imperio. Sus capitanes iban al derredor de las andas, y la gente de guerra 
delante, por su orden y concierto militar, en escuadrones la de cada provincia de 
por sí dividida de la otra, guardando todas las antigüedades de como habían sido 
ganadas y reducidas al imperio, porque las primeras iban más cerca del Inca y 
las postreras más lejos. Toda la ciudad salió a recibirle con bailes y cantares, 
como lo había de costumbre.
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CAPÍTULO XII

ENVÍA EL INCA A CONQUISTAR LOS QUECHUAS. ELLOS SE 
REDUCEN DE SU GRADO.

_________

El Inca se ocupó cuatro años en el gobierno y beneficio de sus vasallos; 
mas pareciéndole que no era bien gastar tanto tiempo en la quietud y regalo de la 
paz,  sin  dar  parte  al  ejercicio  militar,  mandó  que  con  particular  cuidado  se 
proveyesen  los  bastimentos y  las  armas,  y  la  gente  se aprestase  para  el  año 
venidero. Llegado el tiempo, eligió un hermano suyo llamado Auqui Titu por 
capitán  general,  y  cuatro  Incas,  de  los  parientes  más  cercanos,  hombres 
experimentados en paz y en guerra, por maeses de campo, que cada uno de ellos 
llevase  a  su  cargo  un tercio  de  cinco  mil  hombres  de  guerra  y  todos  cinco 
gobernasen el ejército. Mandóles que llevasen adelante la conquista que él había 
hecho en el distrito de Cuntisuyu, y para dar buen principio a la jornada fue con 
ellos hasta la puente de Huacachaca, y habiéndoles encomendado el ejemplo de 
los Incas sus antecesores en la conquista de los indios, se volvió al Cuzco.

El Inca general y sus maeses de campo entraron en una provincia llamada 
Cotapampa; hallaron al señor de ella acompañado de un pariente suyo, señor de 
otra provincia que se dice Cotanera, ambas de la nación llamada Quechua. Los 
caciques, sabiendo que el Inca enviaba ejército a sus tierras, se habían juntado 
para recibirle muy de su grado por rey y señor, porque había muchos días que lo 
deseaban, y así salieron acompañados de mucha gente y con bailes y cantares, y 
recibieron al Inca Auqui Titu, y, con muestras de mucho contento y alegría, le 
dijeron: "Seas bien venido Inca Apu (que es general) a darnos nuevo ser y nueva 
calidad con hacernos criados y vasallos del hijo del sol, por lo cual te adoramos 
como a hermano suyo, y te hacemos saber por cosa muy cierta que si no vinieras 
tan presto a reducirnos al servicio del Inca, estábamos determinados de ir al año 
venidero al Cuzco a entregamos al rey y suplicarle mandara admitirnos debajo 
de su imperio, porque la fama de las hazañas y maravillas de estos hijos del sol, 
hechas en paz y en guerra, nos tienen tan aficionados y deseosos de servirles y 
ser sus vasallos que cada día se nos hacía un año. También lo deseábamos por 
vernos libres de las tiranías y crueldades que las naciones Chanca y Hancohuallu 
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y otras, sus comarcanas, nos hacen de muchos años atrás, desde el tiempo de 
nuestros abuelos y antecesores, que a ellos y a nosotros nos han ganado muchas 
tierras, y nos hacen grandes sinrazones y nos traen muy oprimidos; por lo cual 
deseábamos el imperio de los Incas, por vernos libres de tiranos. El sol, tu padre, 
te guarde y ampare, que así has cumplido nuestros deseos". Dicho esto, hicieron 
su acatamiento al Inca y a los maeses de campo, y les presentaron mucho oro 
para que lo enviasen al rey. La provincia de Cotapampa, después de la guerra de 
Gonzalo Pizarro, fue repartimiento de don Pedro Luis de Cabrera, natural de 
Sevilla,  y  la  provincia  Cotanera  y  otra  que  luego  veremos,  llamada 
Huamanpallpa,  fueron  de  Garcilaso  de  la  Vega,  mi  señor,  y  fue  el  segundo 
repartimiento que tuvo en el Perú; del primero diremos adelante en su lugar.

El general Auqui Titu y los capitanes respondieron en nombre del Inca y les 
dijeron que agradecían sus buenos deseos pasados y los servicios presentes, que 
de lo uno y de lo otro y de cada palabra de las que habían dicho darían larga 
cuenta a su majestad, para que las mandase gratificar como se gratificaba cuanto 
en  su  servicio  se  hacía.  Los  curacas  quedaron  muy  contentos  de  saber  que 
hubiesen de llegar a noticia del Inca sus palabras y servicios; y así cada día 
mostraban más amor y hacían con mucho gusto cuanto el general y sus capitanes 
les mandaban. Los cuales, dejada la buena orden acostumbrada en aquellas dos 
provincias,  pasaron  a  otra  llamada  Huamanpallpa;  también  la  redujeron  sin 
guerra ni contradicción alguna. Los Incas pasaron el río Amáncay82 por dos o 
tres  brazos  que  lleva  corriendo  por  entre  aquellas  provincias,  los  cuales, 
juntándose poco adelante, hacen el caudaloso río llamado Amáncay.

Uno  de  aquellos  brazos  pasa  por  Chuquinca,  donde  fue  la  batalla  de 
Francisco Hernández Girón con el mariscal don Alonso de Alvarado, y en este 
mismo río, años antes, fue la de don Diego de Almagro y el dicho mariscal, y en 
ambas fue vencido don Alonso de Alvarado, como se dirá más largo en su lugar, 
si Dios nos deja llegar allá. Los Incas anduvieron reduciendo las provincias que 
hay de una parte y otra del río Amáncay, que son muchas y se contienen debajo 
de este apellido Quechua. Todos tienen mucho oro y ganado.

 

82 Es el río Pachachaca.
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CAPÍTULO XIII

POR LA COSTA DE LA MAR REDUCEN MUCHOS VALLES. 
CASTIGAN LOS SODOMITAS

_________

Dejando  en  ellas  el  orden  necesario  para  el  gobierno,  salieron  al 
despoblado de Huallaripa, famosa sierra por el mucho oro que han sacado de 
ella  y  mucho  más  que  le  queda  por  sacar,  y  atravesando  una  manga  de 
despoblado, la cual por aquella parte tiene treinta y cinco leguas de travesía, 
bajaron a los llanos, que es la costa de la mar. A toda la tierra que es costa de 
mar y a cualesquiera otra que sea tierra caliente llaman los indios Yunca,83 que 
quiere decir tierra caliente: debajo de este nombre Yunca se contienen muchos 
valles que hay por toda aquella costa. Los españoles llaman valles a la tierra que 
alcanzan  a  regar  los  ríos  que  bajan  de  la  sierra  a  la  mar.  La  cual  tierra  es 
solamente la que se habita en aquella costa, porque, salido de lo que el agua 
riega, todo lo demás es tierra inhabitable, porque son arenales muertos donde no 
se cría yerba ni otra cosa alguna de provecho.

Por el paraje que estos Incas salieron a los llanos está el valle de Hacari, 
grande, fértil y muy poblado, que en tiempos pasados tenía más de veinte mil 
indios de vecindad, los cuales redujeron los Incas a su obediencia y servicio con 
mucha  facilidad.  Del  valle  Hacari  pasaron  a  los  valles  que  llaman  Uviña, 
Camana,  Caravilli,  Picta,  Quellca  y otros  que hay adelante  en aquella  costa, 
Norte Sur, en espacio de sesenta leguas de largo la costa adelante. Y estos valles 
abajo, desde la sierra a la mar, y de ancho lo que alcanzan los ríos a regar a una 
mano y otra, que unos riegan dos leguas, otros más y otros menos, según las 
aguas que llevan, pocas o muchas. Algunos ríos hay en aquella costa que no los 
dejan los indios llegar a la mar, sacándolos de sus madres para regar sus mieses 
y  arboledas.  El  Inca  general  Auqui  Titu  y  sus  maeses  de  campo,  habiendo 
reducido todos aquellos valles al servicio de su rey sin batalla, le dieron cuenta 
de todo lo sucedido, y en particular le avisaron que pesquisando las costumbres 

83 A los pobladores del litoral peruano designaron los kechuas con el nombre de yungas, por 
significar yunga=tierra cálida. Véase nuestro estudio sobre los Yungas, en EL PERÚ, Bocetos 
Históricos, Lima 1914.
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secretas de aquellas naturales de sus ritos y ceremonias y de sus dioses, que eran 
los pescados que mataban, habían hallado que había algunos sodomitas, no en 
todos los valles, sino en cual y cual, ni en todos los vecinos en común, sino en 
algunos particulares que en secreto usaban aquel mal vicio. Avisaron también 
que por aquella parte no tenían más tierra que conquistar, porque habían llegado 
a cerrar, con lo que de atrás estaba conquistado, la costa adelante al Sur.

El  Inca  holgó  con la  relación  de  la  conquista  y  mucho más  de  que  se 
hubiese  hecho  sin  derramar  sangre.  Envió  a  mandar  que,  dejando  el  orden 
acostumbrado para el gobierno, se volviesen al Cuzco. Y en particular mandó 
que con gran diligencia hiciesen pesquisa de los sodomitas, y en pública plaza 
quemasen vivos los que hallasen no solamente  culpados sino indiciados,  por 
poco  que  fuese;  asimismo quemasen  sus  casas  y  las  derribasen  por  tierra  y 
quemasen  los  árboles  de  sus  heredades,  arrancándolos  de  raíz,  por  que  en 
ninguna manera quedase memoria de cosa tan abominable, y pregonasen por ley 
inviolable que de allí adelante se guardasen de caer en semejante delito, so pena 
de  que  por  el  pecado  de  uno sería  asolado todo su  pueblo  y  quemados sus 
moradores en general, como entonces lo eran en particular.

Lo  cual  todo  se  cumplió  como  el  Inca  lo  mandó,  con  grandísima 
admiración de los naturales de todos aquellos valles del nuevo castigo que se 
hizo sobre el  nefando;  el  cual  fue  tan aborrecido de los  Incas  y  de toda su 
generación, que aun el nombre solo les era tan odioso que jamás lo tomaron en 
la boca, y cualquiera indio de los naturales del Cuzco, aunque no fuese de los 
Incas,  que  con enojo,  riñendo  con otro,  se  lo  dijese  por  ofensa,  quedaba  el 
mismo ofensor por infame, y por muchos días le miraban los demás indios como 
a cosa vil y asquerosa, porque había tomado tal nombre en la boca.

Habiendo el general y sus maeses de campo concluido con todo lo que el 
Inca les  envió a  mandar,  se  volvieron al  Cuzco,  donde fueron recibidos  con 
triunfo y les hicieron grandes mercedes y favores. Pasados algunos años después 
de la  conquista que se ha dicho,  el  Inca Cápac Yupanqui deseó hacer nueva 
jornada por su persona y alargar por la parte llamada Collasuyu los términos de 
su imperio, porque en las dos conquistas pasadas no habían salido del distrito 
llamado  Cuntisuyu.  Con  este  deseo  mandó  que  para  el  año  venidero  se 
apercibiesen veinte mil soldados escogidos.

Entre tanto que la gente se aprestaba, el Inca proveyó lo que convenía para 
el gobierno de todo su reino. Nombró a su hermano, el general Auqui Titu, por 
gobernador y lugarteniente. Mandó que los cuatro maeses de campo que con él 
habían ido quedasen por consejeros del hermano. Eligió para que fuesen consigo 
cuatro  maeses  de campo y  otros  capitanes  que  gobernasen el  ejército,  todos 
Incas, porque habiéndolos, no podían los de otra nación ser capitanes, y aunque 
los soldados que venían de diversas provincias trajesen capitanes elegidos de su 
misma  nación,  luego  que  llegaban  al  ejército  real  daban  a  cada  capitán 
extranjero un Inca por superior, cuya orden y mandado obedeciese y guardase en 
las cosas de la milicia como su teniente.  De esta manera venía a ser todo el 
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ejército  gobernado  por  los  Incas,  sin  quitar  a  las  otras  naciones  los  cargos 
particulares que traían por que no se desfavoreciesen ni desdeñasen ni se los 
quitasen, porque los Incas, en todo lo que no era contra sus leyes y ordenanzas, 
siempre mandaban se diese gusto y contento a los curacas y a las provincias de 
cada nación; por esta suavidad de gobierno que en toda cosa había, acudían los 
indios con tanta prontitud y amor a servir a los Incas. Mandó que el príncipe, su 
heredero, le acompañase, para que se ejercitase en la milicia, aunque era de poca 
edad.

El Zapa Inca transportado en andas.
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CAPÍTULO XIV

DOS GRANDES CURACAS COMPROMETEN SUS DIFERENCIAS EN 
EL INCA Y SE HACEN VASALLOS SUYOS

_________

Llegado el tiempo de la jornada, salió el Inca Cápac Yupanqui del Cuzco y 
fue hasta la laguna de Paria, que fue el postrer término que por aquella banda su 
padre dejó conquistado. Por el camino fue con los ministros recogiendo la gente 
de guerra que en cada provincia estaba apercibida; tuvo cuidado de visitar los 
pueblos que a una mano y otra del camino pudo alcanzar, por favorecer aquellas 
naciones con su presencia. Que era tan grande el favor que sentían de que el Inca 
entrase en sus provincias, que en muchas de ellas se guarda hoy la memoria de 
muchos lugares donde los Incas acertaron a hacer alguna parada en el campo o 
en el pueblo para mandarles algo o para hacerles alguna merced o a descansar 
del camino. Los cuales puestos tienen hoy los indios en veneración por haber 
estado sus reyes en ellos.

El  Inca,  luego  que  llegó  a  la  laguna  de  Paria,  procuró  reducir  a  su 
obediencia los pueblos que halló por aquella comarca: unos se le sujetaron por 
las buenas nuevas que de los Incas habían oído y otros por no poderle resistir. 
Andando en estas conquistas, le llegaron mensajeros de dos grandes capitanes 
que había en aquel distrito que llamamos Collasuyu, los cuales se hacían cruel 
guerra el uno al otro. Y para que se entienda mejor la historia, es de saber que 
estos dos grandes curacas eran descendientes de dos capitanes famosos que en 
tiempos pasados, antes de los Incas, se habían levantado en aquellas provincias 
cada  uno de por  sí  y  ganado muchos pueblos  y  vasallos  y  héchose grandes 
señores. Los cuales, no contentos con lo que iban ganando, volvieron las armas 
el uno contra el otro, por la común costumbre del reinar, que no sufre igual. 
Hiciéronse cruel  guerra,  perdiendo y ganando ya el  uno,  ya el  otro,  aunque, 
como  bravos  capitanes,  se  sustentaron  valerosamente  todo  el  tiempo  que 
vivieron.  Esta  guerra  y  contienda  dejaron  en  herencia  a  sus  hijos  y 
descendientes, los cuales la sustentaron con el mismo valor que sus pasados, 
hasta el tiempo del Inca Cápac Yupanqui.
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Viendo, pues, la continua y cruel guerra que se hacían, y que muchas veces 
se habían visto casi consumidos, temiendo destruirse del todo sin provecho de 
alguno de ellos, porque las fuerzas y valor siempre se habían mostrado iguales, 
acordaron, con parecer y consejo de sus capitanes y parientes, de someterse al 
arbitrio y voluntad del Inca Cápac Yupanqui y pasar por lo que él les mandase y 
ordenase acerca de sus guerras y pasiones. Vinieron en este concierto movidos 
por la fama de los Incas pasados y del presente, cuya justicia y rectitud, con las 
maravillas  que  decían  haber  hecho  su  padre  el  sol  por  ellos,  andaban  tan 
divulgadas por entre aquellas naciones que todos deseaban conocerlos. El uno de 
aquellos  señores  se  llamaba  Cari  y  el  otro  Chipana:  los  mismos  nombres 
tuvieron sus antepasados, desde los primeros; querían los sucesores conservar la 
memoria con sus nombres, heredándolos de uno en otro, por acordarse de sus 
mayores e imitarles, porque fueron valerosos. Pedro de Cieza de León, capitulo 
ciento,84 toca  esta  historia  brevemente,  aunque  la  pone  mucho  después  de 
cuando pasó: llama al uno de los curacas Cari y al otro Zapana. Los cuales, 
como supiesen  que  el  Inca  andaba  conquistando  cerca  de  sus  provincias,  le 
enviaron mensajeros dándole cuenta de sus guerras y pendencias, suplicándole 
tuviese por bien darles licencia para que fuesen a besarle las manos y hacerle 
más  larga  relación  de  sus  pasiones  y  diferencias,  para  que  su  majestad  las 
concertase  y  aviniese,  que  ellos  protestaban  pasar  por  lo  que  el  Inca  les 
mandase,  pues  todo  el  mundo  le  confesaba  por  hijo  del  sol,  cuya  rectitud 
esperaban haría justicia a ambas las partes, de manera que hubiese paz perpetua.

El Inca oyó los mensajeros y respondió que los curacas viniesen cuando 
bien les estuviese, que él procuraría concertarlos, y esperaba ponerlos en paz y 
hacerles amigos, porque las leyes y ordenanzas que para ello les darla serían 
decretadas por su padre el sol, a quien consultaría aquel caso para que fuese más 
acertado  lo  que  sobre  él  determinase.  Con  la  respuesta  holgaron  mucho  los 
curacas y, desde a pocos días, vinieron a Paria, donde el Inca estaba, y entraron 
ambos en un día por diversas partes, que así lo habían concertado. Puestos ante 
el rey, le besaron las manos igualmente, sin quererse aventajar el uno del otro, y 
Cari, que tenía sus tierras más cerca de las del Inca, habló en nombre de ambos y 
dio larga cuenta de la discordia que entre ellos había y las causas de ella. Dijo 
que unas veces era de envidias que cada uno tenía de las hazañas y ganancias del 
otro y que otras veces era ambición y codicia por quitarse los estados, y cuando 
menos era sobre los términos y jurisdicción; que suplicaban a su majestad los 
concertase, mandando lo que más gustase, que a eso venían ambos, cansados ya 
de las guerras que de muchos años atrás entre ellos había. El Inca, habiéndolos 
recibido con la afabilidad acostumbrada, mandó que asistiesen algunos días en 
su ejército, y que dos capitanes Incas de los más ancianos enseñase cada uno al 
suyo las leyes,  fundadas en la ley natural,  con que los Incas gobernaban sus 

84 En la Crónica del Perú, c. CII, nos habla Cieza, de Zapana y otros jefes de los Collas, y en 
el  Señorío  de  los  Incas,  c.  IV,  nos  refiere  los  recuerdos  que  se  conservaban  de  lo 
denominación de Cari y Zapana en la región del Collao.
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reinos para que sus vasallos viviesen en paz, respetándose unos a otros, así en la 
honra como en la hacienda. Y para lo de las diferencias que tenían acerca de sus 
términos  y  jurisdicción  sobre  que  fundaban  sus  guerras,  envió  dos  Incas 
parientes suyos para que hiciesen pesquisa en las provincias de los curacas y 
supiesen de raíz las causas de aquellas guerras. Habiéndose informado el Inca de 
todo,  y  consultándolo con los  de su Consejo,  llamó los  curacas y  en breves 
palabras les dijo que su padre el sol les mandaba que para tener paz y concordia 
guardasen las leyes que los Incas les habían enseñado, y mirasen por la salud y 
aumento de los vasallos, que las guerras más eran para destruirse y destruirlos 
que  para  aumentarlos;  que  advirtiesen  que  por  verlos  en  discordia  podrían 
levantarse otros curacas y sujetarlos, hallándolos flacos y debilitados, y quitarles 
los estados y borrar del mundo la memoria de sus antepasados, todo lo cual se 
conservaba y aumentaba con la paz. Mandóles asimismo que echasen por tal y 
tal  parte las mojoneras de sus términos y que no las rompiesen. Díjoles a lo 
último que su dios el sol lo mandaba y ordenaba así para que tuviesen paz y 
viviesen  en  descanso,  y  que  el  Inca  lo  confirmaba,  so  pena  de  castigar 
severamente al que lo quebrantase, pues lo habían hecho juez de sus diferencias.

Los curacas respondieron que obedecerían a su majestad llanamente, y, por 
la afición que a su servicio habían cobrado, serían amigos verdaderos. Después 
los caciques Cari y Chipana trataron entre sí las leyes del Inca, el gobierno de su 
casa y corte y de todo su reino, la mansedumbre con que procedía en la guerra y 
la  justicia  que a todos hacía  sin permitir  agravio  a ninguno.  Particularmente 
notaron  la  suavidad  e  igualdad  con  que  ellos  dos  habían  usado,  y  cuán 
justificada había sido la partición de sus tierras. Todo lo cual bien mirado con los 
deudos y súbditos que consigo tenían, determinaron entre todos de entregarse al 
Inca y ser sus vasallos. También lo hicieron porque vieron que el imperio del 
Inca llegaba ya muy cerca de sus estados y que otro día se los había de ganar 
con  fuerza,  porque  ellos  no  eran  poderosos  para  resistirle:  quisieron  como 
discretos ser vasallos voluntarios y no forzados, por no perder los méritos que 
los  tales  adquirían  con los  Incas.  Con este  acuerdo se  pusieron ante  él  y  le 
dijeron suplicaban a su majestad los recibiese en su servicio, que querían ser 
vasallos y criados del hijo del sol, y que desde luego le entregaban sus estados; 
que  su  majestad  enviase  gobernadores  y  ministros  que enseñasen a  aquellos 
nuevos súbditos lo que hubiesen de hacer en su servicio.

El Inca dijo que les agradecía su buen ánimo y tendría cuenta de hacerles 
merced en todas ocasiones. Mandóles dar mucha ropa de vestir, de la del Inca 
para los caciques, y de la otra, no tan subida, para sus parientes; hízoles otras 
mercedes  de  mucho  favor  y  estima,  con  que  los  curacas  quedaron  muy 
contentos.  De esta  manera  redujo  el  Inca  a  su imperio muchas  provincias  y 
pueblos que en el distrito de Collasuyu poseían aquellos dos caciques, que entre 
otros  fueron  Pocoata,  Muru  muru,  Maccha,  Caracara  y  todo  lo  que  hay  al 
Levante de estas provincias hasta la gran cordillera de los Antis, y más todo 
aquel  despoblado  grande  que  llega  hasta  los  términos  de  la  gran  provincia 
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llamada Tapac-ri, que los españoles llaman Tapacari, el cual despoblado tiene 
más  de  treinta  leguas  de  travesía  de  tierra  muy fría  y,  por  serlo  tanto,  está 
despoblada  de  habitantes,  pero,  por  los  muchos  pastos  que  tiene,  llena  de 
innumerable ganado bravo y doméstico y de muchas fuentes de agua tan caliente 
que no pueden tener la mano dentro un avemaría, y en el vaho que el agua echa 
al salir se ve dónde está la fuente, aunque esté lejos; y esta agua caliente toda 
hiede a piedra azufre, y es de notar que entre estas fuentes de agua tan caliente 
hay otras de agua frigidísima y muy sabrosa, y de unas y de otras se viene a 
hacer un río que llaman de Cochapampa.

Pasado el gran despoblado de las fuentes, llegan a una cuesta que tiene de 
bajada siete leguas de camino, hasta lo llano de la provincia de Tapacari, la cual 
fue el primer repartimiento de indios que en el Perú tuvo Garcilaso de la Vega, 
mi señor. Es de tierra fertilísima, poblada de mucha gente y ganado; tiene más 
de veinte leguas de largo y más de doce de ancho. Ocho leguas adelante está otra 
hermosísima provincia  llamada Cochapampa;  tiene el  valle  treinta  leguas  de 
largo  y  cuatro  de  ancho,  con un caudaloso  río  que  hace  el  valle.  Estas  dos 
hermosas provincias, entre otras, entraron en la reducción que los dos curacas 
Cari y Chipana hicieron de sus estados, como se ha contado. Con la reducción 
alargaron  su  imperio  los  Incas  de  sesenta  leguas  de  largo.  En  la  provincia 
Cochapampa, por ser tan buena y fértil, poblaron los españoles un pueblo, año 
de mil y quinientos y sesenta y cinco: llamáronle San Pedro de Cardeña, porque 
el fundador fue un caballero natural de Burgos llamado el capitán Luis Osorio.

Hecha la reducción, mandó el Inca que dos maeses de campo de los que 
tenía consigo fuesen a los estados de aquellos curacas y llevasen los ministros 
necesarios  para  el  gobierno  y  enseñanza  de  los  nuevos  vasallos;  lo  cual 
proveído, pareciéndole que por aquel año bastaba la conquista hecha, que era 
más de la  que había  esperado, se volvió al  Cuzco, llevando consigo los  dos 
caciques para que viesen la corte y para regalarlos y festejarlos en ella. En la 
ciudad  fueron  muy  bien  recibidos,  y  a  los  dos  curacas  les  hicieron  muchas 
fiestas,  honrándolos  y  estimándolos  porque  así  lo  mandó  el  Inca.  Pasados 
algunos  días,  les  dio  licencia  que  se  fuesen  a  sus  tierras  y  los  envió  muy 
contentos de las mercedes y favores que les hizo, y a la partida les dijo que 
estuviesen apercibidos, que pensaba ir presto a sus estados a reducir a los indios 
que de la otra parte había.
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CAPÍTULO XV

HACEN UN PUENTE DE PAJA, ENEA Y JUNCIA EN EL 
DESAGUADERO. REDÚCESE CHAYANTA

_________

El Inca Cápac Yupanqui quedó ufano de haber salido con la empresa de la 
puente que dijimos de Huacachaca en el río Apurímac, y así mandó hacer otra en 
el  Desaguadero  de  la  laguna  Titicaca,  porque  pensaba  volver  presto  a  la 
conquista de las provincias que había en Collasuyu, que por ser aquella tierra 
llana y apacible de andar con ejércitos, se hallaron bien los Incas en la conquista 
de ella,  y por esta causa porfiaron hasta que ganaron todo aquel  distrito.  La 
puente de Huacachaca y todas las que hay en el Perú son hechas de mimbre; la 
de aquel río que los españoles llaman el Desaguadero es de juncia y de otros 
materiales. Está sobre el agua como la de Sevilla, que es de barcos, y no está en 
el aire como están las de mimbre, según dijimos. En todo el Perú se cría una paja 
larga, suave y correosa, que los indios llaman ichu, con que se cubren sus casas. 
La que se cría en el Collao es más aventajada y muy buen pasto para el ganado, 
de la cual hacen los collas canastas y cestillas y lo que llaman patacas (que son 
como arcas pequeñas) y sogas y maromas. Demás de esta buena paja se cría en 
la ribera de la laguna Titicaca grandísima cantidad de juncia y de espadaña, que 
por otro nombre llaman enea. A sus tiempos cortan los indios de las provincias 
que están obligados a hacer la puente mucha cantidad de enea y juncia para que 
esté seca cuando hayan de hacer la puente.85 De la paja que hemos dicho hacen 
cuatro maromas gruesas como la pierna; las dos echan sobre el agua; atraviesan 
el río de una parte a otra, el cual por cima parece que no corre y por debajo lleva 
grandísima corriente, según afirman los que han querido verlo por experiencia. 
Sobre las maromas, en lugar de barcas, echan muy grandes haces de enea y de 
juncia,  del  grueso  de  un  buey,  fuertemente  atadas  una  con  otra  y  con  las 
maromas; luego echan sobre los haces de juncia y enea las otras dos maromas y 
las atan fuertemente con los haces para que se incorpore y fortalezca uno con 
otro. Sobre aquellas maromas, por que no se rompan tan presto con el hollar de 
las bestias, echan otra mucha cantidad de enea en haces delgados como el brazo 

85  Véase nota 79.
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y la pierna, los cuales van asimismo por su orden cosidos unos con otros y con 
las  maromas.  A estos  haces  menores  llaman  los  españoles  la  calzada  de  la 
puente. Tiene la puente trece o catorce pies de ancho y más de una vara de alto y 
ciento y cincuenta pasos poco más o menos de largo, donde se puede imaginar 
qué  cantidad  de  juncia  y  enea  será  menester  para  obra  tan  grande.  Y es  de 
advertir que la renuevan cada seis meses, quiero decir que la hacen de nuevo, 
porque los materiales que han servido, por ser de cosas tan flacas como paja, 
enea y juncia, no quedan para servir de nuevo; y porque haya seguridad en la 
puente, la renuevan antes que las maromas se acaben de podrir y se quiebren.

Esta puente, como las demás obras grandes, estaba en tiempo de los Incas 
repartida  por  las  provincias  comarcanas,  y  se  sabía  con  qué  cantidad  de 
materiales había de acudir cada una, y, como los tenían apercibidos de un año 
para  otro,  hacían la  puente  en brevísimo tiempo.  Los cabos de las  maromas 
gruesas, que son el fundamento de la puente, entierran debajo de tierra, y no 
hacen estribos de piedra donde las aten. Dicen los indios que aquello es lo mejor 
para  aquella  manera  de  puente,  mas  también  lo  hacen  porque  mudan  sitio, 
haciendo la puente unas veces más arriba y otras más abajo, aunque en poco 
espacio. El Inca, sabiendo que la puente estaba hecha, salió del Cuzco con el 
príncipe su heredero y caminó por sus jornadas hasta las últimas provincias de 
los  caciques  Cari  y  Chipana,  que,  como atrás  queda  dicho,  eran  Tapac-ri  y 
Cochapampa. Los caciques estaban apercibidos con gente de guerra para servir 
al Inca. De Cochapampa fueron a Chayanta; pasaron treinta leguas de un mal 
despoblado que hay en medio, donde no hay un palmo de tierra de provecho, 
sino peñas y riscos y pedregales y peña viva. No se cría en aquel desierto cosa 
alguna, si no son unos cirios que llevan espinas tan largas como los dedos de la 
mano, de las cuales hacían las indias agujas para coser eso poco que cosían; 
aquellos  cirios  se  crían  en todo el  Perú.  Pasado el  despoblado,  entran  en la 
provincia Chayanta, que tiene veinte leguas de largo y casi otras tantas de ancho. 
El  Inca  mandó  al  príncipe  que  enviase  mensajeros  con  los  requerimientos 
acostumbrados.

Para responder el mensaje estuvieron los indios de Chayanta diferentes, que 
unos decían que era muy justo que se recibiese el hijo del sol por señor y sus 
leyes se guardasen, pues se debía creer que, siendo ordenadas por el sol, serían 
justas, suaves y provechosas, todas en favor de los vasallos y ninguna en interés 
del Inca. Otros dijeron que no tenían necesidad de rey ni de nuevas leyes, que 
las que se tenían eran muy buenas, pues las habían guardado sus antepasados, y 
que les bastaban sus dioses, sin tomar nueva religión y nuevas costumbres, y lo 
que  peor  les  parecía  era  sujetarse  a  la  voluntad  de  un  hombre  que  estaba 
predicando religión y santidades y que mañana, cuando los tuviese sujetos, les 
pondría las leyes que quisiese, que todas serían en provecho suyo y daño de los 
vasallos, y que no era bien se experimentasen estos males, sino que viviesen en 
libertad como hasta allí o muriesen sobre ello.
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En esta diferencia estuvieron algunos días, pretendiendo cada una de las 
partes salir con su opinión hasta que por una parte el temor de las armas del Inca 
y por otra las nuevas de sus buenas leyes y suave gobierno los redujo a que se 
conformasen. Respondieron no concediendo absolutamente ni negando del todo, 
sino en un medio compuesto de ambos pareceres, y dijeron que ellos holgarían 
de recibir al Inca por su rey y señor; empero, que no sabían qué leyes les había 
de  mandar  guardar,  si  serían  en  daño  o  en  provecho  de  ellos.  Por  tanto  le 
suplicaban hubiese treguas de ambas partes, y que (entretanto que les enseñaban 
las leyes) el Inca y su ejército entrase en la provincia, con palabras que les diese 
de salirse y dejarlos libres si sus leyes no les contentasen; empero que si fuesen 
tan  buenas  como  él  decía,  desde  luego  le  adoraban  por  hijo  del  sol  y  le 
reconocían por señor.

El Inca dijo que aceptaba la condición con que le recibían, aunque podía 
rendirlos por fuerza de armas; empero que holgaba de guardar el ejemplo de sus 
pasados, que era ganar los vasallos por amor y no por fuerza, y que les daba su 
fe y palabra de dejarlos en la libertad que tenían cuando no quisiesen adorar a su 
padre  el  sol  ni  guardar  sus  leyes;  porque  esperaba  que  habiéndolas  visto  y 
entendido, no solamente no las aborrecerían, sino que las amarían y les pesaría 
de no haberlas conocido muchos siglos antes. 

Hecha esta  promesa entró  el  Inca en Chayanta,  donde fue recibido con 
veneración y acato, mas no con fiesta y regocijo como en otras provincias se 
había hecho, porque no sabían qué tal les había de salir aquel partido. Y así 
tuvieron entre temor y esperanza, hasta que los varones ancianos diputados por 
el  Inca,  que  tenía  para  consejeros  y  gobierno  del  ejército,  en  presencia  del 
príncipe heredero, que asistió algunos días a esta enseñanza, les manifestaron las 
leyes, así las de su idolatría como las del gobierno de la república; y esto se hizo 
muchas veces  y  en muchos días  hasta  que las  entendieron bien.  Los indios, 
mirando con atención cuán en su honra y provecho eran todas, dijeron que el sol 
y  los  Incas,  sus  hijos,  que  tales  ordenanzas  y  leyes  daban  a  los  hombres 
merecían ser  adorados y tenidos por dioses y señores  de la  tierra.  Por  tanto 
prometían guardar sus fueros y estatutos y desechar cualesquiera ídolos, ritos y 
costumbres  que  tuviesen;  y  con esta  protestación,  hecha  ante  el  príncipe,  lo 
adoraron en lugar de su padre el sol y del Inca Cápac Yupanqui.

Acabada la jura y la solemnidad de ella, sacaron grandes danzas y bailes a 
la usanza de ellos, nuevos para los Incas. Salieron con muchas galas y arreos y 
cantares  compuestos en loor  del  sol  y  de los Incas y  de sus buenas leyes  y 
gobierno, y los festejaron y sirvieron con toda la ostentación de amor y buena 
voluntad que pudieron mostrar.
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CAPÍTULO XVI

DIVERSOS INGENIOS QUE TUVIERON LOS INDIOS PARA PASAR 
LOS RÍOS Y PARA SUS PESQUERÍAS

_________

Ya que se ha dado cuenta de las dos maneras de puentes que los Incas 
mandaron hacer para pasar los ríos, una de mimbre y la otra de juncia y enea, 
será razón digamos otras maneras y artificios que tenían para los pasar, porque 
las puentes, por la mucha costa y prolijidad, no se sufría hacerlas sino en los 
caminos reales; y como aquella tierra sea tan ancha y larga y la atraviesen tantos 
ríos, los indios, enseñados de la pura necesidad, hicieron diversos ingenios para 
pasarlas,  conforme a las diversas disposiciones que los ríos tienen y también 
para  navegar  por  la  mar  eso  poco  que  por  ella  navegaban.  Para  lo  cual  no 
supieron o no pudieron hacer piraguas ni canoas como los de la Florida y los de 
las islas de Barlovento y Tierra Firme, que son a manera de artesas, porque en el 
Perú no hubo madera gruesa dispuesta para ellas, y aunque es verdad que tienen 
árboles muy gruesos, es la madera tan pesada como el hierro, por lo cual se 
valen de otra madera, delgada como el muslo, liviana como la higuera; la mejor, 
según  decían  los  indios,  se  criaba  en  las  provincias  de  Quitu,  de  donde  la 
llevaban por mandado del Inca a todos los ríos. Hacían de ella balsas grandes y 
chicas, de cinco o de siete palos largos, atados unos con otros: el de en medio 
era más largo que todos los otros: los primeros colaterales eran menos largos, 
luego  los  segundos  eran  más  cortos  y  los  terceros  más  cortos,  porque  así 
cortasen mejor el agua, que no la frente toda pareja y la misma forma tenían a la 
popa que a la proa. Atábanles dos cordeles, y por ellos tiraban para pasarla de 
una parte a otra. Muchas veces, a falta de los balseros, los mismos pasajeros 
tiraban de la soga para pasar de un cabo al otro. Acuérdome haber pasado en 
algunas  balsas  que  eran  del  tiempo de  los  Incas,  y  los  indios  las  tenían  en 
veneración.

Sin las balsas, hacen otros barquillos más manuales: son de un haz rollizo 
de enea,  del grueso de un buey;  átanlo fuertemente, y del medio adelante lo 
ahusan y lo levantan hacia arriba como proa de barco, para que rompa y corte el 
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agua; de los dos tercios atrás lo van ensanchando; lo alto del haz es llano, donde 
echan la carga que ha de pasar.  Un indio solo gobierna cada barco de éstos; 
pónese al cabo de la popa y échase de pechos sobre el barco, y los brazos y 
piernas le sirven de remos, y así lo lleva al amor del agua. Si el río es raudo va a 
salir cien pasos y doscientos más abajo de como entró; cuando pasan alguna 
persona,  lo  echan  de  pechos  a  la  larga  sobre  el  barco,  la  cabeza  hacia  el 
barquero; mándanle que se asga a los cordeles del barco, y pegue el rostro con él 
y no levante ni abra los ojos a mirar cosa alguna. Pasando yo de esta manera un 
río caudaloso y de mucha corriente (que en los semejantes es donde lo mandan, 
que  en  los  mansos  no  se  les  da  nada),  por  los  extremos  y  demasiado 
encarecimiento  que  el  indio  barquero  hacía,  mandándome  que  no  alzase  la 
cabeza ni abriese los ojos, que por ser yo muchacho me ponía unos miedos y 
asombros como que se hundiría la tierra o se caerían los cielos, me dio deseo de 
mirar por ver si veía algunas cosas de encantamiento o del otro mundo; con esta 
codicia, cuando sentí que íbamos en medio del río, alcé un poco la cabeza y miré 
el agua arriba, y verdaderamente me pareció que caíamos del cielo abajo, y esto 
fue por desvanecérseme la cabeza por la grandísima corriente de río y por la 
furia con que el barco de enea iba cortando el agua al amor de ella. Forzóme el 
miedo a cerrar los ojos y a confesar que los barqueros tenían razón en mandar 
que no los abriesen.

Otras balsas hacen de grandes calabazas enteras enredadas y fuertemente 
atadas unas con otras en espacio de vara y media en cuadro, más y menos, como 
es menester. Echan de por delante un pretal, como a silla de caballo, donde el 
indio barquero mete la cabeza y se echa a nado y lleva sobre si nadando la balsa 
y la carga hasta pasar el río o la bahía o estero del mar. Y si es necesario lleva 
detrás un indio o dos ayudantes que van nadando y empujando la balsa.86 

En los ríos grandes, que por su mucha corriente y ferocidad no consienten 
que anden sobre ellos con balsas de calabazas ni barcos de enea, y que por los 
muchos riscos y peñas que a una ribera y a otra tienen no hay playa donde 
pueden embarcar ni desembarcar, echan por lo alto, de una sierra a otra, una 
maroma muy gruesa de aquel su cáñamo que llaman Cháhuar: átanla a gruesos 
árboles o fuertes peñascos. En la maroma anda una canasta de mimbre con una 
asa de madera, gruesa como el brazo; es capaz de tres o cuatro personas; trae dos 
sogas atadas, una a un cabo y otra a otro, por las cuales tiran de la canasta para 
pasarla de la una ribera a la otra; y como la maroma sea tan larga, hace mucha 
vaga y caída en medio; es menester ir soltando la canasta poco a poco hasta el 
medio de la maroma, porque va muy cuesta abajo, y de allí adelante la tiran a 
fuerza de brazos. Para esto hay indios que las provincias comarcanas envían por 
su rueda, que asistan en aquellos pasos para los caminantes, sin interés alguno; y 
los pasajeros desde la canasta ayudaban a tirar de las sogas, y muchos pasaban a 
solas sin ayuda alguna; metíanse de pies en la canasta, y con las manos iban 
dando pasos por la maroma. Acuérdome haber pasado por esta manera de pasaje 

86  Véase Arte de navegar entre los antiguos peruanos. REVISTA HISTÓRICA, t. V.
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dos o tres veces, siendo bien muchacho, que apenas había salido de la niñez; por 
los caminos me llevaban los indios a cuestas. También pasaban su ganado en 
aquellas canastas, siendo en poca cantidad, empero con mucho trabajo, porque 
lo maniatan y echan en la canasta, y así lo pasan con mucha cansera. Lo mismo 
hacen con el ganado menor de España, como son ovejas, cabras y puercos. Pero 
los animales mayores, como caballos, mulos, asnos y vacas, por la fortaleza y 
peso de ellos, no los pasan en las canastas, sino que los llevan a las puentes o a 
los vados buenos. Esta manera de pasaje no la hay en los caminos reales, sino en 
los particulares que los indios tienen de unos pueblos a otros; llámanle Uruya.87

Los  indios  de  toda  la  costa  del  Perú  entran  a  pescar  en  la  mar  en  los 
barquillos  de  enea  que  dijimos:  entran  cuatro  y  cinco  y  seis  leguas  la  mar 
adentro y más si es menester, porque aquel mar es manso y se deja hollar de tan 
flacos bajeles. Para llevar o traer cargas mayores usan de las balsas de madera. 
Los pescadores, para andar por la mar, se sientan sobre sus piernas, poniéndose 
de rodillas encima de su haz de enea, van bogando con una caña gruesa de una 
braza en largo, hendida por medio a la larga. Hay cañas en aquella tierra tan 
gruesas como la  pierna y el  muslo;  adelante  hablaremos más largo de ellas. 
Toman la caña con ambas manos para bogar; la una ponen en el un cabo de la 
caña y la otra en medio de ella: el hueco de la caña les sirve de pala para hacer 
mayor  fuerza  en  el  agua.  Tan  presto  como dan el  golpe  en  el  agua  al  lado 
izquierdo para remar, tan presto truecan las manos, corriendo la caña por ellas y 
para dar el otro golpe al lado derecho, y donde tenían la mano derecha ponen la 
izquierda y donde tenían la izquierda ponen la derecha.  De esta manera van 
bogando y trocando las manos y la caña de un lado a otro, que, entre otras cosas 
de admiración que hacen en aquel su navegar y pescar, es esto lo más admirable. 
Cuando un barquillo de éstos va a toda furia, no los alcanzará una posta por 
buena  que  sea.  Pescan  con  fisgas  peces  tan  grandes  como un hombre.  Esta 
pesquería de las fisgas (para la pobreza de los indios) es semejante a la que 
hacen en Vizcaya de las ballenas. En la fisga atan un cordel delgado que los 
marineros llaman volantín, es de veinte, treinta, cuarenta brazas; el otro cabo 
atan a la proa del barco. En hiriendo al pez, suelta el indio las piernas, y con 
ellas abraza su barco, y con las manos va dando carrete al pez que huye y en 
acabándose el cordel, se abraza con su barco fuertemente, y así asido lo lleva el 
pez si es muy grande, con tanta velocidad que parece ave que va volando por la 
mar. De esa manera andan ambos peleando hasta que el pez se cansa y viene a 
manos del indio. También pescaban con redes y anzuelos mas todo era pobreza y 
miseria, que las redes (por pescar cada uno para sí y no en compañía) eran muy 
pequeñas y los anzuelos muy desastrados, porque no alcanzaron acero ni hierro, 
aunque tuvieron minas de él, mas no supieron sacarlo. Al hierro llaman Quillay. 
No echan vela en los barquillos de enea, porque no tienen sostén para sufrirla ni 
creo que camina tanto con ella como camina con solo un remo. A las balsas de 
madera se la echan cuando navegan por la mar. Estos ingenios que los indios del 

87 Oroya, puente colgante articulado.
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Perú tenían para navegar por la mar y pasar los ríos caudalosos yo los dejé en 
uso, y lo mismo será ahora porque aquella gente, como tan pobre, no aspiran a 
cosas mayores de las que tenían. En la Historia de la Florida, libro sexto, dijimos 
algo de estos ingenios, hablando de las canoas que en aquella tierra hacen para 
pasar y navegar los ríos, tantos y tan caudalosos como allí los hay. Y con esto 
volvamos a la conquista del Inca Cápac Yupanqui.

Dibujo de una embarcación inca.
 Compartimentos: 1) Palos de balsa. 2) Amarre con sogas de bejuco. 3) Popa para carga y comando de 
remeros. 4). Sitio de los remeros. 5) Vela de tela de algodón. 6) Velamen en forma de T. 7) Cordel para 
orientar la vela. 8) Camarote y bodega. 9) Lugar de la capitanía o timonel mayor. 10) Timón principal.
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CAPÍTULO XVII

DE LA REDUCCIÓN DE CINCO PROVINCIAS GRANDES, SIN OTRAS 
MENORES
_________

De Chayanta salió el Inca, habiendo dejado en ella la gente de guarnición y 
los  ministros  necesarios  para  su  idolatría  y  para  su  hacienda,  y  fue  a  otras 
provincias  que  hay  en  aquella  comarca  que  llaman  Charca;  debajo  de  este 
nombre se encierran muchas provincias de diferentes naciones y lenguas, y todas 
ellas  son  del  distrito  Collasuyu.  Las  más  principales  son  Tutura,  Sipisipi, 
Chaqui, y al Levante de éstas, que es hacia los Antis, hay otras provincias que 
llaman Chamuru (en la cual también se cría la yerba que llaman Cuca, aunque 
no tan buena como la del término del Cuzco) y otra provincia llamada Sacaca, y 
otras muchas que se dejan por escusar prolijidad, a las cuales envió el Inca los 
apercibimientos acostumbrados.

Aquellas  naciones,  que  ya  sabían  lo  que  había  pasado  en  Chayanta, 
respondieron todas casi  unas mismas razones,  con poca diferencia de unas a 
otras: en suma dijeron que se tenían por dichosos de adorar al sol y de tener por 
señor al Inca, su hijo; que ya tenían noticia de sus leyes y buen gobierno; le 
suplicaban  los  recibiese  debajo  de  su  amparo,  que  le  ofrecían  sus  vidas  y 
haciendas; que mandase conquistar y allanar las demás naciones circunvecinas a 
ellos porque no les hiciesen guerra y maltratasen por haber desechado sus ídolos 
antiguos y tomado nueva religión y nuevas leyes.

El Inca mandó responder que dejasen a su cuenta y cargo la conquista de 
sus  vecinos,  que  él  tenía  cuidado de la  hacer  cómo y  cuándo fuese  más en 
provecho de los vasallos; que no temiesen que nadie les ofendiese por se haber 
sujetado al Inca y recibido sus leyes, que cuando las hubiesen experimentado 
holgarían los unos y los otros vivir debajo de ellas, porque las había dado el sol. 
Con estas respuestas recibieron al Inca en todas aquellas provincias llanamente 
que,  por no haberse ofrecido cosas dignas de memoria, hacemos relación en 
junto.  Gastó  el  Inca  en  esta  conquista  dos  años,  y  otros  dicen  que  tres,  y, 
habiendo dejado bastante guarnición para que los comarcanos no se atreviesen a 
hacerles  guerra,  se  volvió  al  Cuzco,  visitando  de  camino  los  pueblos  y 
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provincias que se le ofrecieron por delante.  Al príncipe su hijo mandó ir por 
otros rodeos para que también fuese visitando los vasallos, por el mucho favor 
que sentían de ver a sus reyes y príncipes en sus pueblos.

El Inca fue recibido con gran fiesta y regocijo en su corte, donde entró 
rodeado de sus capitanes y delante de ellos iban los curacas que de aquellas 
provincias  nuevamente  conquistadas  habían  venido a  ver  la  ciudad imperial. 
Pocos días después entró el  príncipe Inca Roca,  y fue recibido en el  mismo 
contento, con muchos bailes y cantares que en loor de sus victorias le tenían 
compuestos. El Inca, habiendo hecho merced a sus capitanes, les mandó que se 
fuesen a sus casas, y él quedó en la suya, atendiendo el gobierno de sus reinos y 
provincias, cuyos términos por la parte hacia el Sur se alargaban ya del Cuzco 
más de ciento y ochenta leguas que hay hasta Tutyra y Chaqui, y por la parte del 
Poniente llegaban a la Mar del Sur, que por una parte son más de sesenta leguas 
de la ciudad y por otra más de ochenta; y al Levante del Cuzco llegaban hasta el 
río Paucartambu, que son trece leguas de la ciudad, derecho al Este. Al Sudeste 
se había alargado hasta Callavaya, que son cuarenta leguas del Cuzco. Por lo 
cual le pareció al Inca no hacer por entonces nuevas conquistas, sino conservar 
lo ganado con regalo y beneficio de los vasallos, y así entendió en este ejercido 
algunos años, en mucha paz y quietud. Procuró ennoblecer la Casa del Sol y la 
de  las  vírgenes  escogidas,  que  el  primer  Inca  Manco Cápac  había  fundado; 
entendió en mandar hacer otros edificios dentro de la ciudad y fuera en muchas 
provincias, donde eran menester para el aumento de ellas; mandó hacer muchas 
puentes para los ríos y arroyos grandes,  por la  seguridad de los caminantes; 
mandó  abrir  nuevos  caminos  de  unas  provincias  a  otras,  para  que  se 
comunicasen todos los  de su  imperio;  en suma,  hizo todo lo  que  le  pareció 
convenir  al  bien  común  y  aprovechamiento  de  sus  vasallos  y  grandeza  y 
majestad propia.
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CAPÍTULO XVIII

EL PRÍNCIPE INCA ROCA REDUCE MUCHAS Y GRANDES 
PROVINCIAS MEDITERRÁNEAS Y MARÍTIMAS

_________

En estos ejercicios y otros semejantes se entretuvo este Inca seis o siete 
años,  y  al  fin  de  ellos  le  pareció  sería  bien  volver  al  ejercicio  militar  y  al 
aumento de su reino, para lo cual mandó aprestar veinte mil hombres de guerra y 
cuatro maeses de campo experimentados que fuesen con el príncipe Inca Roca, 
su hijo, hacia Chinchasuyu, que es el Septentrión del Cuzco; porque los Incas 
por aquella banda no habían alargado su imperio más de como lo dejó el primer 
Inca Manco Cápac, que era hasta Rimactampu, siete leguas de la ciudad, que, 
por ser aquella tierra mal poblada y muy áspera, no habían dado los Incas en 
conquistarla.

El  príncipe salió  del  Cuzco y llegó al  río Apurímac;  pasólo en grandes 
balsas que le tenían aprestadas, y, por ser tierra despoblada, pasó adelante hasta 
Curahuasi  y  Amáncay,  diez  y ocho leguas de la  ciudad;  fue reduciendo con 
mucha facilidad los pocos indios que por aquella comarca halló. De la provincia 
Amancay echó a mano izquierda del camino real que viene del Cuzco a Rímac, 
y pasó el  despoblado que llaman de Cochacasa,88 que por aquel  paraje  tiene 
veinte y dos leguas de travesía, y entró en la provincia llamada Sura,89 que es de 
mucha gente, rica de mucho oro y ganado, donde el Inca fue recibido de paz y 
obedecido por señor.  De allí  pasó a otra provincia  llamada Apucara,90 donde 
asimismo lo recibieron llanamente, y la causa de allanarse estas provincias con 
tanta facilidad fue porque siendo cada una de por sí y enemiga la una de la otra, 
no podía ninguna de ellas resistir al Inca.

88En la región actual de Collcabamba de la provincia de Aimaraes.
89En la región actual de Soraya, provincia de Aimaraes.
90Quizá en el actual Aucará de la provincia de Lucanas.
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De Apucara pasó a la provincia de Rucana,91 dividida en dos provincias, la 
una llamada Rucana y la otra Hatunrucana,92 que quiere decir Rucana la grande. 
Es de gente hermosa y bien dispuesta; las cuales redujo con mucho aplauso de 
los naturales. De allí bajó a la costa del mar, que los españoles llaman los llanos, 
y llegó al primer valle que hay por aquel paraje, llamado Nanasca,93 quiere decir 
lastimada o escarmentada, y no se sabe a qué propósito le pusieron este nombre, 
que no debía de ser acaso, sino por algún castigo u otra plaga semejante (los 
españoles le llaman Lanasca), donde asimismo fue recibido el Inca con mucha 
paz y obedecido llanamente, y lo mismo pasó en todos los demás valles que hay 
desde Nanasca hasta Arequipa, la costa adelante, en espacio de más de ochenta 
leguas de largo y catorce y quince de ancho. Los valles más principales son 
Hacari  y  Camata,  en  los  cuales  había  veinte  mil  vecinos;  otros  valles  hay 
pequeños, de menos consideración, que son Aticu, Ucuña, Atiquipa y Quellca. 
Todos los redujo el príncipe Inca Roca a su obediencia con mucha facilidad, así 
porque no tenían fuerzas para resistirle como porque estaban desnudos, y cada 
valle de los pequeños tenía un señorete de por sí, y los mayores tenían dos y tres 
y entre ellos había pendencias y enemistades.

Será razón, pues estamos en el puesto, no pasar adelante sin dar cuenta de 
un caso extraño que pasó en el valle de Hacari poco después que los españoles 
lo ganaron, aunque lo anticipemos de su tiempo, y fue que dos curacas que en él 
había, aún no bautizados, tuvieron grandes diferencias sobre los términos; tanto, 
que  llegaron  a  darse  batalla  con  muertes  y  heridas  en  ambas  partes,  Los 
gobernadores  españoles  enviaron  un  comisario  que  hiciese  justicia  y  los 
concertase de manera que fuesen amigos. El cual partió los términos como le 
pareció y mandó a los curacas que tuviesen paz y amistad. Ellos la prometieron, 
aunque el uno, por sentirse agraviado en la partición, quedó con pasión y quiso 
vengarse de su contrario secretamente, debajo de aquella amistad, Y así, el día 
que se solemnizaron las paces, comieron todos juntos, quiero decir en una plaza, 
los  unos  fronteros  de  los  otros.  Y acabada  la  comida,  se  levantó  el  curaca 
apasionado y llevó dos vasos de su brebaje para brindar a su nuevo amigo (como 
lo tienen los indios de común costumbre); llevaba el uno de los vasos atosigado 
para  lo  matar  y,  llegando  ante  el  otro  curaca,  le  convidó  con  el  vaso.  El 
convidado, o que viese demudado al que le convidaba o que no tuviese tanta 
satisfacción de su condición como era menester para fiarse de él, sospechando lo 

91

Lucanas.  Una  descripción  de  esta  provincia  se  encuentra  en  el  informe  emitido  por  el 
corregidor D. Pedro de Córdova, en obedecimiento a una real cédula expedida en 1577. El 
informe corresponde a un extenso interrogatorio. Véase  Relaciones Geográficas de Indias; 
publicadas por D. Marcos Jiménez de la Espada. PERÚ, t. I, .pp. 179 a 197.
92Hatun-rucana,  como en el Cuzco todas las ciudades dependientes de la soberanía de los 
Incas estaban divididas en dos barrios el de Hatun y el de Hurin (alto y bajo).
93 Nanasca, la actual Nasca en el Sur, Departamento de Ica. La voz parece aymará; si fuera 
kechua,  estaría  muy adulterada,  pues  la  voz  Huanasca =  escarmentar,  habría  variado  su 
primera sílaba.
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que fue le dijo: "Dame tú ese otro vaso y bébete ése". El curaca, por no mostrar 
flaqueza,  con  mucha  facilidad  trocó  las  manos  y  dio  a  su  enemigo  el  vaso 
saludable y se bebió el  mortífero,  y donde a pocas horas reventó,  así  por la 
fuerza del veneno como por la del enojo de ver que por matar a su enemigo se 
hubiese muerto a sí propio.

Dibujo de Guaman Poma de Ayala que representa a los incas asediando una fortaleza o pucara..
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CAPÍTULO XIX

SACAN INDIOS DE LA COSTA PARA COLONIZAR LA TIERRA 
ADENTRO. MUERE EL INCA CÁPAC YUPANQUI

________

De Nanasca sacó el Inca indios de aquella nación para trasplantarlos en el 
río  Apurímac,  porque  aquel  río,  desde el  camino real  que pasa del  Cuzco a 
Rimac, pasa por región tan caliente que los indios de la sierra, como son de 
tierra fría o templada,  no pueden vivir  en tanta calor,  que luego enferman y 
mueren;  por  lo  cual,  como ya se  ha dicho,  tenían los  Incas dada orden que 
cuando así  se  trasplantasen indios  de una  provincia  a  otra,  que ellos  llaman 
Mitmac, siempre se cotejasen las regiones, que fuesen de un mismo temple de 
tierra, por que no se les hiciese de mal la diferencia destemplada, pasándolos de 
tierra fría a tierra caliente o al contrario, porque luego mueren; y por esto era 
prohibido bajar los indios de la sierra a los llanos, porque es muy cierto morir 
luego dentro de pocos días. El Inca, teniendo atención a este peligro, llevó indios 
de tierra caliente para poblar en tierra caliente y fueron pocos, porque había poca 
tierra que poblar a causa de que el río Apurímac, por pasar entre altísimas y 
asperísimas sierras, tiene a una mano y a otra de su corriente muy poca tierra de 
provecho, y esa poca no quiso el Inca que se perdiese, sino que se aprovechase 
en lugar de jardines, siquiera por gozar de la mucha y muy buena fruta que se 
cría en las riberas de aquel famoso río.

Hecho  esto  y  dejado  el  orden  acostumbrado  para  el  gobierno  de  las 
provincias nuevamente ganadas, se volvió el príncipe Inca Roca al Cuzco, donde 
fue muy bien recibido de su padre y de su corte. A los capitanes y soldados 
mandó despedir, habiéndoles hecho mercedes y favores por los servicios de la 
guerra. Y por entonces le pareció al Inca Cápac Yupanqui no pasar adelante en 
sus conquistas porque ya se sentía viejo y deseaba asentar y confirmar en su 
servicio lo ganado. En esta quietud vivió algunos años, con mucho cuidado del 
beneficio  de  sus  vasallos,  los  cuales  asimismo  acudían  con  mucho  amor  y 
prontitud al servicio del Inca, así en la labor de la casa del sol como los demás 
edificios  que  se  hacían,  unos  por  mandado  del  Inca  y  otros  que  los  indios 
inventaban por servir y darle gusto, cada provincia de por sí en su distrito.

238



En  esta  quietud  y  descanso  falleció  el  Inca  Cápac  Yupanqui;  fue 
valerosísimo  príncipe,  digno  del  nombre  Cápac  que  los  indios  en  tanto 
estimaron. Fue llorado en la corte y en todo su reino con gran sentimiento; fue 
embalsamado y puesto en el lugar de sus pasados. Dejó por sucesor a Inca Roca, 
su hijo primogénito y de la Coya Mama Curiyllpay, su mujer y hermana; dejó 
otros muchos hijos e hijas, legítimos y bastardos, que, por no saber el número 
cierto, no se ponen, mas de que se cree que pasaron de ochenta, porque los más 
de estos Incas dejaron a ciento y a doscientos, y algunos hubo que dejaron más 
de trescientos hijos e hijas.94

94  El padre Martín de Murúa llama a la mujer de Cápac Yupanqui, Chimpa Ocllo y por otro 
nombre Mama Cava, y relata las acciones memorables de esta reina en el c. XX de su Ob. cit. 
En cuanto al ayllu de esta Inca se llamó Apo Mayta-Panaca Ayllo. El cuerpo de este Inca lo 
halló el licenciado Polo de Ondegardo.
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CAPÍTULO XX

LA DESCRIPCIÓN DEL TEMPLO DEL SOL Y SUS GRANDES 
RIQUEZAS

________

Uno de los principales ídolos que los reyes Incas y sus vasallos tuvieron fue 
la imperial ciudad del Cuzco, que la adoraban los indios como a cosa sagrada, 
por  haberla  fundado  el  primer  Inca  Manco  Cápac  y  por  las  innumerables 
victorias que ella tuvo en las conquistas que hizo y porque era casa y corte de los 
Incas, sus dioses. De tal manera era su adoración que aun en cosas muy menudas 
la mostraban, que si dos indios de igual condición se topaban en los caminos, el 
uno que fuese del Cuzco y el otro que viniese a él, el que iba era respetado y 
acatado del que venía como superior de inferior, sólo por haber estado e ir de la 
ciudad, cuanto más si era vecino de ella y mucho más si era natural. Lo mismo 
era en las semillas y legumbres o cualquiera otra cosa que llevasen del Cuzco a 
otras partes, que, aunque en la calidad no se aventajase, sólo por ser de aquella 
ciudad era  más estimada que las  de otras  regiones y provincias.  De aquí  se 
sacará  lo  que  habría  en  cosas  mayores.  Por  tenerla  en  esta  veneración  la 
ennoblecieron aquellos  reyes  lo  más que pudieron con edificios suntuosos y 
casas reales que muchos de ellos hicieron para sí, como en la descripción de ella 
diremos de algunas de las casas. Entre las cuales, y en la que más se esmeraron, 
fue  la  casa  y  templo  del  sol,  que  la  adornaron  de  increíbles  riquezas, 
aumentándolas  cada  Inca  de  por  sí  y  aventajándose  del  pasado.  Fueron  tan 
increíbles las grandezas de aquella casa que no me atreviera yo a escribirlas si 
no las hubieran escrito todos los españoles historiadores del Perú. Mas ni lo que 
ellos dicen ni lo que yo diré alcanza a significar las que fueron. Atribuyen el 
edificio de aquel  templo al  rey Inca Yupanqui,  abuelo de Huayna Cápac,  no 
porque él lo fundase, que desde el primer Inca quedó fundado, sino porque lo 
acabó de adornar y poner en la riqueza y majestad que los españoles lo hallaron.

Viniendo, pues, a la traza del templo, es de saber que el aposento del sol era 
lo que ahora es la iglesia del divino Santo Domingo, que por no tener la precisa 
anchura y largura suya no la pongo aquí; la pieza, en cuanto su tamaño, vive 
hoy. Es labrada de cantería llana, muy prima y pulida.
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El  altar  mayor  (digámoslo  así  para  darnos  a  entender,  aunque  aquellos 
indios no supieron hacer altar) estaba al Oriente; la techumbre era de madera 
muy alta,  por que tuviese mucha corriente;  la  cobija  fue de paja,  porque no 
alcanzaron a hacer teja. Todas las cuatro paredes del templo estaban cubiertas de 
arriba abajo de planchas y tablones de oro. En el testero que llamamos altar 
mayor tenían puesta la figura del sol, hecha de una plancha de oro al doble más 
gruesa que las otras planchas que cubrían las paredes.95 La figura estaba hecha 
con su rostro en redondo y con sus rayos y llamas de fuego todo de una pieza, ni 
más ni menos que la pintan los pintores.  Era tan grande que tomaba todo el 
testero del templo, de pared a pared. No tuvieron los Incas otros ídolos suyos ni 
ajenos con la imagen del sol en aquel templo ni otro alguno, porque no adoraban 
otros dioses sino al sol, aunque no falta quien diga lo contrario.

Esta figura del sol cupo en suerte, cuando los españoles entraron en aquella 
ciudad, a un hombre noble, conquistador de los primeros, llamado Mancio Serra 
de  Leguízamo,  que  yo  conocí  y  dejé  vivo  cuando  me  vine  a  España,  gran 
jugador de todos juegos, que con ser tan grande la imagen, la jugó y perdió en 
una noche. De donde podremos decir, siguiendo al P. M. Acosta, que nació el 
refrán que dice: "Juega el sol antes que amanezca". Después, el tiempo adelante, 
viendo el Cabildo de aquella ciudad cuán perdido andaba este su hijo por el 
juego, por apartarlo de él lo eligió un año por alcalde ordinario. El cual acudió al 
servicio de su patria con tanto cuidado y diligencia (porque tenía muy buenas 
partes de caballero) que todo aquel año no tomó naipe en la mano. La ciudad, 
viendo esto,  le  ocupó otro  año y  otros  muchos  en  oficios  públicos.  Mancio 
Sierra, con la ocupación ordinaria, olvidó el juego y lo aborreció para siempre, 
acordándose de los muchos trabajos y necesidades en que cada día le ponía. 
Donde se ve claro cuánto ayuda la ociosidad al vicio y cuán de provecho sea la 
ocupación a la virtud.

Volviendo a nuestra historia, decimos que por sola aquella pieza que cupo 
de parte a un español, se podrá sacar el tesoro que en aquella ciudad y su templo 
hallaron los  españoles.  A un lado  y a  otro  de la  imagen del  sol  estaban los 
cuerpos de los reyes muertos, puestos por su antigüedad, como hijos de ese sol, 
embalsamados, que (no se sabe cómo) parecían estar vivos. Estaban asentados 
en sus sillas de oro, puestas sobre los tablones de oro en que solían asentarse. 
Tenían los  rostros  hacia  el  pueblo;  sólo  Huayna Cápac se aventajaba  de los 
demás, que estaba puesto delante de la figura del sol, vuelto el rostro hacia él, 
como hijo más querido y amado, por haberse aventajado de los demás, pues 

95Sobre esta efigie del Sol y su destino, véase el Apéndice de Antiguas gentes del Perú de Las 
Casas, atribuidos dichos párrafos del apéndice al padre Cristóbal de Molina. "El bulto del Sol 
tenían muy grande de oro, dice. Este Sol escondieron los indios de tal modo que hoy no ha 
podido haber sido descubierto: dicen que el Inca alzado (Manco) lo tiene consigo". Ob, cit. p. 
263. La lámina de oro con la efigie del Sol que en el reparto del botín del Cuzco, tocó a 
Mancio Sierra de Leguízamo, no fué el disco de oro del Santuario sino el que cubría la fuente 
de piedra que servía para el depósito de la sagrada chicha en la fiesta del Cápac Raymi. Véase 
al respecto, Lizárraga. Descripción de las Indias, Lib. I, c. LXIII. Ed. Lima 1908.
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mereció que en vida le adorasen por dios por las virtudes y ornamentos reales 
que mostró desde muy mozo. Estos cuerpos escondieron los indios con el demás 
tesoro,  que  los  más  de  ellos  no  han parecido  hasta  hoy.  El  año de  1559 el 
Licenciado Polo descubrió cinco de ellos, tres de reyes y dos de Reinas.96

La puerta principal del templo miraba al Norte como hoy está, sin la cual 
había otras menores para servicio del templo. Todas éstas estaban aforradas con 
planchas de oro en forma de portada. Por de fuera del templo, por lo alto de las 
paredes del templo, corría una cenefa de oro de un tablón de más de una vara de 
ancho, en forma de corona, que abrazaba todo el templo.

96  Véase Hallazgos de Momias del Licenciado Sarmiento de Gamboa. Ob. cit. pp. 44, 48, 49, 
55, 59, 68, 69, 94, 102, 104, 112, 123.
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CAPÍTULO XXI

DEL CLAUSTRO DEL TEMPLO Y DE LOS APOSENTOS DE LA LUNA 
Y ESTRELLAS, TRUENO Y RELÁMPAGO Y ARCO DEL CIELO

________

Pasado el templo, había un claustro de cuatro lienzos; el uno de ellos era el 
lienzo del templo. Por todo lo alto del claustro había una cenefa de un tablón de 
oro más de una vara en ancho, que servía de corona al claustro; en lugar de ella 
mandaron poner las españoles, en memoria de la pasada, otra cenefa blanca, de 
yeso, del anchor de la de oro: yo la dejé viva en las paredes que estaban en pie y 
no se habían derribado. Al derredor del claustro había cinco cuadras o aposentos 
grandes cuadrados, cada uno de por sí, no trabados con otros, cubiertos en forma 
de pirámide, de los cuales se hacían los otros tres lienzos del claustro.

La una cuadra de aquéllas estaba dedicada para aposento de la luna, mujer 
del sol, y era la que estaba más cerca de la capilla mayor del templo; toda ella y 
sus puertas estaban aforradas con tablones de plata, porque por el color blanco 
viesen que era aposento de la luna. Teníanle puesta su imagen y retrato como al 
sol, hecho y pintado un rostro de mujer en un tablón de plata. Entraban en aquel 
aposento a visitar la luna y a encomendarse a ella porque la tenían por hermana 
y mujer del sol y madre de los Incas y de toda su generación, y así la llamaban 
Mama Quilla, que es Madre Luna; no le ofrecían sacrificios como al sol. A una 
mano y a otra de la figura de la luna estaban los cuerpos de las reinas difuntas, 
puestas  por  su  orden  y  antigüedad:  Mama Ocllo,  madre  de  Huayna  Cápac, 
estaba delante de la luna, rostro a rostro con ella y aventajada de las demás, por 
haber sido madre de tal hijo.

Otro aposento de aquéllos, el  más cercano a la luna, estaba dedicado al 
lucero Venus y a las siete cabrillas y a todas las demás estrellas en común. A la 
estrella Venus llamaban Chasca, que quiere decir de cabellos largos y crespos; 
honrábanla porque decían que era paje del sol, que andaba más cerca de él, unas 
veces  delante  y  otras  veces  en  pos.  A las  siete  cabrillas  respetaban  por  la 
extrañeza de su postura y conformidad de su tamaño. A las estrellas tenían por 
criadas de la luna, y así les dieron el aposento cerca del de su señora, porque 
estuviesen más a mano para el servicio de ella, porque decían que las estrellas 
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andan en el cielo con la luna, como criadas suyas, y no con el sol, porque las ven 
de noche y no de día.97

Este aposento estaba entapizado de plata, también como el de la luna, y la 
portada era de plata: tenía todo lo alto del techo sembrado de estrellas grandes y 
chicas,  a  semejanza  del  cielo  estrellado.  El  otro  aposento,  junto  al  de  las 
estrellas, era dedicado al relámpago, trueno y rayo. Estas tres cosas nombraban y 
comprendían  debajo  de  este  nombre  Illapa,  y  con  el  verbo  que  le  juntaban 
distinguían  las  significaciones  del  nombre,  que  diciendo  ¿viste  la  Illapa? 
entendían por el relámpago; si decían ¿oíste la Illapa?, entendían por el trueno; y 
cuando decían la Illapa cayó en tal parte, o hizo tal daño, entendían por el rayo.98

No los  adoraron por  dioses,  más  de respetarlos  por  criados del  sol.  Lo 
mismo sintieron de ellos que la gentilidad antigua sintió del rayo, que lo tuvo 
por instrumento y armas de su dios Júpiter. Por lo cual los Incas dieron aposento 
al relámpago, trueno y rayo en la casa del sol, como a criados suyos, y estaba 
todo él guarnecido de oro. No dieron estatua ni pintura al trueno, relámpago y 
rayo, porque, no pudiendo retratarlos al natural (que siempre lo procuraban en 
toda  cosa  de  imágenes),  los  respetaban  con  el  nombre  Illapa,  cuya  trina 
significación no han alcanzado hasta ahora los historiadores españoles, que ellos 
hubieran hecho de él un dios trino y uno y dádoselo a los indios, asemejando su 
idolatría a nuestra santa religión; que en otras cosas de menos apariencia y color 
han  hecho  trinidades  componiendo  nuevos  nombres  en  el  lenguaje,  no 
habiéndolas imaginado los indios. Yo escribo, como otras veces he dicho, lo que 
mamé en la leche y vi y oí a mis mayores. Y acerca del trueno queda atrás dicho 
lo que más tuvieron.

Otro  aposento  (que  era  el  cuarto)  dedicaron  al  arco  del  cielo,  porque 
alcanzaron que procedía del sol, y por ende lo tomaron los reyes Incas por divisa 
y  blasón,  porque  se  jactaban  descender  del  sol.  Este  aposento  estaba  todo 
guarnecido de oro. En un lienzo de él, sobre las planchas de oro, tenían pintado 
muy al natural el arco del cielo, tan grande, que tomaba de una pared a otra con 
todos  sus  colores  al  vivo.  Llaman  al  arco  Chuychu,  y,  con  tenerle  en  esta 
veneración,  cuando  le  veían  en  el  aire  cerraban  la  boca  y  ponían  la  mano 
adelante,  porque  decían  que  si  le  descubrían  los  dientes  los  gastaba  y 
empobrecía. Esta simplicidad tenían, entre otras, sin dar razón para ello.

El quinto y último aposento estaba dedicado para el sumo sacerdote y para 
los demás sacerdotes que asistían al servicio del templo, que todos habían de ser 
incas de la sangre real. Estos tenían aquel aposento no para dormir ni comer en 
él, sino que era sala de audiencia para ordenar los sacrificios que se habían de 

97Véase nuestras notas sobre el sabeísmo incaico en Col. Urteaga-Romero, t. III, núm. 1 al 7.
98Véase  Molina  Fábulas  y  Ritos  de  los  Incas.  Col.  Urteaga-Romero,  t.  I,  p.  26  y  notas 
correspondientes. Acosta. Ob. cit. c. V. Arriaga La extirpación de la idolatría en el Perú, c. V, 
p. 57. Sarmiento de Gamboa, Ob. cit. 61, Relación de los primeros agustinos & Doc. Ined. del  
Archivo de Indias, t. III, p. 24.
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hacer y para todo lo demás que conviniese al servicio del templo. Estaba este 
aposento, también como los demás, guarnecido con oro de alto abajo.

Resto del muro circular del antiguo Coricancha o Inticancha, donde los españoles construyeron el Templo de 
Santo Domingo, aprovechando las estructuras antiguas (Grabado de Squier, 1876).
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CAPÍTULO XXII

NOMBRE DEL SUMO SACERDOTE, Y OTRAS PARTES DE LA CASA
________

Al Sumo Sacerdote llaman los españoles Vilaoma, habiendo de decir Villac 
Umu,  nombre  compuesto  de  este  verbo  Villa que  significa  decir,  y  de  este 
nombre  umu,  que  es  adivino  o  hechicero.  Villac,  con  la  c,  es  participio  de 
presente;  añadido el nombre  Umu quiere decir el  adivino o el hechicero que 
dice; y no declaran qué es lo que dice, dando a entender que decía al pueblo lo 
que como sumo sacerdote consultaba al  sol  y  lo que el  sol  le  ordenaba que 
dijese, según sus fábulas, y lo que los demonios en sus ídolos y santuarios le 
hablaban,  y  lo  que  él  mismo,  como  pontífice,  adivinaba  y  sacaba  por  sus 
agüeros,  cantando  los  sacrificios  e  interpretando  los  sueños  y  las  demás 
supersticiones  que  en  su  gentilidad  tenían.  No  tuvieron  nombre  para  decir 
sacerdote; componíanlo de las mismas cosas que hacían los sacerdotes.99

De las cinco cuadras alcancé las tres que aún estaban en su antiguo ser de 
paredes y techumbre. Sólo les faltaban los tablones de oro y plata. Las otras dos, 
que eran la cuadra de la luna y de las estrellas estaban ya derribadas por el suelo. 
En las paredes de estos aposentos que miraban al claustro, por la parte de afuera, 
en el grueso de ellas, había en cada lienzo cuatro tabernáculos, embebidos en las 
mismas paredes labradas de cantería, como eran todas las demás de aquella casa. 
Tenían sus molduras por las esquinas y por todo el hueco del tabernáculo, y, 
conforme a las molduras que en la piedra estaban hechas, así estaban aforrados 
con tablones de oro, no sólo las paredes y lo alto, mas también el suelo de los 
tabernáculos.  Por  las  esquinas  de  las  molduras  habían  muchos  engastes  de 
piedras finas, esmeraldas y turquesas, que no hubo en aquella tierra diamantes ni 

99 Así habían los huillac sacerdotes superiores, en número de diez. Los sacerdotes del Rayo y 
del Relámpago se llamaban Liviacpa Huillac. Los Aya tarpu, adivinos, se les llamaba Huaca 
Rimachi,  también  adivinos  y  agoreros,  llamados  por  otro  nombre  auscavilca,  camasca,  
llayca,  yacarcaes  y  repiac.  Los  confesores  llamados  ichuris,  los  hacac y  los  yanapac, 
asistentes;  los  humus hechiceros;  los  nacae,  ayudantes  de  sacrificios,  y  según  el  Jesuita 
anónimo, habían también monjes, llamados huaca killy o uisca huillu.
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rubíes. Sentábase el Inca en estos tabernáculos cuando hacían fiestas al sol, unas 
veces en un lienzo y otras en otro conforme al tiempo de la fiesta.

En  dos  tabernáculos  de  éstos,  que  estaban  en  un  lienzo  que  miraba  al 
Oriente, me acuerdo que vi muchos agujeros en las molduras que estaban hechas 
en las piedras: las que estaban a las esquinas pasaban de un cabo a otro; las 
otras, que estaban en el campo y espacio del tabernáculo, no tenían más que 
estar señaladas en la pared. A los indios y a los religiosos de la casa oí decir que 
en aquellos mismos lugares solían estar sobre el oro los engastes de las piedras 
finas en tiempo de aquella gentilidad. Los tabernáculos y todas las puertas que 
salían al  claustro,  que eran doce (salvo las  del  aposento de la  luna y de las 
estrellas), todas estaban chapadas con planchas y tablones de oro en forma de 
portadas, y las otras dos, porque en el color blanco asemejasen a sus dueños, 
tenían las portadas de plata.

Sin los cinco galpones grandes que hemos dicho, había en la casa del sol 
otros muchos aposentos para los sacerdotes y para los criados de la casa, que 
eran Incas de los de privilegio, que no podía entrar en aquella casa indio alguno 
que no fuese Inca, por gran señor que fuese. Tampoco entraban mujeres en ella, 
aunque fuesen las  hijas  y  mujeres  del  mismo rey.  Los  sacerdotes  asistían  al 
servicio del templo por semanas, las cuales contaban por los cuartos de la luna. 
Por aquel espacio de tiempo se abstenían de sus mujeres y no salían del templo 
de día ni de noche.

Los  indios  que  servían  en  el  templo  como  criados,  esto  es,  porteros, 
barrenderos,  cocineros,  botilleros,  reposteros,  guardajoyas,  leñadores  y 
aguadores y cualquiera otro oficio perteneciente al servicio del templo eran de 
los mismos pueblos que servían de criados en la casa real, los cuales pueblos 
eran obligados a dar aquellos oficiales a la casa del Inca y a la del sol; que estas 
dos casas, como casas de padre e hijo, no se diferenciaban en cosa alguna del 
servicio, salvo que en la casa del sol no había servicio de mujeres ni en la del 
Inca ofrenda de sacrificios; todo lo demás era igual en grandeza y majestad.
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CAPÍTULO XXIII

LOS SITIOS PARA LOS SACRIFICIOS Y EL TÉRMINO DONDE SE 
DESCALZABAN PARA IR AL TEMPLO, LAS FUENTES QUE TENÍAN

________

Los  lugares  donde  se  quemaban  los  sacrificios  eran  conforme  a  la 
solemnidad de ellos, que unos se quemaban en unos patios y otros en otros, de 
muchos  que  la  casa  tenía  dedicados  para  tales  y  tales  fiestas  particulares, 
conforme a la obligación o devoción de los Incas. Los sacrificios generales que 
se hacían en la fiesta principal  del sol llamada Raymi, se hacían en la plaza 
mayor de la ciudad. Otros sacrificios y fiestas no tan principales se hacían en 
una gran plaza que había delante del templo, donde hacían sus danzas y bailes 
todas las provincias y naciones del reino, y no podían pasar de allí a entrar en el 
templo,  y  aun allí  no  podían  estar  sino descalzos,  porque  era  ya  dentro  del 
término donde se habían de descalzar, el cual señalaremos aquí para que se sepa 
dónde era.

Tres calles principales salen de la plaza mayor del Cuzco y van Norte Sur 
hacia el templo: la una es la que va siguiendo el arroyo abajo: la otra es la que en 
mi tiempo llamaban la calle de la Cárcel, porque estaba en ella la cárcel de los 
españoles, que según me han dicho la han mudado ya a otra parte; la tercera es 
la que sale del rincón de la plaza y va a la misma vía. Otra calle hay más al 
Levante de estas tres,  que lleva el  mismo viaje,  que llaman ahora la de San 
Agustín. Por todas estas cuatro calles iban al templo del sol. Pero la calle más 
principal y la que va más derecha hasta la puerta del templo es la que llamamos 
de la Cárcel, que sale de en medio de la plaza, por la cual iban y venían al 
templo a adorar al sol y a llevarle sus embajadas, ofrendas y sacrificios, y era 
calle  del  sol.  A todas  estas  cuatro  atraviesa  otra  calle  que  va  de  Poniente  a 
Oriente, desde el arroyo hasta la calle de San Agustín. Esta que atraviesa las 
otras era el término y límite donde se descalzaban los que iban hacia el templo, y 
aunque  no  fuesen  al  templo  se  habían  de  descalzar  en  llegando  a  aquellos 
puestos porque era prohibido pasar calzados de allí adelante. Hay, desde la calle 
que  decimos que  era  término hasta  la  puerta  del  templo,  más  de  doscientos 
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pasos. Al Oriente, Poniente y Mediodía del templo había los mismos términos, 
que llegando a ellos se habían de descalzar.  Volviendo al  ornato del  templo, 
tenían dentro en la casa cinco fuentes de agua que iba a ella de diversas partes. 
Tenían los caños de oro; los pilares, unos eran de piedra y otros eran tinajones de 
oro y otros de plata, donde lavaban los sacrificios conforme a la calidad de ellos 
y a la grandeza de la fiesta. Yo no alcancé más de una de las fuentes, que servía 
de regar la huerta de hortaliza que entonces tenía aquel convento; las otras se 
habían perdido, y por no las haber menester o por no saber de dónde las traían, 
que es lo más cierto, las han dejado perder. Y aun la que digo que conocí, la vi 
perdida seis o siete meses y la huerta desamparada por falta de riego, y todo el 
convento afligido por su pérdida, y aun la ciudad porque no hallaron indio que 
supiese decir de dónde ni por dónde iba el agua de aquella fuente.

La  causa  de  perderse  entonces  fue  que  el  agua  iba  del  Poniente  del 
convento por debajo de tierra y atravesaba el arroyo que corre por medio de la 
ciudad.  El  cual,  en  tiempo  de  los  Incas,  tenía  las  barrancas  de  muy  buena 
cantería y el suelo de grandes losas, por que las crecientes no hiciesen daño en el 
suelo ni en las paredes, y salía este edificio más de un cuarto de legua fuera de la 
ciudad. Con el descuido de los españoles se ha ido rompiendo, principalmente lo 
enlosado:  que  aquel  arroyo  (aunque  es  de  poquísima  agua  porque  nace  casi 
dentro  de  la  ciudad)  suele  contener  arrebatadas  crecientes  e  increíbles  de 
grandes, con las cuales ha ido llevando las losas.

El año de mil y quinientos y cincuenta y ocho acabó de llevar las que había 
encima de los caños de aquella fuente y rompió y quebró el mismo caño, y con 
el azolvo lo cubrió todo, de manera que atajó el agua y dejó en seco la huerta, y 
con la basura que todo el año echan en el arroyo se cegó todo y no quedó señal 
de los caños.

Los frailes, aunque hicieron las diligencias que pudieron, no hallaron rastro 
alguno,  y  para  seguir  el  de  los  caños  desde  la  fuente  era  menester  derribar 
mucho  edificio  y  ahondar  mucha  tierra,  porque  la  fuente  estaba  en  alto;  ni 
hallaron indio que les supiese guiar, por lo cual desconfiaron de aquella fuente, 
también como de las otras que la casa tenía. De donde se puede colegir la poca 
tradición que aquellos indios el día de hoy tengan de sus antiguallas, pues hoy 
ha cuarenta y dos años ya la tenían perdida de cosas tan grandes como eran las 
aguas que iban a la casa de su dios el sol. De las cuales no es posible sino que 
había tradición de los maestros mayores a los sucesores y de los sacerdotes a los 
suyos  para  no  caer  en  semejante  falta.  Verdad  es  que  como ya  en  aquellos 
tiempos se habían acabado los maestros mayores y los sacerdotes que en aquella 
república había, entre los cuales andaba la tradición de las cosas que tenían por 
sagradas,  que  pertenecían  a  la  honra  y  servicio  de  los  templos,  faltó  esta 
relación, como otras muchas de que los indios no saben dar cuenta; que si la 
tradición  anduviera  en  los  nudos  de  los  tributos  o  en  los  repartimientos  del 
servicio real o en las historias de los sucesos anales, que eran las cosas profanas, 
no hay duda sino que se hallara razón de aquellas fuentes, como se halla y la dan 
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de otras  cosas tan grandes y mayores  los  contadores  y los  historiadores  que 
guardaban la  tradición  de ellas,  aunque también ésta  se  va perdiendo a  más 
andar  con el  trueque  de  las  nuevas  cuentas  y  modernas  historias  del  nuevo 
imperio.

El interior del Coricancha según una versión imaginaria realizada por un artista del siglo XIX, a partir del dato 
histórico de que allí se guardaba una gran placa metálica que figuraba el Sol y las momias de los incas. La 

ilustración apareció en el libro del viajero Paul Marcoy.
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CAPÍTULO XXIV

DEL JARDÍN DE ORO Y OTRAS RIQUEZAS DEL TEMPLO, A CUYA 
SEMEJANZA HABÍA OTROS MUCHOS EN AQUEL IMPERIO.

_________

Volviendo a la fuente, digo que al cabo de los seis o siete meses que estuvo 
perdida, unos muchachuelos indios, andando jugando por el arroyo, vieron el 
manantial del agua que salía por el caño quebrado y azolvado. Con la novedad 
del agua se llamaron unos a otros hasta que llegó la nueva a los indios mayores, 
y de ellos a los españoles, los cuales, sospechando que era el agua que se había 
perdido al convento, porque era cerca de él, descubrieron el viaje de los caños, y, 
viendo que iban hacia la casa, se certificaron en la sospecha y dieron aviso a los 
religiosos.  Ellos  aderezaron  los  caños  con  gran  regocijo,  aunque  no  con  la 
policía  que antes tenían,  y restituyeron el  agua a su huerta  sin más procurar 
saber de dónde venía ni por do pasaba; verdad es que había mucha tierra encima 
porque los caños venían muy hondos.

Aquella huerta que ahora sirve al convento de dar hortaliza era, en tiempo 
de los Incas, jardín de oro y plata, como los había en las casas reales de los 
reyes, donde había muchas yerbas y flores de diversas suertes, muchas plantas 
menores, muchos árboles mayores, muchos animales chicos y grandes, bravos y 
domésticos, y sabandijas de las que van arrastrando, como culebras, lagartos y 
lagartijas, y caracoles, mariposas y pájaros y otras aves mayores del aire, cada 
cosa  puesta  en  el  lugar  que  más  al  propio  contrahiciese  a  la  natural  que 
remedaba.

Había un gran maizal y la semilla que llaman Quinua y otras legumbres y 
árboles frutales, con su fruta toda de oro y plata, contrahecho al natural. Había 
también en la casa rimeros de leña contrahecha de oro y plata, como los había en 
la  casa  real;  también  había  grandes  figuras  de  hombres  y  mujeres  y  niños, 
vaciados de lo mismo, y muchos graneros y trojes, que llaman Pirua, todo para 
ornato y mayor majestad de la casa de su dios el sol. Que como cada año, a 
todas las fiestas principales que le hacían le presentaban tanta plata y oro, lo 
empleaban  todo  en  adornar  su  casa  inventando  cada  día  nuevas  grandezas, 
porque  todos  los  plateros  que  había  dedicados  para  el  servicio  del  sol  no 
entendían en otra cosa sino hacer y contrahacer las cosas dichas. Hacían infinita 
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vajilla,  que  el  templo  tenía  para  su  servido  hasta  ollas,  cántaros,  tinajas  y 
tinajones. En suma, no había en aquella casa cosa alguna de que echar mano 
para cualquier ministerio que todo no fuese de oro y plata, hasta lo que servía de 
azadas  y  azadillas  para  limpiar  los  jardines.  De  donde  con  mucha  razón  y 
propiedad llamaron al templo del sol y a toda la casa Coricancha, que quiere 
decir barrio de oro.

A semejanza de este templo de la ciudad del Cuzco eran los demás que 
había en muchas provincias de aquel reino, de muchos de los cuales y de las 
casas de las vírgenes escogidas hace mención Pedro de Cieza de León en la 
demarcación que hizo de aquella tierra, que, como la va pintando casi provincia 
por provincia,  pudo decir  dónde las  hubo,  aunque no dice  todas las  casas y 
templos que había, sino los que se le ofrecieron en los caminos reales que dibujó 
y pintó, dejando en olvido los que aquí en las provincias grandes, que hay a una 
mano y a otra de los caminos. Y yo también los dejaré por escusar prolijidad, 
porque  no  hay  para  qué  hacer  mención  de  ellos,  habiéndola  hecho del  más 
principal, a cuya semejanza eran todos los demás templos. 

En el ornato de los cuales se esforzaba cada curaca conforme a la riqueza 
de oro y plata que en su tierra había, procurando cada cual hacer todo lo que 
podía, así por honrar y servir a su dios como por lisonjear a sus reyes, que se 
preciaban ser hijos del sol. Por lo cual todos aquellos templos de las provincias 
también estaban chapados de oro y plata, que competían con el del Cuzco.

Los  parientes  más  cercanos  de  los  curacas  eran  los  sacerdotes  de  los 
templos del sol. El Sumo Sacerdote, como obispo de cada provincia, era Inca de 
la sangre real, por que los sacrificios que al sol se hacían fuesen conforme a los 
ritos y ceremonias del Cuzco y no conforme a las supersticiones que en algunas 
provincias  había,  las  cuales  vedaron  los  Incas,  como  sacrificar  hombres  y 
mujeres y niños y comer la carne humana de aquellos sacrificios y otras cosas 
muy  bárbaras  que  dijimos  tuvieron  en  su  primera  gentilidad.  Y por  que  los 
súbditos  no  se  volviesen  a  ellas  les  obligaban  a  que  tuviesen  por  Sumo 
Sacerdote un Inca, que es varón de la sangre real.

También se lo daban por honrar a los vasallos que, como en muchas partes 
lo hemos dicho, estimaban en mucho les diesen Incas por superiores, así para 
sacerdotes en la paz como para capitanes en la guerra, porque era hacer a los 
inferiores miembros de aquellas cabezas. Y esto basta para lo mucho más que de 
aquel  riquísimo templo  pudiera  decir  otro  que  supiera  ponerlo  mejor  en  su 
punto.
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CAPÍTULO XXV

DEL FAMOSO TEMPLO DE TITICACA Y DE SUS FÁBULAS Y 
ALEGORÍAS

________

Entre otros templos famosos que en el Perú había dedicados al sol, que en 
ornamento y riqueza de oro y plata podían competir con el del Cuzco, hubo uno 
en la isla llamada Titicaca, que quiere decir sierra de plomo: es compuesto de 
Titi, que es plomo, y de Caca que es sierra;100 hánse de pronunciar ambas sílabas 
Caca en lo interior de la garganta, porque pronunciada como suenan las letras 
españolas quiere decir tío, hermano de madre. El lago llamado Titicaca, donde 
está la isla, tomó el mismo nombre de ella, la cual está de tierra firme poco más 
de dos tiros de arcabuz; tiene de circuito de cinco a seis mil pasos, donde dicen 
los Incas que el sol puso aquellos sus dos hijos varón y mujer, cuando los envió 
a  la  tierra  para  que  doctrinasen  y  enseñasen  la  vida  humana  a  la  gente 
barbarísima que entonces había en aquella tierra. A esta fábula añaden otra de 
siglos más antiguos: dicen que después del diluvio vieron los rayos de sol en 
aquella isla y en aquel gran lago primero que en otra parte alguna. El cual tiene 
por parte setenta y ochenta brazas de fondo y ochenta leguas de contorno.101 De 
sus propiedades y causas porque no admita barcos que anden encima de sus 
aguas, escribía el P. Blas Valera, en lo cual yo no me entremeto, porque dice que 
tiene mucha piedra imán.

El primer Inca Manco Cápac, favorecido de esta fábula antigua y de su 
buen ingenio, inventiva y sagacidad, viendo que los indios la creían y tenían el 
100La dicción Titicaca ha recibido distintas interpretaciones, entre las que han tenido fortuna se 
halla la del. P. Sanjinés, "Titi, dice, significa propiamente el gato montés, y kaka,  significa 
peña; así que la denominación más exacta sería, “la peña del gato", Historia del Santuario de 
Nuestra  Señora  de  Copacabana,  c.  VII,  p.  36,  Ed.  La  Paz,  1909.  Véase  con respecto  al 
famoso templo del lago al padre B. Cobo. Ob. cit.  t. IV, c. XVIII,  p. 55, y sobre todo la 
famosa obra de A. F. Bandelier, Las islas de Titicaca y de Koati. Traducción española por M. 
V. Ballivián y B. Díaz Romero. La Paz, 1914. Véase asimismo Sarmiento de Gamboa. Ob. cit. 
p. 26.
101Véase  Estudio Monográfico del Lago Titicaca, por Ignacio La Puente, BOLETÍN DE LA 
SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LIMA, t. I, p. 365. Véase así mismo J. Orton The Andes and 
the Amazon,  p. 227.
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lago y la isla por lugar sagrado, compuso la segunda fábula, diciendo que él y su 
mujer eran hijos del sol y que su padre los había puesto en aquella isla para que 
de allí fuesen por toda la tierra doctrinando aquellas gentes, como al principio de 
esta historia se dijo largamente.102 Los Incas amautas, que eran los filósofos y 
sabios de su república, reducían la primera fábula a la segunda, dándosela por 
pronóstico o profecía, si así se puede decir. Decían que el haber echado el sol en 
aquella  isla  sus  primeros  rayos  para  alumbrar  el  mundo  había  sido  señal  y 
promesa de que en el  mismo lugar  pondría  sus dos primeros hijos  para  que 
enseñasen y alumbrasen aquellas gentes, sacándolas de las bestialidades en que 
vivían, como lo habían hecho después aquellos reyes. Con estas invenciones y 
otras semejantes hechas en su favor, hicieron los Incas creer a los demás indios 
que eran hijos del sol, y con sus muchos beneficios lo confirmaron. Por estas dos 
fábulas  tuvieron  los  Incas  y  todos  los  de  su  imperio  aquella  isla  por  lugar 
sagrado, y así mandaron hacer en ella un riquísimo templo, todo aforrado con 
tablones  de  oro,  dedicado  al  sol,  donde  universalmente  todas  las  provincias 
sujetas  al  Inca  ofrecían  cada  año mucho  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  en 
hacimiento de gracia al sol por los dos beneficios que en aquel lugar les había 
hecho. Aquel templo tenía el mismo servicio que el templo del Cuzco. De las 
ofrendas de oro y plata había tanta cantidad amontonada en la isla, fuera de lo 
que para el servicio del templo estaba labrado, que lo que dicen los indios acerca 
de esto más es para admirar que para lo creer. El P. Blas Valera, hablando de la 
riqueza  de  aquel  templo  y  de  lo  mucho  que  fuera  de  él  había  sobrado  y 
amontonado, dice que los indios trasplantados (que llaman Mítmac) que viven 
en Copacabana le certificaron que era tanto lo que había sobrado de oro y plata, 
que pudieran hacer de ello otro templo, desde los fundamentas hasta la cumbre, 
sin mezcla de otro material. Y que luego que los indios supieron la entrada de 
los  españoles  en  aquella  tierra,  y  que  iban  tomando  para  si  cuanta  riqueza 
hallaban, la echaron toda en aquel gran lago.

Otro cuento semejante se me ofrece, y es que en el valle de Orcos, que está 
seis leguas al Sur del Cuzco, hay una laguna pequeña que tiene menos de media 
legua de circuito, empero muy honda y rodeada de cerros altos. Es fama que los 
indios echaron en ella mucho tesoro de lo que había en el Cuzco, luego que 
supieron la ida de los españoles, y que entre otras riquezas echaron la cadena de 
oro que Huayna Cápac mandó hacer, de la cual diremos en su lugar. Doce o 
trece españoles moradores del Cuzco, no de los vecinos que tienen indios, sino 
de  los  mercaderes  y  tratantes,  movidos  de  esta  fama,  hicieron  compañía  a 
pérdida  o  a  ganancia,  para  desaguar  aquella  laguna  y  gozar  de  su  tesoro. 

102No todos  los  cronistas  están  de  acuerdo  con Garcilaso  en  esta  leyenda;  para  Balboa y 
Acosta, Manco Cápac fué originario de la región del Cuzco, lo mismo que para el Palentino. 
Cieza de León lo hace salir de Pacaritampu, y Montesinos difiere absolutamente de todos los 
anteriores. Véase Balboa  Histoire du Pérou, c. I;  Acosta. Ob. cit.  c. VI; Diego Fernández 
Primera  y  segunda parte  de la  Historia  del  Perú,  c.  II.  Montesinos.  Memorias  antiguas 
historiales, c. XVI y XVII.
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Sondáronla y hallaron que tenía veintitrés o veinticuatro brazas de agua, sin el 
cieno, que era mucho. Acordaron hacer una mina por la parte del Oriente de la 
laguna, por do pasa el río llamado Yucay, porque por aquella parte está la tierra 
más baja que el suelo de la laguna, por do podía correr el agua y quedar en seco 
la laguna, y por las otras partes no podían desaguarla, porque está rodeada de 
sierras; no abrieron el desaguadero a tajo abierto desde lo alto (que quizá les 
fuera  mejor)  por  parecerles  más  barato  entrar  por  debajo  de  tierra  con  el 
socavón. Empezaron su obra el año de mil y quinientos y cincuenta y siete, con 
grandes esperanzas de haber el tesoro, y, entrados ya más de cincuenta pasos por 
el  cerro adelante,  toparon con una peña,  y aunque se esforzaron a romperla, 
hallaron  que  era  de  pedernal,  y  porfiando con ella,  vieron que sacaban más 
fuego que piedra. Por lo cual, gastados muchos ducados de su caudal, perdieron 
sus esperanzas y dejaron la empresa. Yo entré por la cueva dos o tres veces, 
cuando andaban en la obra. Así que hay fama pública, como la tuvieron aquellos 
españoles, de haber escondido los indios infinito tesoro en lagos, cuevas y en 
montañas sin que haya esperanza de que se pueda cobrar.

Los reyes Incas, demás del templo y su gran ornato, ennoblecieron mucho 
aquella isla, por ser la primera tierra que sus primeros progenitores, viniendo del 
cielo,  habían  pisado,  como  ellos  decían.  Allanáronla  todo  lo  que  ser  pudo, 
quitándole peñas y peñascos; hicieron andenes, los cuales cubrieron con tierra 
buena y fértil,  traída  de lejos,  para  que pudiese llevar  maíz,  porque en toda 
aquella  región,  por  ser  tierra  muy  fría,  no  se  coge  de  ninguna  manera.  En 
aquellos andenes lo sembraban con otras semillas, y, con los muchos beneficios 
que le hacían, cogían algunas mazorcas en poca cantidad, las cuales llevaban al 
rey por cosa sagrada y él las llevaba al templo del sol y de ellas enviaba a las 
vírgenes escogidas que estaban en el Cuzco y mandaba que se llevasen a otros 
conventos y templos que por el reino había, un año a unos y otros, para que 
todos gozasen de aquel grano que era como traído del cielo. Sembraban de ello 
en los jardines de los templos del sol  y de las casas de las escogidas en las 
provincias donde las había, y lo que se cogía se repartía por los pueblos de las 
tales provincias. Echaban algunos granos en los graneros del sol y en los del rey 
y  en  los  depósitos  de  los  concejos,  para  que  como  cosa  divina  guardase, 
aumentase y librase de corrupción el pan que para el sustento común allí estaba 
recogido. Y el indio que podía haber un grano de aquel maíz o de cualquiera otra 
semilla para echarlo en sus orones, creía que no le había de faltar pan en toda su 
vida: tan supersticiosos como esto fueron en cualquiera cosa que tocaba a sus 
Incas.

FIN DEL LIBRO TERCERO

255



SUMARIO
____

Preámbulo 

Preámbulo de la primera edición

Dedicatoria 

Proemio al lector 

Advertencias acerca de la lengua general de los indios

LIBRO PRIMERO

Cap. I—Si hay muchos mundos. Trata de las cinco zonas.

Cap. II.—Si hay antípodas 

Cap. III.—Cómo se descubrió el Nuevo Mundo.

Cap. IV.—La deducción del nombre Perú.

Cap. V.—Autoridades en confirmación del nombre Perú. 

Cap. VI.—Lo que dice un autor acerca del nombre Perú.

Cap. VII—De otras deducciones de nombres nuevos.

Cap. VIII.—La descripción del Perú.

Cap. IX.—La idolatría y los dioses que adoraban antes de los Incas.

Cap. X.—De otra gran variedad de dioses que tuvieron.

Cap. XI—Maneras de sacrificios que hacían.

Cap. XII. —La vivienda y gobierno de los antiguos, y las cosas que comían. 

Cap. XIII.—Cómo se vestían en aquella antigüedad.

Cap. XIV.—Diferentes casamientos y diferentes lenguas. Usaban de venenos y de hechizos.

Cap. XV.—El origen de los Incas, Reyes del Perú.

Cap. XVI.—La fundación del Cuzco, ciudad imperial.

Cap.      XVII.—Lo que redujo el primer Inca Manco Cápac.

Cap.      XVIII.—Dos fábulas historiales del origen de los Incas.

Cap. XIX.—Protestación del autor sobre la historia.

256



Cap. XX.—Los pueblos que mandó poblar el primer Inca.

Cap. XXI.—La enseñanza que el Inca hacía a sus vasallos.

Cap.      XXII.—Las insignias favorables que el Inca dió a los suyos.

Cap.      XXIII.—Otras insignias más favorables con el nombre Inca.

Cap.      XXIV.—Nombres y renombres que los indios pusieron a su rey.

Cap.      XXV.—Testamento y muerte del Inca Manco Cápac.

Cap.      XXVI.—Los nombres reales y la significación de ellos. 

LIBRO SEGUNDO

Cap. I.—La idolatría de la segunda edad y su origen.

Cap. II.—Rastrearon los Incas al verdadero Dios Nuestro Señor.

Cap. III.—Tenían los Incas una Cruz en lugar sagrado.

Cap. IV.—De muchos dioses que los historiadores españoles impropiamente aplican a los indios.

Cap. V.—De otras muchas cosas que el nombre Huaca significa.

Cap. VI.—Lo que un autor dice de los dioses que tenían.

Cap. VII—Alcanzaron la inmortalidad del ánima y la resurrección universal.

Cap. VIII.—Las cosas que sacrificaban al sol.

Cap. IX.—Los sacerdotes, ritos y ceremonias, y sus leyes atribuyen al primer Inca.

Cap. X.—Comprueba el autor lo que ha dicho con los historiadores españoles.

Cap. XI—Dividieron el imperio en cuatro distritos. Registraban los vasallos 

Cap. XII.—Dos oficios que los decuriones tenían.

Cap. XIII.—De algunas leyes que los Incas tuvieron en su gobierno.

Cap. XIV.—Los decuriones daban cuenta de los que nacían y morían.

Cap. XV.—Niegan los indios haber hecho delito ninguno Inca de la sangre real.

Cap. XVI.—La vida y hechos de Sinchi Roca, segundo rey de los Incas 

Cap.      XVII—Lloque Yupanqui, rey tercero, y la significación de su nombre 

Cap.      XVIII—Dos conquistas que hizo el Inca Lloque Yupanqui.

Cap. XIX.—La conquista de Hatun Colla, y los blasones de los collas.

Cap. XX.—La gran provincia de Chucuytu se reduce de paz: Hacen lo mismo otras muchas provincias.

Cap. XXI.—Las ciencias que los Incas alcanzaron. Trátase primero de la astrología.

257



Cap.      XXII.—Alcanzaron la cuenta del año y los solsticios y equinoccios.

Cap.      XXIII.—Tuvieron cuenta con los eclipses del sol, y lo que hacían con los de la luna. 

Cap.      XXIV.—La medicina que alcanzaron, y la manera de curarse.

Cap.      XXV.—Las yerbas medicinales que alcanzaron.

Cap.      XXVI.—De la Geometría, Geografía, Aritmética y Música que alcanzaron.

Cap.      XXVII.—La poesía de los Incas amautas, que son filósofos, y haravicus, que son poetas.

Cap.      XXVIII.—Los pocos instrumentos que los indios alcanzaron para sus oficios.

LIBRO TERCERO
 
Cap. I.—Mayta Cápac, cuarto Inca gana a Tiahuanacu y los edificios que allí hay.

Cap. II.—Redúcese Hatunpacassa y conquistan a Cac-yavirí.

Cap. III.— Perdonan los rendidos, y declárase la fábula.

Cap. IV.—Redúcense tres provincias, conquístanse otras, llevan colonias, castigan a los que usan de 
veneno 

Cap. V.—Gana el Inca tres provincias, vence una batalla muy reñida.

Cap. VI.—Ríndense los de Huaychu; perdónanlos afablemente

Cap. VII.—Redúcense muchos pueblos. El Inca manda hacer una puente de mimbre.

Cap. VIII.—Con la fama de la puente se reducen muchas naciones de su grado.

Cap. IX.—Gana el Inca otras muchas y grandes provincias y muere pacífico.

Cap. X.—Cápac  Yupanqui, rey quinto, gana muchas provincias en Cuntisuyu

Cap. XI.—La conquista de los aymaras; perdonan a los curacas. Ponen mojoneras en sus términos.

Cap. XII.—Envía el Inca a conquistar los quechuas. Ellos se reducen de su grado.

Cap. XIII.—Por la costa de la mar reducen muchos valles. Castigan los sodomitas.

Cap. XIV.—Dos grandes curacas comprometen sus diferencias en el Inca y se hacen vasallos suyos.

Cap. XV.— Hacen una puente de paja, enea, y juncia, en el Desaguadero. Redúcese Chayanta.

Cap. XVI.—Diversos ingenios que tuvieron los indios para pasar los ríos y para sus pesquerías.

Cap.      XVII.—De la reducción de cinco provincias grandes, sin otras menores.

Cap.      XVIII.—El príncipe Inca Roca reduce muchas y grandes provincias mediterráneas y marítimas.

Cap. XIX.—Sacan indios de la costa para colonias la tierra adentro. Muere el Inca Cápac Yupanqui.

Cap. XX.—La descripción del templo del sol y sus grandes riquezas.

Cap. XXI.—El claustro del templo y de los aposentos de la luna y estrellas, trueno y relámpago, y arco 
del cielo.

258



Cap.      XXII.—Nombre del Sumo Sacerdote y otras partes de la casa.

Cap.      XXIII.—Los sitios para los sacrificios, y el término donde se descalzaban para ir al templo. Las 
fuentes que tenían.

Cap.      XXIV.—Del jardín de oro y otras riquezas del templo, a cuya semejanza había otros muchos en 
aquel imperio.

Cap.      XXV.—Del famoso templo de Titicaca, y de sus fábulas y alegorías.

259



Acabóse de Imprimir el presente Libro
en Lima, en los talleres gráficos

de la Librería e Imprenta Gil, S, A.
el 20 de Diciembre del año MCMXLI.

260


	PREAMBULO
	PREAMBULO DE LA PRIMERA EDICION
	EL INCA GARCILASO
	DEDICATORIA
	PROEMIO AL LECTOR
	ADVERTENCIAS ACERCA DE LA LENGUA GENERAL DE LOS INDIOS DEL PERÚ
	LIBRO PRIMERO
	CAPÍTULO I
	SI HAY MUCHOS MUNDOS. TRATA DE LAS CINCO ZONAS.
	CAPÍTULO II
	SI HAY ANTÍPODAS
	CAPÍTULO III
	CÓMO SE DESCUBRIÓ EL NUEVO MUNDO
	CAPÍTULO IV
	LA DEDUCCIÓN DEL NOMBRE PERÚ
	CAPÍTULO V
	AUTORIDADES EN CONFIRMACIÓN DEL NOMBRE PERÚ
	CAPÍTULO VI
	LO QUE DICE UN AUTOR ACERCA DEL NOMBRE PERÚ
	CAPÍTULO VII
	DE OTRAS DEDUCCIONES DE NOMBRES NUEVOS
	CAPÍTULO VIII
	LA DESCRIPCIÓN DEL PERÚ
	CAPÍTULO IX
	LA IDOLATRÍA Y LOS DIOSES QUE ADORABAN ANTES DE LOS INCAS.
	CAPÍTULO X
	DE OTRA GRAN VARIEDAD DE DIOSES QUE TUVIERON
	CAPÍTULO XI
	MANERAS DE SACRIFICIOS QUE HACÍAN
	CAPÍTULO XII
	LA VIVIENDA Y GOBIERNO DE LOS ANTIGUOS, Y LAS COSAS QUE COMÍAN
	CAPÍTULO XIII
	CÓMO SE VESTÍAN EN AQUELLA ANTIGÜEDAD
	CAPÍTULO XIV
	DIFERENTES CASAMIENTOS Y DIVERSAS LENGUAS. USABAN DE VENENO Y DE HECHIZOS
	CAPÍTULO XV
	EL ORIGEN DE LOS INCAS REYES DEL PERU
	CAPÍTULO XVI
	LA FUNDACIÓN DEL CUZCO, CIUDAD IMPERIAL
	CAPÍTULO XVII
	LO QUE REDUJO EL PRIMER INCA MANCO CÁPAC
	CAPÍTULO XVIII
	DE FÁBULAS HISTORIALES DEL ORIGEN DE LOS INCAS
	CAPÍTULO XIX
	PROTESTACIÓN DEL AUTOR SOBRE LA HISTORIA
	CAPÍTULO XX
	LOS PUEBLOS QUE MANDÓ POBLAR EL PRIMER INCA
	CAPÍTULO XXI
	LA ENSEÑANZA QUE EL INCA HACÍA DE SUS VASALLOS
	CAPÍTULO XXII
	LAS INSIGNIAS FAVORABLES QUE EL INCA DIÓ A LOS SUYOS
	CAPÍTULO XXIII
	OTRAS INSIGNIAS MÁS FAVORABLES, CON EL NOMBRE INCA
	CAPÍTULO XXIV
	NOMBRES Y RENOMBRES QUE LOS INDIOS PUSIERON A SU REY.
	CAPÍTULO XXV
	TESTAMENTO Y MUERTE DEL INCA MANCO CÁPAC
	CAPÍTULO XXVI
	LOS NOMBRES REALES Y LA SIGNIFICACIÓN DE ELLOS

	LIBRO SEGUNDO
	CAPÍTULO I
	LA IDOLATRÍA DE LA SEGUNDA EDAD Y SU ORIGEN
	CAPÍTULO II
	RASTREARON LOS INCAS AL VERDADERO DIOS NUESTRO SEÑOR
	CAPÍTULO III
	TENÍAN LOS INCAS UNA CRUZ EN LUGAR SAGRADO
	CAPÍTULO IV
	DE MUCHOS DIOSES QUE LOS HISTORIADORES ESPAÑOLES IMPROPIAMENTE APLICAN A LOS INDIOS
	CAPÍTULO V
	DE OTRAS MUCHAS COSAS QUE EL NOMBRE HUACA SIGNIFICA
	CAPÍTULO VI
	LO QUE UN AUTOR DICE DE LOS DIOSES QUE TENÍAN
	CAPÍTULO VII
	ALCANZARON LA INMORTALIDAD DEL ÁNIMA Y LA RESURRECCIÓN UNIVERSAL
	CAPÍTULO VIII
	LAS COSAS QUE SACRIFICABAN AL SOL
	CAPÍTULO IX
	LOS SACERDOTES, RITOS Y CEREMONIAS Y SUS LEYES ATRIBUYEN AL PRIMER INCA
	CAPÍTULO X
	COMPRUEBA EL AUTOR LO QUE HA DICHO CON LOS HISTORIADORES ESPAÑOLES
	CAPÍTULO XI
	DIVIDIERON EL IMPERIO EN CUATRO DISTRITOS. REGISTRABAN LOS VASALLOS
	CAPÍTULO XII
	DOS OFICIOS QUE LOS DECURIONES TENÍAN
	CAPÍTULO XIII
	DE ALGUNAS LEYES QUE LOS INCAS TUVIERON EN SU GOBIERNO
	CAPÍTULO XIV
	LOS DECURIONES DABAN CUENTA DE LOS QUE NACÍAN Y MORÍAN
	CAPÍTULO XV
	NIEGAN LOS INDIOS HABER HECHO DELITO NINGÚN INCA DE LA SANGRE REAL
	CAPÍTULO XVI
	LA VIDA Y HECHOS DE SINCHI ROCA, SEGUNDO REY DE LOS INCAS
	CAPÍTULO XVII
	LLOQUE YUPANQUI, REY TERCERO, Y LA SIGNIFICACIÓN DE SU NOMBRE
	CAPÍTULO XVIII
	DOS CONQUISTAS QUE HIZO EL INCA LLOQUE YUPANQUI
	CAPÍTULO XIX
	LA CONQUISTA DE HATUN COLLA Y LOS BLASONES DE LOS COLLAS
	CAPÍTULO XX
	LA GRAN PROVINCIA CHUCUYTU SE REDUCE DE PAZ. HACEN LO MISMO OTRAS MUCHAS PROVINCIAS
	CAPÍTULO XXI
	LAS CIENCIAS QUE LOS INCAS ALCANZARON, TRATASE PRIMERO DE LA ASTROLOGÍA
	CAPÍTULO XXII
	ALCANZARON LA CUENTA DEL AÑO Y LOS SOLSTICIOS Y EQUINOCCIOS
	CAPÍTULO XXIII
	TUVIERON CUENTA CON LOS ECLIPSES DEL SOL, Y LO QUE HACÍAN CON LOS DE LA LUNA
	CAPÍTULO XXIV
	LA MEDICINA QUE ALCANZARON Y LA MANERA DE CURARSE
	CAPÍTULO XXV
	LAS YERBAS MEDICINALES QUE ALCANZARON
	CAPÍTULO XXVI
	DE LA GEOMETRÍA, GEOGRAFÍA, ARITMÉTICA Y MÚSICA QUE ALCANZARON
	CAPÍTULO XXVII
	LA POESÍA DE LOS INCAS AMAUTAS, QUE SON FILÓSOFOS, Y HARAVICUS, QUE SON POETAS
	CAPÍTULO XXVIII
	LOS POCOS INSTRUMENTOS QUE LOS INDIOS ALCANZARON PARA SUS OFICIOS

	LIBRO TERCERO
	CAPÍTULO I
	MAYTA CÁPAC, CUARTO INCA, GANA A TIAHUANACU, Y LOS EDIFICIOS QUE ALLÍ HAY
	CAPÍTULO II
	REDUCESE HATUNPACASSA Y CONQUISTAN A CAC-YAVIRI
	CAPÍTULO III
	PERDONAN LOS RENDIDOS Y DECLÁRASE LA FÁBULA
	CAPÍTULO IV
	REDUCENSE TRES PROVINCIAS, CONQUISTANSE OTRAS. LLEVAN COLONIAS. CASTIGAN A LOS QUE USAN DE VENENO
	CAPÍTULO V
	GANA EL INCA TRES PROVINCIAS, VENCE UNA BATALLA MUY REÑIDA
	CAPÍTULO VI
	RÍNDENSE LOS DE HUAYCHU. PERDÓNANLOS AFABLEMENTE
	CAPÍTULO VII
	REDÚCENSE MUCHOS PUEBLOS. EL INCA MANDA HACER UNA PUENTE DE MIMBRE
	CAPÍTULO VIII
	CON LA FAMA DE LA PUENTE SE REDUCEN MUCHAS NACIONES DE SU GRADO
	CAPÍTULO IX
	GANA EL INCA OTRAS MUCHAS Y GRANDES PROVINCIAS Y MUERE PACÍFICO
	CAPÍTULO X
	CÁPAC YUPANQUI, REY QUINTO, GANA MUCHAS PROVINCIAS EN CUNTISUYU
	CAPÍTULO XI
	LA CONQUISTA DE LOS AYMARAS. PERDONAN A LOS CURACAS. PONEN MOJONERAS EN SUS TÉRMINOS
	CAPÍTULO XII
	ENVÍA EL INCA A CONQUISTAR LOS QUECHUAS. ELLOS SE REDUCEN DE SU GRADO.
	CAPÍTULO XIII
	POR LA COSTA DE LA MAR REDUCEN MUCHOS VALLES. CASTIGAN LOS SODOMITAS
	CAPÍTULO XIV
	DOS GRANDES CURACAS COMPROMETEN SUS DIFERENCIAS EN EL INCA Y SE HACEN VASALLOS SUYOS
	CAPÍTULO XV
	HACEN UN PUENTE DE PAJA, ENEA Y JUNCIA EN EL DESAGUADERO. REDÚCESE CHAYANTA
	CAPÍTULO XVI
	DIVERSOS INGENIOS QUE TUVIERON LOS INDIOS PARA PASAR LOS RÍOS Y PARA SUS PESQUERÍAS
	CAPÍTULO XVII
	DE LA REDUCCIÓN DE CINCO PROVINCIAS GRANDES, SIN OTRAS MENORES
	CAPÍTULO XVIII
	EL PRÍNCIPE INCA ROCA REDUCE MUCHAS Y GRANDES PROVINCIAS MEDITERRÁNEAS Y MARÍTIMAS
	CAPÍTULO XIX
	SACAN INDIOS DE LA COSTA PARA COLONIZAR LA TIERRA ADENTRO. MUERE EL INCA CÁPAC YUPANQUI
	CAPÍTULO XX
	LA DESCRIPCIÓN DEL TEMPLO DEL SOL Y SUS GRANDES RIQUEZAS
	CAPÍTULO XXI
	DEL CLAUSTRO DEL TEMPLO Y DE LOS APOSENTOS DE LA LUNA Y ESTRELLAS, TRUENO Y RELÁMPAGO Y ARCO DEL CIELO
	CAPÍTULO XXII
	NOMBRE DEL SUMO SACERDOTE, Y OTRAS PARTES DE LA CASA
	CAPÍTULO XXIII
	LOS SITIOS PARA LOS SACRIFICIOS Y EL TÉRMINO DONDE SE DESCALZABAN PARA IR AL TEMPLO, LAS FUENTES QUE TENÍAN
	CAPÍTULO XXIV
	DEL JARDÍN DE ORO Y OTRAS RIQUEZAS DEL TEMPLO, A CUYA SEMEJANZA HABÍA OTROS MUCHOS EN AQUEL IMPERIO.
	CAPÍTULO XXV
	DEL FAMOSO TEMPLO DE TITICACA Y DE SUS FÁBULAS Y ALEGORÍAS

	SUMARIO

